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DONA MARINA. 
I. 







IISCREPAN los autores acerca del 
lugar del nacimiento de aquella cé- 
lebre india, conocida entre nosotros 
con el nombre de «La Maliache.» Según 
Gomara, "era de hacia Xalisco, de un lugar 
dicho "Viluta.'* Así se lee en las ediciones 
españolas; pero en la que hizo Bustaman- 
te, está corregida la ortografía y añadida 
la interpretación; «Era natural de hacia Ja- 
lluco [1] ó Xalisco, de un lugar llamado Hui- 
lotlan, que quiere decir lugar de tórtolas.» 
(O *'junto á las tórtolas.») Herrera dice que 
«e» a de hacia Xalisco, hacia al Poniente de 
México,» y lo mismo Torquemada. Mota 
Padilla sostiene esa opinion, y su principal 



(1) Este Jalluco es, sin duda, errata por Jalisco: la u 
sería is en el MS. y no es temerario suponer que la equi- 
valencia que sis^ue e3 añadidura de Bustamantc. 

T. IV.-l 



• « 



• . « 



• 4 



razón es quo/ui^ñdo Herrera lo dijo, sus 
fundamento?, tepdría para ello, cy pues di- 
cho Herrej:^a.lo'afirma^ debo abrazar su opi- 
nión^ como'*q'ue redunda en ifloria de la 
Galicia.»/*'^* 

Ixtlü^pliil expresa también que era de 

Huilotl^n, mas pone éste, no en Jalisco, 

sino «eñ la provincia de Xalacingo,» que no 

es'l^oca diferencia. Ya Clavijero notó, y con 

^..fazoh, la inverosimilitud de que D» Marina 

••íjübiera venido á dar á Tabasco desde una 

; -provincia tan remota comoXalisco, (1) y si- 

.'gue á Bernal Díaz, quien dice era de Paina- 

11a, en la provincia de Guazacualco. 

Por último, D. Carlos M. de Bustamante 
nos informa de que en Acayucan decían 
que la patria de Doña Marina era Xaltipan, 
en aquella provincia, y aún enseñaban su 
casa. (2) 

d] En Jalisco no encuentro otro pueblo cuyo nombre 
se asemeje al de «Huilotlan- siró es «Jilotlán», en el par- 
tido de Zapotlán el Grande, Distrito de Sayula. En ver- 
dad que los mercaderes mexicanos corrían mucha tierra; 
mas todas las circunstancias d la vida de Doña Marina 
desmienten es erigen lejano. 

(2) Mi estimado amigo el Sr. Df. C. H. Berendt, me 
comunica la curiosa nota siguit-nte, que hace corroborar 
la opinion deBus^amant.*. *Todavía subsiste esta tradi- 
ción en aquella costh. Hay un cerrlto en la salida del pue- 
blo de Xaltipan que lleva d Mombrede La Malinche. Por 
JO físico y por lo moral de las in.lias de Xaltipan, bien 

fíodía la Malinche ser de all.-t. Son nombradas por su be- 
leza, y la fama las distinsrue por su ligereza, en medio de 
la inmoralidad general del Istmo. Un extranjero se diri- 
ífió A una indita en la calli de Minatitlán, con una pre- 
ininta que mal interpretada le valió esta respuesta: «No 
soy de Xaltipan, señor." 
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Bernal Díaz es quien nos refiere con más 
extensión la historia de Doña Marina, y me 
rece todo crédito, por haberla conocido 
bien, lo mismo que á su familia. Dice que 
era hija de un cacique déla provincia de 
Guazacüalco, y que siendo aún niña, per- 
dió á su padre. La madre casó con otro ca- 
cique, de quien tuvo un hijo^ y deseando 
ambos que éste heredase el señorío, deter- 
minaron deshacerse de la hija, como lo ve- 
rificaron, haciéndola pasar por muerta, y 
entregándola á unos indios de Xicalanco» 
quienes á su vez la dieron ó vendieron á 
otros de Tabasco. Cuando llegó Cortés à 
aquella provincia^ notando el señor de ella 
que no traía mujeres para aderezar laxo- 
mida del ejército, le regaló veinte esclavas 
entre las cuales acertó á hallarse «Doña 
Marina», nombre que después tomó en el 
bautismo. "Como era de buen parecer, y 
entrometida y desenvuelta», la dio Cortés 
á Alonso Hernández Portocarrero, sin sos- 
pechar entonces los grandes servicios que 
más 'adelante le había de hacer aquella es- 
clava. 

Convienen todos en que era de notable be- 
lleza, yMuñózCamargo refiere que, cuando 
unos enviados de Moctezuma volvieron á 
dar cuenta de su comisión, dijeron que los 
españoles traían una mujer "hermosa co- 
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mo diosa, porque hablaba la lengua mexi- 
cana y la de los dioses.» (1) 

Llegado el ejército á las playas de Vera- 
cruz, y mientras Cortés luchaba con la difi- 
cultad de no tener intérprete para enten- 
derse con aquellas gentes, pues Jerónimo 
de Aguilar que había desempeñado ese ofi- 
cio en Tabasco, no entendía ya el idioma 
del nuevo pueblo, notaron algunos que la 
Doña Marina hablaba con los enviados de 
Moctezuma. Supo entonces el general que 
la lengua nativa de aquella mujer era la 
mexicana; y como durante su residencia en 
Tabasco había aprendido la de esa provin- 
cia, que era la maya^ podía hablarla con 
Aguilar, que la sabía también, á consecuen- 
cia de su larga cautividad en Yucatán. Por 
aquí se halló el deseado medio de comuni- 
cación, pues Cortas hablaba en castellano 
con Aguilar^ éste en maya con Doña Mari- 
na^ y ésta en mexicano con los indios de 
aqueña costa, volviendo la respuesta por el 
mismo camino. Pero pronto pudo evitarse 
tan penoso rodeo, porque Doña Marina 
aprendió en breve la lengua castellana. Po 
co después marchó Portocarrero á España 

[l) »Historia de Tlaxcala>,— Doña Marina sabía la 
lenguas iricxicana y maya; mas ¿porqué los enviados me 
xicanos habían de llamar "lengua de tos dioses» al idiom) 
maya» que les era casi desconocido? Nada tendría de ex 
trafio la fiase, aplicándola al candlano: pero dudo qui 
á esa fecha le hablara ya doña Marina. 



comisionado para llevar los presentes al 
Emperador, y desde entonces quedó Doña 
Marina con Cortés, sirviéndole de intérpre- 
te, y también de dama, por desgracia. De 
ella hubo el conquistador un hijo, llamado 
Don Martín Cortés, Durante toda la gue- 
rra, Doña Marina acompañó fielm.enle 1 
Cortés con ánimo varonil. (1) haciéndole no- 
tablts servicios, entre ellos el de haberle 
dado aviso de la conjuración de los cholul- 
tecas. Tuvo la fortuna de escapar del estra- 
go de la "Noche Triste," lu cual fué no poco 
satisfaciorio para Cortés. 

Cuando éste marchó á la expedición de 

las Hibueras (1524) llevó consigo á Doña 

' la, y en un pueblo inmediato ú Oriza- 

i, la caso con Juan Jara mi lio, "estando bo- 

i^cho," agrega el desenfadado Gomara, 

s que Bernal Diaz contradice indirecta- 

ate. (íi 



•Digamos ce 



,.„ 3 DoBaMjri 

, 4utcsraerzo lan varunil 

SIA qae no^ babian de matar y co 
habemcis Visio cercados en las t 

Iteqoeza en ella, sino muy miiyor 
Bcnuü Díai, cap. 66. 

[I) Uste suceso inapirú A Sn-lai 
aaa eiEinitttiúticfts frases: iEd u 
(feOrizaba, celebfú matrimonio I 
Plí*" Juan Xaramillo, con son; 

uDMÍs, cu va novedad dfú t lamí — -, — , — 

«toarte d la decencia.- Lib. III, cap. 13.— Seeún Anúnii 
-Hial. de Oriiaba. pac. ITI.-cse macriraonia s 
«n ti antiguo pueblo da Oítoticpnc, que estuha 
-Ulneenlo." 
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Siguiendo adelante, al pasar por Guaza- 
cualco, hizo convocar Cortés á todos los 
caciques de la comarca, y entre ellos vinie- 
ron la madre y el hermano de Doña Mari- 
na; caso que prueba bien que ella era de 
aquella comarca y no de Jalisco. Al punto 
notaron todos la semejanza de Doña Mari- 
na con aquellos caciques: siguidse el reco- 
nocimiento, y el consiguiente temor de que 
ella aprovechase su posiciún actual para 
vengar el agravio recibido. Mas no fué asf, 
sino que los tranquilizó, leS hizo algunos re- 
galos, y los pcrdonrt, diciéndoles que Dios 
le habla hecho mucha merced en quitarla 
de adorar ídolos, y ser cristiana, y "tener 
un hijo de su amo y seflor Cortés y ser ca- 
sada con un caballero, como era su marido 
Juan Jaramillo," con cuyo motú-o y no sin 
íundamcnto, recuerda el buen Bernal Díaz 
la historia de José en Egipto: aunque es 
fuerza convenir en que hay gran diEerencia 
en la castidad de los protagonistas. 

El historiador Prescott dice que se hizo 
merced de tierras á Doña Marina en su 
provincia nativa, donde probablemenie pa- 
só el resto de sus dlsis, y que desde enton- 
ces desaparece su nombre de la historia. Lo 
de las mercedes de tierra creo que es cier- 
to, mas no que pasara alld el resto de sus 
días, pues en 14 de Marzo de 1528 se hizo 



merced á ella y á su marido, de un terreno 
inmediato á Chapultepec. Obtuvo además 
un solar para huerta en la calzada de San 
Cosme, y en 20 de Julio de 1528 se le dió 
una huerta que había sido de Moctezuma. 
Las casas de su habitación estaban en la 
calle de Medinas, según las investigaciones 
del Sr. Alamán. (1) 

Después de 1528 no encuentro ya noticias 
de Doña Marina, y lodo induce A creer que 
terminó su vida en México, rica y eslimada, 
pues su marido era uno de los principales 
vecinos, y desempeñó diversos cargos de 
importancia, como los de regidor, procura- 
dor y alférez real. Ignoro si Doi5a Marina 
dejó descendencia legitima: en la «Residen- 
cia de Cortés» se hace mención de «una hija 

Í2' "Disercadones," tomo II, píg;. 298, 201. Segia Dan 
Carlos de SieDenzay GOneora, se dioà Juanjararaill- " 
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Donn Marina, para s 
--■la que ocupú despcEi e 
il. dice, le constaba "par 
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hHbitncifln. U ii._j — 
crsàl de 



qne Dtitu% . ... 
DOtldaBdecset 
taradas}' ei " 



< la cspoiB de Co 
dos hilos de Corté 
bosUevabanel n 



o, porque 

Ib Cortes Dona Juana Suareí, contundir Id 
'--■'- -' IcEkimo y el bastardo, porque ani 

re de Mnrtln. etc.- Bn la "ílUlori 

ne uniODa.. [paE-IKI hallo que .1 Xararaülo -le toca part 
del valle camp rendido en las tierras del Sumidero, hncl 
el(í.K.deOriíal)B.> El dato esii lomado de unas escn 
toras de tierras del Sr. D. V. Madraio, donde se lee qu 
•lloyuapan. Sumidero y elUnlino de la Puente que eit. 
cabe el camino que va deste luear á la Veracruí, perte 
Deciú al capitan Juan de Xaramillo, marido de Dofla Ma 
rlOB ia lEngiia.* 
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de Marinala lengua,» (l)pero sin hablar del 
padre, tal corno si tuera ilegitima. 

Mufloz Camargo, en su ■Historia de Tlax- 
cala,> MS., cuenta de una manera umbro" 
liada y muy singular la historia de nuestra 
DoQa Marina. Dice, entre otras cosas, que 
cuando Jerónimo de Aguilar y "Garda del 
Pilar" (sicl) (2) naufragaron en las costas de 
Yucatán, ya estaba allí Dofta Marina, y el 
cacique la dio por mujer ii Agnitar, A la 
llegada de Cortés, saliíi á su encuentro 
Aguilar «con gran muchedumbre de ca- 
noas,» y con el carácter de embajador del 
cacique, en cuya ocasiún fueron recogidos 
los esposos en la armada española. Tarn 
bien Ixtlixochü casó á Aguilar con Doña 
Marina; pero no entonces, sino «andando el 
tiempo.' Inútil es impugnar la historia de 
tal casamiento. Ya el P, Figueroa, colector 
délos MSS. de Ixtlixochil, anotó el pasaje, 
advirtiendo que «Aguilar era clérigo sub. 
diácono, y así no casó ni pudo casar con 
Marina.» 

Todos saben, por otra parte, las duras 



^H COK 



[11 Las lellia quo dan la 
copiadas, no dejan duda t 
Marina: y ge prccUo .-idm 
'* entrar A poder de los i 

"" Que tiene que vi " 
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í« maldades de Nudo de ( 
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pruebas á que puso el cacique de Tabasco 
la virtud de Aguilar sin lograr vencerla. 



II. 



Quédanos por tratar un punto curioso. 
Están contestes los autores en que el nom- 
bre de «Marina'* fué impuesto á nuestra in- 
dia en el bautismo; (1) este fué, pues^ el 
nombre «cristiano», pero indudablemente 
tuvo antes otro «gentil». ¿Cual era éste? El 
origen del nombre «Malinche», con que fué 
y es conocida, y que los mexicanos aplica- 
ron también á Cortés, [2] se atribuye á que 
por carecer de la letra r el alfabeto de la 
lengua mexicana, los indios la sustituyeron 
con la I, como la más análoga, y «Marina** 
se convirtió en '*Malina'*, á cuyo nombre 
agregaron la terminación «tzin" que deno- 
ta cariño ó respeto, resultando **Malintzin*' 
como quien dice '*Marinita» ó Doña M arina 

[1] «Qae así se llamó después de vuelta cristiana » 
Bernal Díaz» cap. 36. 

[2] «La causa de haberle puesto aqueste nombre á 
Cortés] es que como Doña Uarina nuestra lenj^ua estaba 
siempre en su compaflía... por esta causa le llamaban á 
Cortés el capitan de Marina, y para más breve le llama- 
ban Malinche; y también se le quedó este nombre á un 

Juan Pérez de Arteaga por causa que siempre anda 

ba con Doña Marina y con Gerónimo de Aguilar depren- 
diendo la lengua, y á esta causa le llamaban Joan Pérez 
Malinche'*. Bernal Díaz cap. 74. 

T. IV.— 2. 



y corrompido por los españoles, como acos- 
tumbraban^ vino á quedar en Malinche. 
Pero otros (1), al parecer mejor fundados, 
creen que el cambio de nombre siguió ca- 
mino inverso. En la explicación de la lámi- 
na X del «Códice Telleriano Remense," (2) 
explicación que remonta á la época del pri- 
mer virrey de ^léxico, se lee lo que sigue: 
"En este año sujetaron los mexicanos á la 
provincia Coatastla (Cuetaxtla), que está 
veinte leguas de Veracruz, dejando sujetos 
todos los demás pueblos que quedan de allí 
atrás. Esto fué el año de 8 casas y de 1461 
que es esta Guazacualco, que es la provin- 
cia donde hallaron los españoles «á la in- 
dia Malinale, que constantemente llaman 
Marina." 

De aquí podemos inferir que el nombre 
de Marina se le impuso en el bautismo, tal 
vez por analogía con el que antes llevaba 
de éste, y no del nuevo^ salió directamente 
sin sustitución de letras, el de "Malintzin", 
con sólo poner el reverencial «tzin» en cam- 
bio de la terminación, según lo pide el ge- 
nio de la lengua. "Malinalli» es el nombre 
ó símbolo de uno de los veinte días del mes 
mexicano, y se interpreta por «retorcedu- 

|1] El finado Sr. D. F. Ramírez, en nota manuscrita 
que me comunicó. 

[2] Lord Kingsberough^ tomo V, páff. 150. 



- 15-- 

ra» del verbo "Malina,» "torcer cordel en- 
cima del muslo." Es sabido que los mexica- 
nos daban á los niños el nombre del día en 
que nacían (1) y más adelante les añadían 
otro, sin quitarles el que ya tenían. (2) En 
el gomara de Bustamante leemos que Ma- 
rina ó Malinztin Tenépal, «que era su pro- 
pia alcuna**, que después se llamó **Mari- 
na», dijo, etc. (3) Vése aquí que el nombre 
de Marina vino después, esto es en el bau- 
tismo, y que su propia alcurnia, ó sea el 
nombre gentil, era Malintzin Tenépal. El 
Malintzin ó Malinalli, sería el nombre pri- 
mitivo, tomado del día del nacimiento^ y el 
Tenépal (cuya significación no alcanzo) el 
que tomó ó agregó después^ según la cos- 
tumbre general, referida por el P. Motoli- 
nia. 

[1] "Motolinia," Historia de los indios, trat. I. cap. V 
(2] El señor de la provincia de Tlachqiauhco, venci- 
do ysacrificado por Moctezuma I, se llamaba Malinal ó 

Malina Ili* ^ . , ... 

[3) Siffüenza y Góngora le da también el nom bre de 
Tenépal. Faraíso Occidental, tomo II, pág. 203. 
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fc FRANCO. CERVANTES SALAZAR. 



. erudito bibliotecario español D, 
j Nicolás Antonio andavo tan escaso 
I de noticias do nuestro Francisco 
Cervantes Salazar, que no pudo decir de 
él otra cosa sino que nada sabia: iiescio guis, 
aut Hiide oriundus. Algo más alcanzó el 
académica D. Francisco Cerda y Rico, pues 
en el prólogo á las obras de Cervantes, que 
reimprimió en 1772. nos dio ya apuntes bio- 
gráficos del autor; pero tan imcompletos, 
que ni siquiera se indica en ellos su trasta- 
ciún á México, Con ios datos que he reco- 
gido por otras partes puede ampliarse mu- 
cho la biografia de Cervantes, aunque sia 
llegar á completarla. 

No hay duda de que nació en Toledo; pe- 
ro no es posible señalar con certeza la fe- 
ch^ de su nacimiento. Creí, y aun así lo di- 



^ 

^ 
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je, (1) que podía adoptarse la de J521, por- 
que el Maestro Venegas, en el prólogj de 
las Obras de Cervantes, impresas en 1546, 
dice "que siendo de edad de veinticinco años 
ha tirado la barra sobre más de cuarenta." 
Pero no tardé en reflexionar dos cosas; la 
una, que aunque el prólogo se imprimió en 
1546^ no es seguro que se escribiera ese año» 
cuando acaso había ya muerto Venegas: la 
otra, que de las palabras de éste no se infie- 
re de una manera segura, que al tienvpo que 
él escribía tuviera Cervantes los veinticinco 
años, pues también puede entenderse que' 
cuando tenía esa edad había compuesto él 
libro y aventajado ya otros mayores. Poste- 
riormente he encontrado documentos que 
obligan á atrasar la fecha del nacimiento de 
Cervantes. Declarando en una información 
que hizo el Sr. Arzobispo Moniúfar contra 
el deán D. Alonso Chico de Molina, (2) dijo 
que era de edad de más de cuarenta años. 



[1] Diccionario Universal de Historia y de Geografia, 
tomo II, pág. 305. 

[2] En el mes de Octubre de 1562, el Sr. Arzobispo Mon- 
tufar, que tenía graves y frecuentes cuestiones con su 
Cabildo» seKún aparece en las actas de éste, mandó le- 
vantar una información para hacer constar las palabras 
injuriosas y aun amenazas que contra él había proferido, 
en e\ propio palacio episcopal, el célebre deán f^on Alon- 
so Chico de Molina, con motivo de haber mandado el Sr. 
Arzobispo prender al arcediano, no se dice por qué. La 
declaración de Cervantes, quien, por cierto, se resistió 
mucho á darla, es la última de todas y muy posterior á 
las demás, pues lleva la fecha citada en el texto. Tcnf^o 
este documento en copia coetánea y autorizada, que me 
remitió de Madrid el Sr Don José Sancho Rayón. 
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Esto pasaba el día 22 de Abril de 1563. A 
estar expresada la edad con exactitud, ex- 
cusada era toda itivestigración ulterior; mas 
esta designación vaga nos deja una incerti- 
dumbre de unos ocho años; y como puede 
dar la fecha de 1522, si el tnás se interpreta 
por un año, también puede llevamos á 1514i 
si le tomamos por nueve. En la Descripción 
del Arsobispado de México manuscrito de 
1570, (1) se le llama hombre Tíiej'o,'califica. 
ción que no sería propia, si el qne era ob- 
jeto^dc ella hubiera nacido en 1522, pues sólo 
tendría 48 años; pero si había nacido en 1514, 
ya era otra cosa, porque contaba cincuen- 
ta y seis. El Sr. Arzobispo Moya de Centre. 
ras, dccia después, en 1575, (2) que nuestro 
Cervantes tenía "más de sesenta años," lo 
cual hace ver que los "más de cuarenta" de 
1563, eran por lo menos cuarenta y nneve y 
nos conduce también á fijar su nacimiento 
antes del año de 1515. La fecha de 1513 ó 

lealogo y buen U tino 



■oh.ym 
th»"i unno, que contieni una notiíJH de ln>.ppraoo»í 
Wlo''ces 1- rmaban el coro dt la iglpsin Catp3ral, y et 
1m «ñañigos Sí menciona fl Cervance», en los tfirmi 
«iidM, HS, oHi:Inal <tn mi pod' r. 

{7\ Oarla-rflaclón. remittmdo al Rey Don Felipe II 
'rtrmaá^s OlfotmeÉ pcrsnnales drí clero de su díáenít. 
viics, 21 de Mnrxo de laTS. apud Cartai ile Inttlas, pd , 
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5114 es, pues, la que mejor se ajusta con los 
datos hallados hasta ahora, y con lo que sa- 
bemos de la vida del autor. No parece pro- 
bable que á los veinticincp afios tnviera ya 
hechos sus estudios de humanidades^ y ade- 
más de haber viajado fuera de su país, hu- 
biera escrito y publicado el volumen de sus 
obras, en que algunas circunstancias reve- 
lan'que el autor había alcanzado ya cierta 
posición social, y en cuyo prólogo consta 
que tenía concluidos otros trabajos de ma- 
yor importancia. Todo esto es más creíble, 
tratándose de un hombre de treinta y dos á 
treinta y tres años. El maestro Venegas 
alude á la nobleza de los ascendientes de 
Cervantes; pero sin duda esa nobleza no iba 
acompañada de los bienes de fortuna, á juz- 
gar por los empleos que desempeñó nues- 
tro autor. 

Discípulo muy querido de Vives fué Cer- 
vantes, si hemos de creer á Beristain; (1) 
pero este testimonio único me parece que 
dar muy debilitado, ó mejor dicho, destrui- 
do, por el argumento negativo que ofrecen 
los escritos del mismo Cervantes. Respeta- 
ba y admiraba á Vives, tradujo su Intro- 
ducción y Camino para la Sabiduría^ co- 

(2) Biblioteca Hispano- Americana Septentrional, tom* 
I. páff. 3¡^. Emulara no le hace más que amigo de Vives* 
Bibltotheca Mexicana^ continuación MS. 
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mcntù y continuó sus Diálogos, y ni en la. 
dedicatoria de aquella obra, ni en lugar al- 
guno de ésta, ni en ningún otro escrito suyo 
que conozcamos se vanagloria de haber si- 
do discípulo del sabio valenciano: cosa que 
á haber sido cierta, no habría dejado de pu- 
blicar para honra propia. El pasaje de la 

Vida de Vives puesta al frente de los Diá- 
logos sólo prueba que tenía amistad con ¿1- 
Su sifencio en ocasión tan oportuna para 
decir que le había tenido por maestro, es í 

mi juicio una demostración de lo contrario 
Mas si Cervantes no fué discípulo de Vi- 
ves, fuélo indudablemente del sabio y pia 
doso Alejo de Venegas, (1), que en la patria 



.. , _. „_.. e nbroiar el esta- 
jo «desiasi ico; pero mudado laego el propúsito, teciuú 
vabiiú en Toledo umi Escuela delatinidad y lelras bu- 
nuuias. Don Nlcolft» Antonio (Bibt. Hlsp. Nova, tonwi I, 

Sis. BJ, Joan Ginés de Sepúlvcda [linisi.a, 11b. Vil. upud 
pera. lom. lU, B»e ^U y otros, bnuen grandes elaelos 
de sQ erudlciúD. Bscrlbiú varias obrus, cutre ellas ln In- 
litúliiáa Diferencias de Libros qia hay tn at CniíKrso. la 
caal no es, como pudiera creerse porsu titulo, una critica 
literaria. Bino un tratado de lilosoda acerca del mudo de 
i,..>-pnlníllhrnBrti.nfos, que son la ^atu^slt^a, e¡ Hom- 
I También escribís la Agonia iltl 



frortsila d 

edición de 



la MutrlttCOH los avisos u consuelos gi 

1 provechosos. Tícbnor crejO que la primera 
ta obra era la de Alcalá, li74, en 11°; pero es, 
5, !a quinta, porque^on el BoU'lin de la Li- 



AA-ala, I5Í?, in *" eút., 
píos Uevan U fec&a de 
de Morante ^e cita otre 
miosq de I» Liíjreri.i > 
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de ambos, Toledo, buscaba por medio de la 
enscfiaaza la subsistencia de su numerosa 
familia. Del aprovechamiento de Cervan- 
tes^ sobre todo en la lengua latina, da testi- 
monio el mismo Venegas, en el prólogo á 
ías^otírás del discípulo, de quien sabemos 
también que estudió cánones en Salamanca,* 
La preponderancia de España en aquel 
siglo, y ia grande extensión de sus domi" 
^iós, eran causa dé que los jóvenes espió- 
les viajaran á menudo por diversas tierras, 
en especial por Italia y Flandes, unos para 
instruirse, otros para buscar fortuna en las 
armas ó- en los empleos, y agregados otros 
al servicio de los que pasaban á desenípe- 
fiar cargos públicos en las provincias suje- 
tas á la corona. De estos últimos fué nues- 
tío Cervantes, que pasó á Flandes, ignórase 
cóii qué caráctcir^ en compañía del Lie. Gi- 
rón. No he podido fijar la fecha de este via- 
je, ni su duración, y solamente hallo que res- 
titiudo á su patria desempeñaba Cervantes 
ei importante .empleo dé secretario latino 
del Cardenal D. Fr. García de Loaysa, Macs- 
rb General dé lá Orden de Santo Domingo, 



da la de^ Alcalá, 1570, en 4.° Después se vohrfd á impfi- 
mir en Valladolid, 1583, en t>.*» Lo ihás ouriosb de csia oora 
es. la Breve Declaración de las Sentenctas-^ Vocablos 
ostnrost flt?e ile va.aftùdida-al fin-, forman do-lfbrò^sepiiTa- 
dc: la tledicátorla *£)• MeYíCíft de Avalos está fechada en 
Toledc, A 31 de Octubre de 1543. 
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Obispo de Osma y de Sigtienza, Arzobispo 
de Sevilla, Consejero de Estado, Comisario 
de Cruzada, Inquisidor General y sucesor 
del Arzobispo Fonseca en la presidencia 
del Consejo de Indias. Ocupaba todavía 
Cervantes esc puesto el '¿b de Agosto de 
lf>45, y parece probable que le dejó & con- 
secuencia del fallecimiento del Cardenal, 
ocurrido el 22 de Abril del año siguiente. 
En 1550 era nuestro autor catedrático de re- 
tórica en la Universidad de Osuna, y hay 
quien diga que fué profesor en la de Alcalá. 
Es noticia de Bcristain, que no he hallado 
en otra parte: téngola por incierta, porque 
bacieado Cervantes, en sus Diálogos, mon- 
ciún espresa de haber enseñado retórica en 
una universidad menor cual era la de Osu- 
na, no habla de haber callado la circunstan- 
tancia, más honrosa para él, de haber sido 
Profesor en la insigne Complutense. Lo que 
paede creerse es que residió en esa ciudad, 
pacs allí hizo imprimir sus obras castella- 
nas. 

El viaje de Cervantes á México divide 
naturalmente su biografía en dos períodos. 
Antes de relerirlo que se sabe del segundo, 
lenniinaremos lo tocante al primero con la 
(ia de lo que nuestro autor publicó en 

(La. 

es de grande extensión, ni le pertenece 
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sino en parte. Redúcese todo á un tomo en 
4°, impreso en Alcalá de Henares, por Juan 
de Brocar, hijo del célebre Arnaldo Guillen 
de Brocar, impresor de la Poliglota Com- 
plutense. Tuve una vez á la vista esa edi- 
ción original; mas descuidé anotar su des- 
cripción. Me guío ahora por la reimpresión 
que hizo en 1772 Don Francisco Cerda y 
Rico, en casa de Don Antonio de Sancha, 
igualmente en ua tomo en ^s> 

El título de la antigua edición que Cerda 
compendió en la nueva, es como sigue: (1) 

«Obras que Francisco Cervantes de Sala- 
zar ha hecho, glosado y traducido. La pri- 
mera es un Diálogo de la Dignidad del 
Hombre, donde por manera de disputa. se 
trata de las grandezas y maravillas que hay 
en el Hombre, y por el contrario de sus tra- 
bajos y miserias, comenzado por el Maestro 
Oliva, y acabado por Francisco Cervantes 
de Salazar. La segunda es el Apólogo de 



[l] Hállase este título en la edición de Cerda (Adver- 
tencia, pág:. II) y en \2i^ Adiciones á la Bibliotheca Ame- 
ricana Vetustissima [por Harrisse] núm. 158. De paso 
hay que rectificar algunos errores de este autor, en ei lu- 
crar citado. Dice ser tan rara la primera edición, que se 
iba ft publicar una en México, tomando por original la de 
1772: nadie pensó «n tal edición, totalmente inútil: el au- 
tor la confundió con la de los Diálogos, que le había yo 
anunciado. Que Cervantes fué discípulo de Vives, y en- 
señó retórica en Alcalá: ni uno ni otro. Que escribió una 
especie de sermón fa kind of oration] en las exequias de 
Carlos V: no fué sino descripción de ellas. Pone como 
obras distintas la Crónica de las Indias, y las líemorias 
4c qut se valió Herrera, siendo una sola. 



la Ociosidad y el Trabajo, intituUdo Labri- 
cio Portundo, donde se traía con maravillo- 
so estilo de los grandes males de la Ociosi- 
dad, y por el contrario de los provechos y 
bienes del Trabajo. Compuesto por el Pro- 
tonotario Luis Mesia, glosado y moralizado 
por Francisco Cervantes de Salazar. La ter- 
cera es la Introducción y Camino para la 
Sabiduría, donde se declara qué cosa sea, 
y se ponen grandes avisos para la vida hu- 
mana, compuesta en latín por el excelente 
varen Vives, vuelta al castellano con mu- 
chas adiciones que al propòsito hacían, por 
Francisco Cervantes de Salazar. 

Cada obra tiene portada y foliatura par- 
ticular. La primera estí dedicada á Hernán 
CortÉs, por medio de una Epístola llena de 
elogios al Mecenas, como era natural, pero 
que no presenta particularidad alguna por 
donde merezca que la traslademos aquí. La 
parte que aBadió Cervantes á la obra de 
Oliva es mucho mayor que ella; y tanto que 
en la edición de Cerda el Diálogo de Oliva 
acopa 44 páginas, y la continuación 127. 
asegunda obra es el Apólogo déla Ocio- 
dyel Tríiiíi/'ií, por el Protonotarío Luis 
" 1, Ticknor dice (1] que nadase sabe de 



y 



este autor; que el Apologe está lomado, en 
grao parte, de Ja Visfox deleitable del Br. 
Alfonso de la Torre, y que su estilo es cas- 
tizo y bastante elevado: á mi me parece una 
cansada alegoría. Le cargó Ceñíanles de 
notas curiosas, henchidas de erudición gre- 
co-latina, y dedicó lodo A D.Juan Martínez 
Siliceo, Arzobispo de Toledo. Tras la dedi- 
catoria viene un interesante prólogo de Ve- 
negas al benigno y pío lector, y no sé por 
qué está colocado en este lugar^ siendo el 
suyo propio al principio del volumen, pues- 
to que se refiere á las tres obras contenidas 
en él. Sigue luego un Argumento y Morali- 
dad de la obra, por Francisco CervantesSa- 
¡asar; á continuación el Apólogo, y al fin 
una nota en que se empresa que aquella obra 
se imprimió en Alcalá de Henares, en casa 
de Juan de Brocar,en el mes de Mayo flel 
afio de 1546. 

La tercera y última parte del volumen es 
la cf'lcbrc Introducción ti la Sabiduría, es- 
crita en latín por Luis Vives y traducida 
al castellano, con algunas notas, por nues- 
tro Cervantes. (1) La traducción es algo pa- 



tì) También Irnilujo 
Aitu'llle.' y lo que va i 
■1)1791, d Dr. U Pi-<li 



¡ellnn* mIa obra Diiga <Ic 

,.__ ..trnflo, Inlrndujo tnvtrsf. 

Piche j Rlui, a quien íensurí du- 

' iHiTTorna insufrible protali- 
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,„. lU jusilcfi, jor HD iníufri 

Sr. D. l.Fapoldo AUK''>>I'> '^'^ Cuela, en 
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ratrásica, mas no carece de mérito: las Jio 
ttts se reducen á unos bre%'es comentarios 
para aclaracirtn, 6 más bien confirmaciiSn 
del texto. Una de clUs, acaso la más largai 
quiero copiar aqu! para honra de Cervan- 
tes Salazar, á quien D. Diego Clemencln' 
en su gran Comentario al Quijote, no cpnt<í 
entre los que condenaron y abomináronla 
perniciosa lectura de los Libros de Caballe- 
rías. Dice Vives que no deben leerse lifarps 
malos y viciosos, y Cervantes agrega: «En 
esto se había de cargar la mano, y eg Snl» 
quemas nos descuidamos, porque tras el 
sabroso hablar de los Libros de caballería^ 
bebemos mil vicios como sabrosa ponzotia; 
porque de alli viene el aboiTecer los libros 
santos y contemplativos, y el desear verse 
en actos feos, cuales son los que aquellos li- 
bros tratan. Ansí que con el falso gusto de 
los mentirosos perdemos el que tendríamos, ■ 
sino los oviese, en loa verdaderos y santos: 
ea los cualss, si estuviésemos destet^^s 
de la mala ponzoña de los otros, hallaría- 
mos gran gusto para el entendimiento y. 
gran fruto para el ánima. Guarda el padr^ 
á su hija, como dicen, tras siete paredes, pa- 
ra que quitada la ocasión de hablar cen los 
hombres, seamás buena, y déjanla un AtnO' 
¿ís enlas manos, donde deprende mil hkíI- 
daUes y desea peores cosas que quizá ea 
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toda la vida, aunque tratara coa los hom- 
bres, pudiera saber ni desear; y váse tanto 
tras del gusto de aquello, que no quisiera 
hacer otra cosa; ocupando el tiempo que 
había de gastar en ser laboriosa y sierva de 
Dios^ no se acuerda de rezar ni de otra vir- 
tud, deseando ser otra Oriana, como allí, y 
verse servida de otro Amadís. Tras este de- 
seo viene lucg^o procurarlo, de lo cual estu- 
viera bien descuidada, si no tuviera donde 
lo deprendiera. En lo mesmo corren tam- 
biéñ*lanzas parejas los mozos, los cuales, 
con los avisos de tan malos libros, encen- 
didos con el deseo natural, no tratan sino 
cómo deshonrarán la doncella y afrentarán 
la casada. De todo esto son causa estos li- 
bros, los cuales, plegué á Dios, por el bien 
de nuestras almas, vieden los que para ello 
tienen poder.» Estas justísimas observacio- 
nes son tan aplicables á los Libros de ca- 
ballerías, como á las novelas modernas. 

Dedicó Cervantes su traducción á la Se- 
renísima Sra. Da María, Infanta de España^ 
hija de Carlos V, después Emperatriz de 
Alemania y reina de Hungría. Al fin de la 
primera edición consta que se acabó de im- 
primir á 18 de Julio de 1546. Cerda añadió 
en la segunda el texto latino de Vives. Las 
obras mencionadas, con un prólogo del edi- 
toi:,y el Discurso de Ambrosio de Morales 




{avor de la lengua castellana, es lo que 
contiene la edición de 1772. Costeó la im- 
presión de ella D. Manuel Negrete, mar- 
qués de Torre manza nal. coronel del regi- 
miento de voluntarios extranjeros. (1) 

Estas son las noticias que he podido reco- 
ger relativas al tiempo que Cervantes vivió 
en Europa: veamos ahora lo que hizo en 
México, Á donde los literatos españoles ig- 



(1) D. NicolrtB Antonio, f.l m 
vuites, asree" gttenn' yiilE"s 
riitajn crevó desprccialiva, ii 
que el libio "aniíibA catre 104 i 
ío pídecia ercor el eludilo deai 
libro», no significa "traer entre 
Indar CD manoa de machos. 
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;oIás Antonio que podle- ^^^1 
s I» circunstancia de de- ^^| 
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muy fundado, porque el libro ni 
3 sola vez pn más de un siglo, 1> 
n populnridnd. Si es ana fraS' 
porque el libro na es desprecia 

forf o desempeño. Tampoco pue 
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uc tras de llevar tantos anos d< 
e desconocíd». 
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noraron que hubiera pasado, perdiéndole 
totalmente de vista desde que eñ 1546 pu- 
blicó el volumen de sus obras. 

Duda Beristain si Cervantes vino á Méxi- 
co convidado por Cortés, á quien había de- 
dicado el Diálogo de la Dignidad del Hom- 
bre, 6 llamado por su pariente el Dr. Rafael 
de Cervantes^ tesorero de la Iglesia Metro- 
politana. Lo primero no parece ni probable 
porque Cortés murió en España á fines del 
ajáo siguiente de 1547, y el viaje de Cervan- 
tes no se verificó sino bástannos tres afío^ 
después. Lo segundo no es imposible^ aun- 
que del parentesco entre los dos Cervantes 
no encuentro más dato que el muy débil 
contenido en el acta del cabildo Eclesiásti- 
co del 18 de Noviembre de 1575. Consta que 
se dio al racionero Muñoz la capellanía del 
hospital que vacó por muerte del Dr /Cer- 
vantes Saíazar^ la cual capellanía [se aña 
de] «es la que instituyó el tesorero Rafael 
dé Cervantes.» Él hecho de ser éste el fun- 
dador de lá capellanía, y haberse dado des- 
pués á otro ecleisiástico del mismo apellido 
es todo lo que puede indicar parentesco en 
tre ambos. El motivo del viaje de Cervan- 
tes á Mléxico es desconocido. La conjetura 
más probable parece ser que como habíí 
estado al servicio del cardenal Loaysa, pre 
sidente del consejo de Indias, tuvo por es( 
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ocasión de conocer á muchos de los que 
volvían de América á tratar negocios en el 
Consejo, de lo cual vendrían las relaciones 
con Cortés, y luego la resolución de visitar 
unos países de tjue ya tendría largas y favo. 
rabies noticias. Tal vez 3a falta de nuevo 
protector y de empleo en que ganar la sub- 
sistencia le obligú á emigrar, como á tantos 
otros, para buscar fortuna en el Nuevo 
Mundo. 

Vino, pues, Cervantes á Mélico porlos 
aflos de 1550 ó 1551 , todavía seglar, y sin 
empleo alguno que sepamos, De un pasaje 
de sus Diálogos se deduce que al principio 
se dedicó á ensefiarg ramática latina en una 
escuela particular. Pocos años después se 
erigía la Universidad de México, y se daba 
í Cervantes la cátedra de retórica, así co- 
mo el honorífico encargo de inaugurarlos 
estudios con una oración latina, ceremoaia 
que se verificó el dia 3 de Junio de 155S. Co- 
menzó á servir su cátedra, con sueldo de 
denlo cincuenta pesos anuales, el día 12 de 
Julio siguiente, y la conservó hasta el 14 de 
Febrero de 1557. 

Los emolumentos de la cátedra, aunque 
no muy crecidos , eran á lo menos un recur- 
so "para 'subsistir, y le dejaban holgura para 
continuar su carrera literaria. Era'á ünihis- 
fllOtlt^nipo profesor y discípulo én la Uni- 



I 
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versidad, porque inmediatamente se aplicó 
á estudiar artes y teología, teniendo por 
maestro en esta última facultad al insigne 
Ff . Alonso de la Veracruz. 

Poco después, á 4 de Octubre de 1553, se 
graduó de licenciado y maestro en artes, 
por suficiencia, lo cual quiere decir que no 
había seguido el curso en escuela pública^ 
sino que acaso le había estudiado en Espa- 
ña con su maestro Venegas, ó en México 
con otro. En 23 de Julio de 1554 se presentó 
á examen de bachiller en cánones: facultad 
que, como hemos visto, había "estudiado en 
Salamanca. Resuelto á abrazar el estado 
eclesiástico, recibió las órdenes sagradas en 
1555, aun antes de concluir sus estudios teo- 
lógicos que continuó hasta obtener los gra- 
dos de bachiller (1556), licenciado y doctor. 
Consta que por aquellos tiempos desempe- 
ñó la cátedra de Decreto, así como que en 
1559 era cronista de la ciudad de México, 
con salario de doscientos p^sos de tepuzque 
por año, (1) y que en 1562 hizo un viaje á 

[1] No he hallado en los 'Libros de Cabildo el nombra- 
miento del Dr. Cervantes; solo hay los acuerdos siguien- 
tes: 

** Viernes 14 de Abril de Í559.— Este día, á pedimento 
del Maestro Cervantes, se le mandó librar el salan o que 
le está señalado por la historia ffencral que desta tierra 
escribe, y por lo que en ello se ocupa hasta en fin deste 
mes de Abril.» 

•Lunes 15 de Enero de 1560.— U^te día pareció en este 
Cabildo el Maestro Cervantes, cronista desta ciudad, y 
dijo; que para mejor servir A esta dicha cibdad en el di- 



— as 

las Minas de los Zacatecas, no sabemos con 
qué objeto. (í) 

Por merced de S. M. obtuvo ii poco una 
canongia en la Iglesia Metropolitana deMé- 
xico, y tomó posesit'in de ella el 16 de Mar- 
zo de 1563; mas uo aparece que ascendiera 
ií la dignidad de deán, aunque el cronista 
Herrera le da esc titulo. Podemos suponer 
que fué nombrado en España, y que su nom- 
bramiento llegó á México después de su 
muerte; mas esto no pasa de ima conjetura 
encaminada í conciliar la respetable auto- 
ridad del cronista con el hecho de que en 
las actas del Cabildo Eclesiástico de Méxi- 
co no hay inJirio de que el Dr. Cervantes 
tuviera nunca ral dignidad, (2) Lo que se 
sabe de cierto es que fué consultor del San- 
to Oficio. (3) 

La Universidad de México, por su parte, 

cha caciEO, y estar más di:4ocupj.do para escribir, él que- 
rtnir fuero desta cibd.idy pnrn ello pidiil Ikirncin! y aai- 
mismo aupllcú A cala cibdnd se ln mande libr.ir lo corrida 
degù «110110; j se Is proroeue pHT.indclaDCe; y vista por 
lossefloresjuslicis y regidores, le dieron la licencia que 
Sae.yle'ncare-arotìquo con toda diligencia y cuidado : 
acupe en lae^rltnra ocla Ühranfcaeenetil'jeite relnOi 
c«da mes envié i esta cibdad un cuaderna de lo qae avi 
reeurito, para que se vea por esta cibdad; v mandaron 
« le libre la corrido de su salario, que son doscientos pe- 
•Wdílepoíqucpor un aflo; y por nn aBo se leproroeael 
Adioularlo se£ùn y como lo invo el año pasado.» 

\\\ Información contra el Dean Molina, Antes citada. 

[•il SoUniEnte se ti en ell.-tí que el S de BocroJ de Í5u9 
tue nombrado contador. 
Jí| Rirqulus hecliasít Felipe II por ln Inquisición de 
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no fué omisa en premiar los méritos de uno 
de sus fundadores. En el mes siguiente al 
de su instalación daba ya á Cervantes el 
cargo de conciliario, y en Noviembre de 
1567 le eligió rector por unanimidad. Un 
año desempeñó este cargo, y hallamos que 
volvió á tenerle desde Febrero de 1573 á 
Julio de 1574. (1) Poco tiempo le quedaba 
ya de vida, porque según las actas untes ci- 
tadas, el último cabildo á que asistió fué el 
de 9 de Septiembre de 1575, y en el de 18 
de Noviembre del mismo año se habla ya de 
su muerte, la cual hay que fijar, por lo mis- 
mo, en el intermedio de esas dos fechas. 

En España recibió Cervantes elogios de 
los sabios, y en México le alabaron igual- 
mente su discípulo Alonso Gómez y el im- 
presor de sus Diálogos; pero tales elogios, 
obligados y públicos, no deben tomarse á 
la letra, ni sirven para darnos á conocer el 
carácter de nuestro autor. Testimonios de 
otra clase debemos buscar, y por desgra- 
cia, los pocos que se encuentran distan mu- 
cho de serle favorables. Así sucede con la 
calificación de un prelado como D. Pedro 

Jl] Chronica de la Real é Insigne Universidad de la 
Nueva España^ en edades, desde el año de 1553 hasta el 
de 1637^ Por el Br. D. Christoval Bernardo de la Plt&za, 
Secretarto y Maestro de Ceremonias de dicha Real Uni- 
versidad. U tom. fol. *1S. Conozco solamente unos ex- 
tráéto* de la obra hechos por el P. Pichardo, que m© 
franqueó el Sr, D.José M. de Agreda. 
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Moy.1 de Contreras, expresada cn un infor- 
me al rey: documento serio por su propia 
naturaleza y por la posición de su autor, de 
quien no es de suponerse que desfigurara 
inlencionalmente la verdad ó se dejara lle- 
var de pasión. Ya cinco años antes, su an- 
tecesor el Sr. Montúfar, en un informe en- 
viado al visitador del Consejo de Indias, 
habla dicho que Cervantes era «hombre de 
poca experiencia en las cosas del coro é 
iglesia.' (1) Esta breve indicación adquiere 
mayor gravedad cuando oímos decir al Sr- 
Moya, que Cervantes no era «nada eclesiás- 
tico, ni hombre para encomendarle nego- 
cios.» Juntando ambas opiniones, se viene 
en conocimiento de que los dos respetables 
prelados estaban acordes en considerar á 
Cervantes como eclesiástico que no se apli- 
caba á entender y practicar los deberes de 
su estado. El Sr. Momüfar no añadió otra 
cosa; pero su sucesor pasó mucho más ade- 
lante, acusándole de «liviano y mudable, > 
diciendo que «le agradaba la lisonja» y era ' 
«tirabicioso de honra,» regateándole hasta 
la cualidad de buen ¡atino, tachándole. de 
O es arregla (lo en sus costumbres, y contan- 
Jo que había sido objeto de algunas burlas 
ría persuasión en que estaba de que ha- 
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bía de llegar á ser obispo. Todo el pasaje 
está escrito en un tono que revela muy á 
las ciarás el mal concepto que el prelado 
tenía de su canónigo. (1) 

Pero analicemos un poco ese testimonio. 
El Sr. Moya era de carácter algo violento, 
como lo demuestran sus escritos, y el pre- 
sente trata con suma dureza, no sólo á Cer- 
vantes, sino á otros muchos de los clérigos 
de su diócesis. Al que rio tacha de deshones- 
to (que es cosa frecuente), le califica de ju- 
gador, codicioso ó ignorante, cuando me- 
nos: pocos escapan de sus censuras. Con al- 
gún más tiento debió proceder en materia 
tan grave^ absteniéndose de tales califica- 
ciones, ya que carecía de fundamentos se- 
guros para hacerlas. Él mismo dice que co- 
mo llevaba tan poco tiempo de administrar 



[l] «El canónigo Francisco Ceruantes de Ssilazar, natu- 
ral de ti«rra de Toledo, de más de sesenta años, Á veyn- 
f y cinco que está en esta tierra, á la qual vino leffo en 
opinion de gran latino, aunque con la hedad a perdido al- 
go desto: leyó muchos años la cathedra de retórica en 
esta Uniuersidad; graduóse de todos tres grados en artes 
por suficiencia: ordenóse avrà veynte años de todas órde- 
nes, y oyó theología quatro años, al fin de losqualesse 
graduó 'de bachiller, y después de licenciado v doctor, 
auieadose graduado á los principios de bachiller en cá- 
nones por remisión de cursos: es amigo de que le oygan y 
alaban, y agrádale la lisonja; es liuiano y mudable, y no 
está bien acreditado de honesto y casto, y es ambicioso de 
honra, y persuádese que^ de ser obispo, sobre lo qual le 
an hecho algunas burlas. A doze años ques canónigo; no 
es nada eclesiástico, ni hombre para encomendarle nego- 
cios.» Carta-r elación del arzobispo de México D, Pedro 
May a y Oontreras. &c. apud Cartas de Indias, nùmero 
XXX,VU,páff.l97, 
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el arzobispado, «no U nía tanto conocimien- 
to de sus. clérigos cuanto andandoci tiempo 
podría tener.» Procedió, pues, por informes. 
que bien pudieron ser apasionados, según 
vemos kis envidias y rencillas que reinaban 
en la colonia. (1) Aun juzgando por inferen- 
cias, no se hace creíble que un letrado que 
en España tuvo amistad con los sabios, que 
fué secretario de un personaje tan eminen- 
te como el Cardenal Loaysa, habiéndose 
distinguido además como escritor, 3^ que 
luego obtuvo aquí el cargo de cronista de 
la imperial ciudad de México, ocupó un 
asiento en el coro de la ií^lcsia Metropolita- 
na, fué escogido una y otra vez por la Real 
y Pontificia Universidad para regirla, y me- 
reció del tribunal de la Inquisición un em- 
pi '.; q:ie s«')Io se daba íl sugetos graves, ca- 
reciera de todo mérito y adolei*ifM*a de los 
defectos y aun vicios Í^m^s que le atrilviye 
el Sr. Moya. ¿Cómo no era Cervantes per- 
sona para encomendarle negocios^ y la Uni- 
versidad le fiaba por dos veces el gobierno 
de los suyos? ¿Un cuerpo tan respetable 
elegía para cabeza á un hombre de costum- 
bres estragadas? 



[11 No faltó quien á su vez se empicara en denigrar al 
Sr. Moya, echándole encima acusaciones semejantes á las 
que él soítabit contra sus clérigos. Véanse las netas fl ' 
Aoticias Iìì.'^f(^ncn<i de. Nueva E'^paña, [Madrid, 18; ,] 
pai^. 348. 

T. IV.— 5. 
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Tampoco puede imputarse á delito que 
Cervantes fuera «ambicioso de honra,» 
mientras no tengamos pruebas (que todavía 
no tenemos) de que esa ambición excedía 
de los límites debidos. El deseo de adelan- 
tar y distinguirse es propio del hombre de 
pensamientos elevados; y menos debe to- 
marse á mal que aspirara a una mitra, co- 
mo término de la carrera eclesiástica que 
había abrazado. Aunque Cervantes no era 
ciertamente un hombre vulgar, podrían, 
coa todo, ser sus méritos inferiores á sus 
aspiraciones, y esa desigualdad acarrearle 
las burlas de sus contemporáneos; mas tal 
vez aquellos que así le burlaban, adolecían 
de igual flaqueza, por no haber nada tan di- 
fícil como la práctica del precepto deifico 
Nosce te ipsum. Si era amigo de la lisonja 
y de que le alabasen, no es de extrañar que 
en eso siguiera á la mayoría de los hom- 
bres^ y sobre todo en un siglo en que la mo- 
destia no era virtud común entre los litera- 
tos. Dígalo uno por tolos: el célebre maes- 
tro Hernán Pérez de Oliva, cuyo Razona- 
miento en la oposición á la cátedra de filo- 
sofía moral contiene pasajes como estos: 
«Vuestras mercedes han visto si sé hablar 
en romance, que no estimo yo por pequeña 
.parte en el que ha de hacer en el pueblo 
fruto de sus disciplns; y también si ?é ha- 



-so- 
natili pani l;is escudas do las ciea- 
le&B se discuten. D^; lo que supe en dia- 
léctica, muchos son testigos. En mate- 
mátions todos mis contninos porfían que 
s6 mucho, así como en geometría, cos- 
mografía, arquitcctur.'i y prospectiva, 
que cn aquesta Universidad he leído. 
También he mostrado aquí el largo estu- 
dio que yo tuve en filosofía natural 

Pues de la teología no diiío más sino que 
vuestras mercedes me han visto en dispu- 
tas públicas, unas veces responder y otras 
argüir cn diversas malcrias y difíciles, y 
por alli me pueden juzgar, pues por los he- 
chos púbUcos se conocen las personas, y no 
por las h.tblillas de rincones. Allende desto, 
señores, he leído muchos días de los cuatai 
libros de Sentencias, .siempre con grande 
auditorio; y si se perdieron los oyentes que 
me han oído, vuestras mercedes lo saben. 
Pero porque nue.stra contienda es sobre la 
lición de filosofía moral de Aristóteles, du'é 
Ue ella en especinl. Vueslnis mercedes sa- 
ben cuántos tiempos h:ui pasado que en es- 
Ucátedra ningún lector tnvo auditorio, sino 
Súlo Maestro Gonzalo, do hion se ha mos- 
trado que es cosa de gran dificultad leer 
bien la doctrina de Aristóteles en lo moral, 
4ueno lo puede hacer sino hombre de mu- 
.cbas parles y de especial suficiencia 
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Fues si yo lii: Ittdu muchas veces esta li- 
ción cxtraordÍii;u-ia, y no con menos oyen- 
tes que el Macslro Gonzalo lavo cuando 
tenfa mis, verisímil coñacs que para esta 
lición tcnyo la suficiuncia que es menes- 
ter. ... V ai en rctiírica y matemáticas, que 

n¡ oí de preceptor ni leí en escucliis 

dicen que sC lanto, r;qu¿ no sabré en las 
otras disfiplinasque iriniosaflos he ejercita- 
do en escuolits?» (1) l'or i-ste catUo va todo 

t1> SI eslc fí<i^.;,in„,...„.,.\, ,:,,„ ,• ,,'x- 1-, rircuni. 

tanda de aUbiit'M' i< ' .' ' n , ¡uiuu por 

CatMbn en I49J. 1 l^>mii v 

í«rli. Vbjùnni-ii ■ . ..le ire. 

mtllíBuaifiii'iM iV . . Aiiiia- 

no Vrichkirn.'i 1'^ !.. iiLirlK 

rnlt«li:i4i''i'-'i I . ' . 1.- ruf 



ffl!'S-':.;:: 



;';;»: 



dUí'ii hablar ¡hi tii 
tlekr nicunnt vccei, porque nunqutro 
dkvU euttnb» inucno deolrl- • '- '- 
cfcn decid r erncflílm. Mftn i 



.... inuchKCho, i«- 

tüdo lo que en convñ^ii- 

I cato >Ie1 poi1tr«« htUiir 
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el Rasoitainietiío en un tono úe vanidad in- 
I soportable, y sin cmbiirgo el gran Ambro- 
sio de Morales dice que todos celebraban 
tftacho ¡a tnodestia con que estaba escritol 
(Qué no estarían acostumbrados J leer y 
oír los que asi juzgaban? A lo menos en sus 
escritos no mostri tanta vanidad el pobre 
ile Cervantes. 

El peor cargo que le dirige su prelado es, 
sin duda, el desarreglo en las costumbres. 



ast d<» auEcntcs, proponía la forniB guc en obrar se habfa 
de tener, y cierto era siilíli paro siempre aGrmaba qaa 
■ndaba Imaginílndolo, mas que oancn Uc^nba í aatisfa- 

Íonerlo en perfeccLún, por faU.ir el fnndamenio 
de una piedra imán de tunta virtnd, cual no 
" le podría hallar. Pues t\ doa tenia extrañas f 



principal de una piedra imán de 

sarece se podría hallar. PuesÉi do;. -. 

merza y virtud, y halifa visto in famosa de la Casa de la 

lÌeeO á efecto, ni creo tiìvo il coniiàniii que podría llec»' 
¿«BaiB que itucs Morales svino de Oliva /o/dumo oiftì 



a fun<lB 



Slni 



Silamado la alene 
lo XVI, cuando a 
trlddad. un sabio es 



.. .. lelígrafo -, 

:□ singular, cuaque Basta ahora no 
I, ver que en los primeros ano&del 
I no TC conncrn el nombre de *lec- 
flol bascase ya el modo de que por 
lasen dos oastirtes. es decir, lo que 

i;-moy la electricidad. Pderade 
■ ipi'ila que OHva eBcrib!¿i '" 



¡c OHva- ^ 

lia vWdeD. { 
ve Míe mismo lect 






sdel 



re lujo ü- I-trudodo. EllutliüLoyut Inique tiirr,; con tal 

KfflDresdlo se conoce roí luiraducdcn detlloa, sinque 
JA aparícldo Jiimíís el original castellano. 
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lynoríimos t|Uú [iiiidain(;ntu icnilria para 
soltar tan grave acus;iciún; pero valdría 
más que la hubiera omitido en un documen- 
to de esa naturaleza, cu que deben pesarse 
hasta las menores palabras, ya que el acu- 
sado ignora el cargo, y no tiene medio al- 
guno de defensa. Menos le tiene hoy Cer- 
vantes, despuús de dormir tres siglos en el 
sepulcro. En ninguna otra parte hallamos 
tal cosa, ni la crefinos compatible con 
los empleos que desempeña Cervantes, y 
que son una muestra de cslimaeiún por 
parte de personas gravis y corporaciones 
respetables, Pero si es que en efecto no 
siempre tuvo virtud suficiente para resistir 
á sus pasiones, á lo menos no echó semillas 
de corrupción con sus escritos, como tan- 
tos otros que han perpetuado así el escín- 
dalo y daño de la sociedad. En las páginas 
de Cervantes nada hay que pueda ofender 
la njoral imis rigida, y antes bien están lle- 
nas de excelentes documentos. A ser cierta 
la acusación, seria Cervantes el reverso 
del sucio Marcial, que decía Lasciva est tio- 
bis pagina, vita proba est, y ofrecería un 
ejemplo ra:ís di: la conlratiicciúa que con 
frecuencia se nota, como en Saluslio, entre 
las palabras y los hechos de los escritores. 
Y después de todo, jquién es más reprensi- 
ble? jEI que cae de flaqueza y lo oculta, sin 
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tcer alarde del vicio ni, escandalizar á la 
posteridad, ú e! que se complace en osten- 
tar la corrupción y comunicarla ;! los de- 
más? Juzguemos cari tati va mente íi Cervan ■ 
tes, sin dejarnos llevar de un testimonio 
aislado cuyo valor no podemrjs aquilatar; 
dejemos en paz su vida privada, consideré- 
mosle tan bulo como escritor, agradecién- 
dole el provecho que saquemosde susobras; 
y si en fin de cuentas tuvo, como hombre, 
defectos y ílaquezas, aquel que esté sin pe- 
cado tírele la primera piedra. 

Al llegar Cervantes á México IraXa ya es- 
crito el CoiHfiihii'io á los Diálogos de Vi- 
ves, y los cuatro primeros de los siete ori- 
ginales qué afíadió: los tres restantes fue- 
ron escritos aquí, y acabados, ú á lo menos 
retocados, en el mes de Agosto de 1554. 
Inmediatamente díú todo á la prensa, pues- 
to que la irapresifin quedó concluida el 6 de 
I Noviembre del mismo año. Con esa obra 
presili Cervantes un servido á t as letras y 
A la historia, é hizo que MÉxico figure en 
ese género de literatura, tan extendido en 
uquel tiempo, como olvidado en el actual. 

El renacimiento de las letras á fines del 
siglo decimoquinto, trajo consigo la necesi- 
dad de purificar la lengua latina, bárbara- 
mente corrompida durante la edad media. 
Los idioma.s modernos, no bien fijados to- 
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davía, eran vistos con desprecio por los 
sabios^ quienes consideraban el latín como el 
medio universal y exclusivo de comunica- 
ción entre ellos. Los profesores prohibían 
severamente que se hablase otra lengua en 
las escuelas; y de entre los mismos discípu- 
los nombraban espías que denunciaran á 
los que se atreviesen á usar los idiomas 
vulgares, aun en el trato íntimo del hogar 
doméstico. De aquí la necesidad de acomo- 
dar el latín al lenguaje familiar^ donde á 
cada paso se tropezaba con la falta de vo- 
ces para expresar objetos nuevos y ocupa- 
ciones desconocidas lí la antigüedad. Con 
el fin de suplir esa falta y evitar que los es- 
tudiantes, contagiados de los barbarisraos 
que afeaban los libros de enseñanza, conti- 
nuasen empleando ó inventando frases in- 
tolerables, se discurrió redactar Diálogos, 
á manera de Marmale s de la Conversación 
en que los autores procuraban introducir lo- 
cuciones clásicas, y á falta de ellas los com- 
pletaban, como mejor podían, con otras 
ajustadas por lo menos á las reglas del idio- 
ma. Los m.ís eruditos echaban mano del 
griego, para ayudarse en esa tarea imposi- 
ble de infundir vida á una lengua muerta, y 
acomodarla el nuevos tiempos y costumbres. 
Como los Diálogos por su propia natura- 
leza, debían referirse á escenas de la vida 
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real, han venido á ser preciosos documen- 
tos para darnos á conocer los métodos de 
enseñanza, la vida de aquellos colegiales y 
las costumbres de la época. En este nuevo 
género de literatura, inaugurado á lo que 
parece por Pedro Schade, llamado Mosella- 
mis, se distinguió sobre todos el gran Luis 
Vives, cuyos cortesanos Diálogos .eclipsa- 
ron los anteriores, y ganaron desde luego 
gran popularidad. (1) Difíciles como eran, 
no tan sólo páralos discípulos, sino también 
para los profesores de gramática, hallaron 
pronto un comentador en Pedro de Mota, 
complutense; mas sin duda nuestro Cervan- 
tes no juzgó suficiente ese breve comenta- 
rio, puesto que hallándose todavía en Es- 
paña emprendió otro que trajo consigo al 
venir á México. 

Generalizados en las escuelas españolas 
los Diálogos de Vives, pasaron naturalmen- 
te á las de México y se introdujeron en la 
nueva Universidad. Cervantes aprovechó 
esa circunstancia para imprimirlos aquí, 
con el comentario de Mota y el suyo propio, 
en que se vanagloria de hallarse en mejor 

[1] Massebiait. Les Colloques Scolaires dii Scisi c me 
Siede [París, 18"8]. passim. En este libro habla el autor 
largamente de Cervantes y de sus Diálogos, con referen- 
cia á la reimpresión que de éstos hice en 1875, y íl una co- 
pia manuscrita de los cuatro diálogos no incluidos en la 
reimpresión, que le comuniqué, lixcusado es decir que 
mis opinionisé difieren de lus del autor [protestante] en 
muchos puntos esenciales. 

T. IV.-íi 
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posición que otros para interpretar el texto, 
por haber residido en los Estados de Flan 
des, cuyas costumbres describe con fre- 
cuencia Vives. Explicando un pasaje de és- 
te, se expresa así: "Id genus sunt alii multi 
loci, quos exponendos censui, intelligens 
nimirum nisi ab eo qui apud Flandros ver- 
satus fuerit, percipi non posse." Pero no 
contento con haber comentado la obra de 
Vives, se atrevió á continuarla, añadiéndo- 
le cuatro diálogos en que describe ciertos 
juegos que aquél omitió. Probablemente 
todo ese trabajo no habría sido parte á im- 
pedir que su libro cayese en el olvido, ano 
habérsele ocurrido la idea de añadir en Mé- 
xico otros tres diálogos. Academia Mexica- 
na, Civitas Mexicus interior, Mexicus Ex- 
terior, que han venido á ser inestimables 
documentos históricos, por contenerse en 
ellos la descripción de la Universidad re- 
cién fundada, la de nuestra naciente capitila 
española y la de una parte de sus alrededo- 
res, tal como se hallaba todo en 155-1. (1) Si 
esas descripciones no son tan completas 
como las deseáramos, no debemos culpar al 
autor, sino á la brevedad que exigía una 

l1] Dijo en su Crànica de las Judias que habííi escrito 
esa parte de su obra por pareccrle ser razón "que pues vo 
era morador de esta insiíjne ciudad y catedríltico de su 
Universidad, supiesen de mí antes que de otro la grande- 
za V majestad suva." Pí.vKr.o-BAKciA, Epítome, coi. íAH 
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obra destinada ú los estudiantes. Sin em- 
bargo, en lo que dijo cuidó de ser exacto; 
así lo a,testigua su impresor: «Internam ex- 
ternamque Mexicum docte adeo et facunde 
conscripsit, ut non dicere, sed rem ob ocu- 
los possuisse videatur.» No quita esto que 
en sus Diálogos se note cierta propensión á 
ponderar el mérito de lo que realmente 
existia. Cervantes no daba, ó afectaba no 
dar gran importancia á esta su obra: nunca 
entró en la oficina tipográfica mientras el 
libro estuvo en prensa, según afirma uno 
de sus discípulos. 

Este habla de otras' obras más importan- 
tes que á la sazón escribíaCervantes, quien 
hace igual indicación en la dedicatoria de 
los Diálogos. Atendido el cai"ácter del au- 
tor, su profesión y estudios, es de creerse 
que se traía de obras teológicas ó filosóficas; 
pero ninguna ha llegado á nosotros, y muy 
bien puede ser que esas indicaciones sólo se 
refieran á la obra principal de Cervantes, 
que fué la Crónica ó Historia de las Indias^ 
escrita en castellano, y que nunca se ha im- 
preso, ni consta que exista hoy manuscrita 
en parte alguna. Estuvo en la biblioteca del 
Conde Duque de Oliwires: túvola Barcia en 
su rica librería, (1) y en el mismo tiempo 

[l] No solamente la menciona en la reimpresión del 
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(1737) había una copia en la biblioteca par- 
ticular del rey. Creyendo yo que de estas 
copias se había conservado á lo menos la 
última, hice todas las diligencias posibles 
para averiguarlo, pero se estrellaron por 
entonces en las puertas de aquella bibliote- 
ca, cerradas á todo el mundo. Mucho tiem- 
po después entré en correspondencia con 
el bibliotecario mismo de tila, el diligente 
V conocido literato D. M. R. Zarco del Va- 
lie, mi buen amigo, quien me aseguró, en 
carta 13 de Septiembre de 1869, haber bus- 
cado sin fruto la Crómcaáe Cervantes. Pe- 
ro habiendo existido tres copias, cuando 

Epitome de León Pindó Ccols. 5», eflS, 911\ sino también 
en el prólogo del Ensayo Cronológico partí la Historia 
General déla Florida, que publicó bajo el seudónimo de 
Don Gabriel de Cárdenas Z. Cano (pá^. 4» del pliego 11 5) 
citando un pasaje del libro III, en el capítulo del segunde 
reencuentro que Cortés tuvo con los tlaxcaltecas^ y de le 
celada que le pusieron, etc. Dice así: «En nuestros díaí 
se han engañado muchos ñaires, creyendo que sin geot< 
de guerra que les guardase las espaldas podrían conver 
tir Tos indios, y hales acontecido sil revés, porque despué; 
de haberles dado muchas voces y tratado con muchi 
blandura y amor, han recibido crií Imente la muerte d< 
sus manos.» Este breve pasaje es de importancia, porqui 
nos descubre el sentir del autor acerca de la cuestión, tai 
reftida entonces y mucho después, de si los misionero: 
habían de ejercer su ministerio solos, y únicamente po: 
la persuasión, ó debían ir acompañados'de gente armada 
es decir, si hi conquista había de preceder ó no ft la prc 
dlcación. Ademíis, puesto que Cervantes refería en el It 
bro ///acontecimienios délos principios de la entrada d 
Cortús, podemos inft.rir que en los dos libros anteriore 
se contenía alj^o .de historia antigua de Nueva España 
pues no parccr pü.i¡blc llen-^rlos con los pocos suceso 
ocurridos desde la llei^^ada de Cortés hasta sus batalla 
con los tlaxcaltecas. En el fin de su tercer Diálogo trat 
Cervantes muy brercmcnie de las leyes y costumbres d 
los indios. 
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menos, no es imposible que el día menos 
pensado aparezca una en cualquiera de los 
depósitos literarios de España, tan poco ex- 
plorados todavía. En el archivo del Ayun- 
tamiento de México debió quedar también 
traslado, ó acaso el originil,pues la obra se 
escribió por orden y á costa de la corpora- 
ción; pero ó fué llevada á España ó pereció 
en el incendio de 1602: el caso es que no se 
halla. 

Según Barcia dice, faltaba el final en su 
copia, y estaba firmada por el Lie. Valcíe- 
rratna^ que él cree era el inflexible visita- 
dor de la Audiencia de México, llamado el 
molestador de los indios. ¿Este visitador se 
llevaría á Í!)¿paaa el manuscrito del Ayun- 
tamiento? Alguien intentó plagiar la Cróni- 
ca^ y al efecto enmendó los pasajes en que 
el autor habla en primera persona, ponién- 
dolos en tercera; mas no sé qué fundamento 
tendría Barcia para decir que el reo de ese 
conato de plagio fue el mismo Lie. Valde- 
rrama. De la Crónica sólo se sabe que era 
la Historia de la Nueva España y de su con- 
quista, y que había en ella una descripción 
de la ciudad de México, en la cual el autor 
se refería á los Diálogos, obra que Barcia 
no conoció. Por los acuerdos del Cabildo, 
antes citados, y aun por un pasaje del Tú- 
mulo Imperial^ impreso en 1560, se vé que 
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la Crónica se estaba escribiendo en ese año. 
El Lie. Valderrama regresó á España en 
1566 y entonces se llevaría la copia que lue- 
go fué de Barcia. El cronista Herrera dis- 
frutó la obra: la prefiere como autoridad; 
nada menos que á los Padres Olmos, Saha- 
gún y Mendieta, lo cual no parece llevar 
camino, y concede al autor la calificación de 
«varón diligente y erudito.» (1) 

Escribió, por último, Cervantes otro libro 
más importante que extenso. Hablo del Tú- 
mulo Imperial, ó sea relación de las Exe- 
quias hechas en la capilla de S.José de Na- 
turales al Emperador Carlos V, el año de 
1559. (2) Ajuicio de Beristain, este libro es 
un «papel raro y digno de reimprimirse, 
por la grandiosa idea que da de la lealtad y 
riqueza mexicana." Ambas califioaciones 
son exactas, y por ello he incluido en esta 
obra, bajo el número 39, una reimpresión 
de ese opúsculo, tan completa como lo per- 
mite el mal estado del único ejemplar que 
he logrado descubrir. Aun cuando conce- 
damos que la descripción de Cervantes 



i 



Déc. VI. lib. 3, cap. 19. 

Según Betancurt ( Tcatr; ptc. IV, trat. 2, capítulo 3, 
n°ó> losgastos de estas exequias "corrieron por cuenta del 
oidor Zurita, v andan impresas en el sermón, de ietta de 
tortís,'^ (es decir, grótica), Según Cervantes, el encargado 
de disponer todo fué Bernardino de Albornoz, alcaide de 
las Atarazanas: en cuanto al sermón nunca le he visto 
yo, y el Túmulo Ji/ipcn'íil no está df^ letra ríe tortiti sino 
dé romana. 
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pueda estar exagerada en algunos porme- 
nores, no hemos de admitir que toda sea 
un puro embuste lanzado á la faz de los 
contemporáneos, y hay en ella hechos que 
demuestran el punto de grandeza á que ha- 
bía llegado ^México en treinta y ocho años, 
disipándose así las dudas que acerca de ello 
pudieran haber quedado después de la lec- 
tura de los Diálogos. 

Gustaba Cervantes de elogiar álos escri- 
tores contemporáneos, tal vez {y perdóne- 
senos el mal juicio) con el fin de que su 
nombre figurara hasta en obras ajenas por 
medio de epístolas laudatorias. Cinco me 
son conocidas por entero, y una en parte 
solamente. Esta se encuentra en una obra 
desconocida (véase el n° 29), y las otras 
están: \^. Enel Vergel de Sanidad ó banque- 
te de caballeros y orden de vivir ^ del Dr. 
Luis Lobera de Avila, que se imprimió en 
Alcalá de Henares, en casa de Juan Brocar 
1542, fol:. está la epístola en latín y en cas- 
tellano. 2^'^ En el Arte Trip1iaria,áQ: Fr. Juan 
Bcrmudo, impresa en Osuna, por Juan de 
León, 1550, en \^ gót. 3-^ En la Dialéctica 
Resolutio de Fr. Alonso de la Veracruz, 
impresa en México, por Juan Pablos, 1554, 
fol. (Véase eln^ 21), 4*. Enti Specu I tim Con- 
jngiornm del mismo autor, impreso tam- 
bién en México, por Juan Pablos, 1556, 4°. 



- 52 - 






(Véase el n^ 27). o-*^. En Lis Opera Medkm, 
lia del Dr. Francisco Bravo, en Mézico,£p 
P. Ocharte, 1570, 8^ (Véase el n^ 57). Haíto' 
además otra breve carta latina de Cervan- 
tes á Juan de Míildonado, enla Noticia Cri- 
tica de varios libros curiosos imprtsos por 
D, Antonio de Sancha^ que salió á luz en 
1778, al fin del tomo I de las Obras PocHicas 
de D, Vicente García de la Huerta. 




D. VASCO DE FUGA. 



L Dr. Vasco de Fuga vino à Mé- 
xico hacia el ,iilo de 1553, según di- 
; co Beristain. Lo que yo encuentro 
es que con fech^ 10 de M^yo dü 155S decía 
•La Princesa» á la Audiencia, que acababa 
denombraroidorallicenciado Vasco de Fu- 
ga. (1] El visitador Valderrania le depuso 
de su empleo de oidor, y le envió á España 
de donde volvió en 1568 con el oidor Villa- 
nueva, depuesto como CÌ, por Va!derr;ima. 
(2) Ambos tratan por el rey la espinosa co- 
misión de destituir y prendur al visitador 
Muñoz, como lo ejecutaron. Nuestro D- Vas. 

»» Oeoiiliirie. fol. 199. 

lì] En la Pintura del Gobernador, alcaldesy Kegido- 
rea de Méxica IMadrid. 187^ fol.l m ven cscrilus y pfntH- 
d ss las quejas que dieron les Indias cu C3a vUI» conirn 
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co fué doctor de esta Universidad, y goza- 
ba fama de gran letrado. Labró unas «mag- 
níficas y suntuosísimas casas» donde des- 
pués fué convento de Jesús María: casas 
que vendió por 18,500 pesos á Lorenzo Por- 
callo de la Cerda en 30 de Mayo de 1574. (1) 
La Recopilación de Puga no comprende 
todas las cédulas recibidas en el período 
que abraza, pues faltan muchas que se en- 
cuentran en otros libros. Tampoco estanco-* 
locadas en rigoroso orden cronológico, y 
no carecen de erratas, á veces graves, co- 
mo lo son las de fechas y nombres. Pero de 
todas maneras el Cedulario de Puga es de 
alta importancia para la historia primitiva 
de la dominación española en México. Aun- 
que la mayor parte de las disposiciones que 
encierra fueron incorporadas en la Recopi- 
lación de Indias^ no se encuentra en ese 
gran código el texto de ellas, que por lo 
común es lo más interesante-bajo el -aspec- 
to histórico. El Cediilario tiene ademas el 
mérito de ser la primera recopilación de le- 
yes de América. Por esto, porla suma rareza 
délos ejemplares, y por el interés histórico 
que todavía conserva, se echaba menos su 
reimpresión, En Junio de 1872, el Sr, D, Jo- 
sé Mf^ Lafrao^ua, MinisUo de Relaciones 



11] SiGün.NZAi raraho Occidfutal^ lib. i, ^^^^ ^. 
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Exteriores, propuso oficialmente al que es 
to escribe, que faciliura su ejetnplar y se 
encargara de dirigir la reimpresión, tanto 
del Ccdulario como de las Onienan-sas de 
D.Antonio de Mendoza, impresas en 1548, 
y más raras todavía. Aceptada la comisión, 
y dadas por el Ministerio de Justicia las ór- 
denes necesarias para el pago de los gastos 
de inaprenta, el Sr. D.Juan E. Hernández y 
Dávalos sacó en breve tiempo una copia de 
ambos libros, ordenando cronológicamente 
las cédulas y corrigiendo las erratas que 
saltaban á la vista. Comenzóse luego la com- 
posiciún lipogi^árica, y aun se corrigieren 
las pruebas de los primeros pliegos; pero 
con la muerte del Presidente Juárez, ocurri- 
da á pocOj quedaron sin efecto las órdenes . 
de pago, que no quiso revalidar su sucesor, . 
de modo que no pasó adelante el proyecto. 
Después, merced á los esfuerzos del .mismo 
Sr, Hernández y Dávalos, se. hizo.al Cn.la . 
edición, en 2 tomos en 8", Mé.Yico, lSl&-i^>. 

Dije antes que el Cedulario de Puga fué • 
la primera recopilación de Leyes de Amé- 
rica, Como esto es contrario á las noticias 
que se encuentran en algunas bibliografías, * 
será conveniente esclarecer el punto, di- 

aido al mismo tiempo al^o acerca d« la 
1 Recopilación de indias. 
\ dice qnc la más raní de todas la.í 



colecciones de Leyes de ludias (coUections 
o[ law!; rcluting to tlic Indios), son las leyes 
de 1534, que íucron después anuladas y re- 
cogidas. Añade qui- un ejemplar i¡«íco,ta 
vitela, quf i^l iidquirió en Madrid, pastì A la 
rica biblioiiíca de Lord r.renville, (1) Es in- 
dudable (|iu- Imy nquf umi trasposlcldn dft 
nümiH'os, y que debe letrsc 1543 en vez de 
1534, porque nadie habla de leyes publica- 
das en esta últircia fi-tha, mientras que las 
de 1512 y 1543 son bien eonocídas. 

Teininix-Compans habla incurrido desde 
antes en el error du eonsidcrar el libro de 
1543 como una recopilaciiin. »Ce recueil, di- 
•ce, des lois des ludes, de 26 pages seale- 
■ment, est le premier qui ait été pubUé. II 
«est de la plus grande raretfi.» (2) Ese Ubro 
al cual se quiere dar ¿1 nombre de Coleccián, 
no contiene más que \3.s^Nucvas Leyes, da- 
das en Barcelona, á 20 de Noviembre de 
1542. y adicionadas en Valladolid,á 4. de Ju- 
lio de 15i3. En ellas mismas se mjndó.que 
fueran "imprimidüs en moidc," y distribui- 
das por todas las Indias. Dt-spui^s de la edi- 
eiiln original, Alcalíi, Juan de lí recar, 154:i; 
^ol., se hicieron otras dos: Madrid,' Francis- 
co Sánchez, ISKi, íol., y Valladolid, VarcB 
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tCastro, 1603, fol. También las iriclui yo I 
Kel tamo II de mi Colección de Docitmen- , 
\para ¡a Bisioria de México, entre cuyos J 
^iminares puede verse una nota relativo-l 
[origen y resultados de estas ruidosas dís- , 
t posiciones. V con más extensión en la bio- i 
grafia del Umo. Sr. Arzobispo Ziimárraga^l 
que publiqué en ISSI. 

Claro es que dos leyes, impresas en un 
cuaderno, no merecen el nombre de Colec- 
ción ó Recopilación. La necesidad de reu- 
nir en un cuerpo las leyes dictadas para los 
nuevos dominios, se sintió bien pronto, por 
la confusión, cada día mayor, que se origi- 
naba de tantas disposiciones, A v 
tradictorias, para cuyo conocimiento no i 
bastaba ya la vida de un hombre. Sucedía I 
también que muchas no llegaban á noticia | 
de los jueces, porque se espedían ¡i favor I 
de 'par ti ciliares, qac por cualquier motivo í 
no usaban de ellas; «quedando, como dice I 
«un jurisconsulto de aquellos tiempos, en I 
•sólo los oficiales de papeles el dar ó quitar j 
•el derecho á las partes, resultando la cá- 
• dula que es en favor del amigo, y esconj 
•diendo ó negando la que no lo es.» Por úl- 
timo, la orden qui; se daba á una provincia, I 
aunque fuera general, no era conocida ni 
observada en otra; y los jueces que entra- 
ban de nuevo al oficio, caminaban á ciegas 



^ 
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en aquel laberinto. El Lie. Alonso Maído- 
nado, fiscal de México, fué el primero que 
comenzó á estudiar el derecho de Indias, y 
desde 1556 se le despachó cédula real en fa- 
vor de la obra; mas no aparece hasta qué 
punto la llevó. Siguió luego nuestro oidor 
Vasco de Puga, y aunque logró ver impre- 
so su libro, éste no comprendía más que las 
órdenes recibidas en Nueva España, y no 
todas, quedando un gran vacío que llenar, 
por lo tocante á las demás posesiones ame- 
ricanas. Verdad es que igual orden de re- 
coger las cédulas se dio á D. Francisco de 
Toledo, virrey del Perú; pero quedó sin 
efecto, por haber parecido mejor que en 
España se hiciese la recopilación general. 

Felipe II ordenó al fin en 1570 la ejecu- 
ción de ella. Un letrado cuyo nombre igne 
ró León Pinelo, y que por lo mismo no nos 
empeñaremos en averiguar, fué el primero 
que acometió la ardua empresa; mas sólo 
concluyó el título que trataba del Consejo 
de Indias y su organización interior; título 
que fué aprobado en 1572 é impreso en 
1-593." Así lo dice León Pinelo y nadie más 
menciona tal edición, cuya fecha está acaso 
errada. 

Viendo el Conssjo que la Recopilación no 
llevaba trazas de acabarse nunca, por no 
haberse proseguido, ni hallarse persona que 
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(Quisiera encargarse de ella, comisiono á 
)icgo de Encinas, oficial de su Escribanía 
le Cámara^ para que recogiese é impri- 
niese algunas cédulas. Hizo lo primero^ 
untándolas y distribuyéndolas á su modo- 
Dareeió, sin embargo, al Consejo, que no os- 
laban en la forma requerida, y no permitió 
j[ue se imprimiesen para el público, sino 
únicamente en el número de ejemplares ne- 
cesario para repartir á los consejeros y Ci 
algunas personas particulares. De aquí la 
suma rareza de esta edición, hecha en 1596 
?n 4 tomos en folio. 

Los Lies. Alvar Gómez de Abaunza, oi- 
lor de Guatemala, y Diego de Zorrilla, des- 
pués oidor de Quito, prosiguieron el intento 
le recopilar las leyes; pero sus trabajos 
:iuedaron manuscritos y sin acabar. 

Hasta entonces sólo, se había tratado 
ie reunir las cédulas, ordenanzas, capítu- 
los de cartas, &c., que andaban sueltas, pa- 
ra copiarlas íntegras por orden cronológi- 
co. Tal es el sistema de Puga. Pero muy 
pronto se echaron de ver sus inconvenien- 
tes. El número de leyes crecía á gran pri- 
sa, y habrían formado una indigesta mole, 
si se hubieran c^^piado todas. Se pensó, 
pues, en sacar de la sustancia de ellas un 
Código, suprimiendo las fórmulas, omitien- 
do las leyes derogadas, y reduciendo abre- 
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ves pahibras las disposiciones vigentes: mé- 
todo que al fin se adoptó en la Recopilación 
de Indias. 

Desde 160vS tomaron nuevo rumbo los 
trabajos. En vez de dejar á individuos ais- 
lados y aun desprovistos de la autorización 
competente^el cuidado de ordenar ese enor- 
me acervo de papeles, se nombró á los con- 
sejeros D.Hernando de Villagómez^ y D. 
Rodrigo de Aguiar y Acuña, no solamente 
para trabajar en el arreglo de la obra, sino 
también para que procurasen conciliar las 
disposiciones contradictorias, que como es 
de suponerse^ no faltaban en el caos de tan 
voluminosa legislad r')n. Ocupados esos con- 
sejeros en el trabajo diario del despacho, 
nada hicieron. Viendo aquello, se dio co- 
misión especial en 1622 al consejero Aguiar 
y Acuña para entender en la Recopilación 
con ayuda del Lie. Antonio de León (Pine- 
lo). Entre ambos redactaron el primer vo- 
lumen; y antes de terminar el segundo y 
ultimó, juzgaron conveniente publicar dos- 
de luego un Sumario para uso del Consejo^ 
que se imprimió en 1628. Por la muerte del 
Lie. Aguiar^ acaecida el año siguiente, que- 
dó solo el Lie. León. Este incansable letra- 
do, tan conocido por s\x Biblioteca y otros 
muchos escritos, impresos ó inéditos, exa- 
minó más de cuatrocientas mil cédulas^ y 
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presentó al Consejo la obra adelantada 
hasta 1634. El célebre autor de la Politica 
Indiana^ D.Juan de Solórzano, tan versado 
en la materia, fué elegido luego para con- 
tinuar el trabajo; pero no hizo más que re- 
visar el de León Pinelo. Así continuaron 
las cosas, trabajando siempre algunos miem- 
bros del Consejo, hasta el año de 1660 en 
que^e formó una Junta de la Nueva Reco- 
pilación de Indias, Finalmente, en 1680, 
después de ciento cincuenta años de traba- 
jo, se dio la última mano á la obra. Aproba- 
do por el rey Carlos II, se promulgó sola- 
mente el nuevo Código, y se mandó guardar, 
por cédula de^lSde Marzo del mismo año. 
La primera edición se publicó en el siguien- 
te de J681 (4 tomos en fol.); la segunda en 
1756 (id.); la tercera en 1774 (id.) la cuarta 
en 1791 (3 tomos en fol.); la quinta y última 
en 1841 (4 tomos en fol.). Brunet menciona 
una edición de 1754» que no existe, y tal 
vez quiso hablar de la de 1756. 

Las Leyes de Indias so^ dividen en 9 libros 
con 218 títulos ó capítulos^ y en ellos 6,336 
párrafos ó leyes, siendo muy desigual el 
número de éstas en cada título (desde 1 á 
183). Cada ley ó párrafo lleva apuntado al 
margen su origen: es decir, el nombre del 
soberano que dio aquella disposición^ dón- 
de y cuándo. 

T. iv.-a 
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El Cedulario de Puga no f u<5 el único tra- 
bajo ejecutado en México para recopilar 
leyes. El Arzobispo-virrey D. Fr. Payo En- 
riquez de Rivera comisionó al oidor D. 
Juan Francisco de Montemayor parr. que 
hiciera una reimpresión del Sumario de 
1628, como en efecto la hizo en casa de Fran- 
cisco Rodríguez Lupercio, el año de 1677, 
en un grueso tomo en folio; y en el siguien- 
te año de 1678 publicó, de orden del mismo 
Arzobispo^ otro volumen igual, con este tí- 
tulo: 

"Sumarios de las Cédulas, Ordenes yPro* 
"visiones Reales, que se han despachado 
"por S. M. para la Nueva España y otras 
"partes: especialmente desde el año de 1628 
"en que se imprimieron los cuatro libros 
"del primer tomo de la Recopilación de 
"Leyes de las Indias, hasta el año de 1677. 
"Con algunos títulos de las materias que 
"nuevamente se añaden. Y de los Autos 
"acordados de su Real Audiencia. ¡Y algu- 
"nas Ordenanzas del Gobierno. Que juntó 
"y dispuso el Dr. D.Juan Francisco de Mon- 

"temayor y Cordova de Cuenca Con 

"licencia, en México. En la imprenta de la 
"Viuda de Bernardo Calderón. Año de 
1678." En fol. 

' Consta el Sumario de 10 y 276 íf. Sigue 
la Recopilación Sumaria de los Autos de la 
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Audiencia, de 15'-'8 ¡l 1677, por orden alf:i- 
bético de miitcrias. en 62 ff., y .il último las 
Ordeitaiisas de Gobierno en òl ff., también 
por alfabeto. Dice ci autor en el Prólogo 
que cmpleü cuatro meses en este trabajo: 
cosa apenas creíble, considerando la exten- 
siiin de él: tal vez hablú del tiempo gastado 
en darle la última m:ino, 

D. Eusebio Ventura Beleña. oidor de Mé- 
xico, reimprimili en 1787 los Autos acorda- 
dos de Montemayor, añadiéndoles otros 
posteriores, con lo que formo dos tomos en 
folio. 

La gran Recopilación Ue Indias cá el Cci- 
digo donde se encierra la legislación que 
rigió en la América Española durante tres 
siglos, aunque con diversas formas. Nunca 
fué derogada expresamente; pero con el 
trascurso del tiempo, y sobre lodo con los 
cambios políticos, fueron caducando todas 
sus disposiciones. I-os juicios acerca del 
múrito de este Código son muy diversos, y 
rara vez justos. Debe juzgársele confornie 
,tI espíritu de su época.y no según nuestras 
ideas modernas, De todos modos es un mo- 
numento venerable, que da honor á Rspa- 
fta, y que de seguro han de consultar siem- 
pre cuantos se dediquen ¡i los estudios his- 
tóricos americanos. 
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). ANTONIO CALDERÓN BIIN.WIDES. 



1AS biijyratiiis de los impi-esoroscé- 
bres pertenecen en cierta manera 
d la iiistoria de la literatura. Ellos 
an vida à las producciones del ingenio, y 
lerecen que su memoria permanezca. Con 
layor razún debemos conservarla, si al 
iercicio de su noble profesión, juntaron 
rendas tales, que porsi solas les ganarían 
¡erccbo á ser presentados como ejemplos. 
le virtud. De este nilmero fué el Br. D. 
atonto Calderón Bena vides. 
Bien entrado ya el primer tercio del siglo 
ÍVUvino á establecerse en México un hon- 
ado impresor y librero llamado Bernardo 
-aldcrún, natural* de Aicalá de Henares. 
^6 aquí con D^ Paula Benavides, meii- 
Siia, y de ese matrimonio nacieron seis 
lijos: nuestro Antonio, el primogénito, en 
'inio de 163-3, à quien siguieron Gabriel, 
Wego, Bernardo. María y Micaela. El buen 



Bernardo no viù crecer sus haberes ai mis- 
mo paso que su familia, y cuando falleció 
en 1639 dejó ¡í !a viuda, por todo caudal, 
los útiles de la imprenta, que no eran mu- 
chos, y escaso surtido Je libros en la tien- 
da. Bien poco era aquello para sostener y 
educar à seis niilos pequeños. Muy afligi- 
da se encontraba la sefiora al considerar 
que si vivo su esposo no habla podido pros- 
perar la casa, era segura la ruina de clin, 
faltando ya l.i cabeza que la gobernaba. 
Por más que volvta la vista á toda& partes 
en busca de apoyo, no le descubría, hásU 
que al cabo vino A presentársele donde me- 
nospodfa esperarle. En tan tristes circuns- 
tancias, Antonio, aquel niño de nueve años» 
se puso resueltamente al frente de la ncgo- 
ciaciiSn, y supo manejarla con tal acierto, 
que bastó para todo. Nunca le did su nom- - 
bre, sino que conservó el de la Viuda, y 
sólo en pocas ediciones aparece el suyo- en.- 
segundo lugar, como el de un regento. 
Tanto fué el erudito que el joven adquirió 
en breve, y tan notorias su,s prendas, que 
cuando apenas contaba diez y nueve años 
de f dati, fui preferido á los demrts tipógra- 
fo.'i d« Míxieu para el encargo y título de 
•Impresor del Secreto del Santo Oficio:, 
titulo que enmo puede considerarse, no se 
ti.iljasino ii person'i de quien tuviera csbal 
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sfacción aquel alto y severo Tribunal. 

se limitaba nuestro Antonio á impri- 

por cuenta ajena, sino que trabajaba 
ibién por la propia, como editor, y aún co- 
periodista. Temprano comenzó e nMéxi- 
il periodismo^ si aquello merece tal nom- 

en su primitiva forma de hojas sueltas 
>licadas á la llegada de las flotas ó navios 
iviso. Constaban á veces de varios plie- 

con noticias no sólo de España, sino de 
D el umndo. Los nombramientos para los 
j^os civiles ó ecleciásticos ocupaban lu- 

preferente, y no faltaban relaciones de 
esos maravillosos, á veces con toscos 
bados de monstruos ó cometas espanta- 
es. Siento no poder detenerme en la des- 
ción de estos curiosos papeles. El más 
guo que tengo es uno impreso por Die- 
liarrido en la esquina de la calle de Ta- 
a^ el año de 1621; pero la mayor parte , 
eron de las prensas de là Viud^ de Ber- 
lo Calderón, es decir, que fueron publi- 
os por nuestro D. Antonio y su familia, 
rospcróla casa, merced á la diligencia 3- 
Fgía de aquel ñiño, y los productos le 
taron para mantener qqv\ sobrada de- 
:ia 'd la viuda y costear carrera literaria 
is hermanos. Los tres abrazaron el es- 
) eclesiástico: Gabriel fué figustino, Ber- 
lo kixncisQv\,x\Q^^ Diego presbítero í»e- 
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cular. Antonio en medio de tantas ocupa- 
ciones, halló tiempo para seguir igual ca- 
mino. Dióse con ardor al estudio, y el 24 de 
Enero de 1650, antes de cumplir los veinte 
años, recibió el grado de bachiller en Filoso- 
fía: el 18 de Junio de 1653 el de bachilleren 
Cánones, y el 24 de Junio del año siguiente, 
igual grado en Leyes. Entonces resolvió 
abrazar también el estado eclesiástico, y 
recibidas todas las órdenes, cantó supri- 
mera misa en la iglesia del convento de Sta. 
Isabel, á 10 de Enero de 1655: ceremonia 
que llamó mucho la atención del público, 
por las circunstancias que concurrieron en 
ella. El misacantano era nuestro bachiller: 
acompañáronle en el altar, como diácono y 
subdiácono, sus hermanos D. Diego y Fr. 
Gabriel: su hermana D^- Micaela, dotada al 
efecto por él, entraba monja en aquel con- 
vento, y hacía su profesión en manos del 
custodio Fr. Gabriel de Benavides, cuyo 
apellido da á entender que era un pariente 
por la línea materna, y en fin, la otra her- 
mana Da María casaba con Juan de Rivera, 
y recibía allí mismo las bendiciones nup- 
ciales. Era verdaderamente una fiesta de 
familia. 

Fué D. Antonio conciliario de la Univer- 
sidad varias veces: la primera en 1653. Sir- 
vió la secretaría de la n^sma, y sustituyó 
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l^wtitìras de líetürica, Instituía y Ciínones, 
'fin 1656 fué nombrado Consultor del Tri- 
bunal de la Sant^ Cnizada, y después Co- 
misariodelSrcnto Oficio, TanconooTiinsrrTí 
sus virtudes y letras, que laReal Aiiüi>.'iieia y 
el Ayuntamiento pidieron ' pfira él una ca- 
nongia, que no llegó ;i obtener, y se contentó 
con ser teniente cura en la parroquia de 
Sta. Catarina Mártir. 

El 22 de Marzo de 1662 fui nombrado ca- 
pellán del Hospital de Jesus, fundado por 
Cortés. A los principios se había destinado 
allí para el culto divino una sala baja que 
carecía de la decencia necesaria. En 1601 
se comenzó la con'ítnn'cit'm di; una iglesia; 
pero por falta dt- dineros ó de diligencia 
había quedado sin concluir. La sacristía 
estaba acabada, y cerradas las bóvedas del 
;i: ,iry ■■l'Hcrro, mas no enladrilladas, sino 
siinplemenie cubiertas con tierra: en lo de- 
más sólo se hahÍTi f nrasado las píii-edcs. 
Penetrando las lluvia^, por el terrado de las 
bóvedas, habían humedecido todos los mu- 
ros: el piso, por ser mis bajo que los inme- 
diatos, se convertía en laguna: la humcj.id 
extendí 'i porla par'f inferior la plaga del 
salitre, y produjo \i;i.i frondfr::! vegetación 
í^ii Lis altos, que acabú J.- Ji^siruir todo; 
aquello era una ruina. La sacristía estaba 
arrendada para vivienda A unos indion. 
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quienes habían convertido la iglesia en co- 
cina, llenándola de basura y ahumando Us 
paredes, La grande elevación de lus muros, 
que impedía una evasiOn, hizo que el cuer- 
po úe la iglesia fuese destinado para ence- 
rrar todos los años à los forzados que iban 
& Filipinas, mientras se disponía su conduc- 
ción tú puerto de Acapulco. 

En eso triste estado encontró aquello el Br. 
D. Antonio, y como era celosísimo del culto 
divino, aplicú toda su actividad y energía 
á la conclusión de! templo, que logró en 
menos de cuatro afloa, celebrándose su so- 
lemne dedicación e! 9 de Octubre de 1663. 
Le adornó de costosos retablos, y le pru- 
veyó de ricos ornamentos y preseas. Nuda 
le estorbó esta empresa para la asistencia 
diaria de los enfermos del hospital, quienes 
tenían en su ciipellún un padre carifkoso. 

Hallilndose ¿1 mismo gravemente eníer 
mo el año de 1657, hizo voto á S. Felipe 
Neri de fundar en México, si recobraba la 
salud, una congregación A la manera de la 
que el santo había fundado en Roma. Para 
D, Antonio resolver y ejecutar eran una 
misma cosa. Pronto reunió en S. Bernardo 
treinta y tres sacerdotes ¡que luego crecie- 
ron Ó ciento veinte) con los cuales dió prin- 
cipio & lo que intituló sencillamente Unión, 
no atreviéndose todavía & darle el nomljre 



de Congregación. De allí se pasaron á la 
iglesia de Balvanera, y eo ella dedicaron al 
Santo un pequeño altar. No permanecieron 
mucho tiempo en aquel sitio, sino que fue- 
ron A establecerse en la calle que aún lleva 
cl nombre de S. Felipe Neri, donde levan- 
tó D. Antonio una capilla, contribuyendo 
con cuatro mil pesos de su peculio, y este 
fué el segundo templo que México debió á 
su celo. Nunca fué superior do la Congre- 
gación que había fundado: más adelante, en 
1689, ocupaba ese puesto su hermano D. 
Diego; pero el no cayó en el error común 
de creer que el autor de un pensamiento es 
el más propio para llevarle hasta su última 
ejecución. Dejando á otros el gobierno, sir- 
vió los cargos, relativamente inferiores, de 
tesorero, de rector de la casa y hospicio, y 
de secretario. Muchas veces fueron dese- 
chados sus dictámenes, sin que él mostrase 
el menor sentimiento por ello. 

Admirábanse todos de que tuviese tiem- 
po para tantas ocupaciones. Pasaba horas 
enteras en oración; decía misa diariamente 
y ola después otras; empleaba largo tiempo 
en cl confesonario; atendía á la imprenta, 
cumplía con la mayor exactitud las obliga- 
ciones de sus empleos, pertenecía á todas 
las congregaciones de México, que no eran 
pocas, y no faltaba á ningún ejercicio relifpo- 
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so de ellas; íundó otras, y les dio reglas, en 
su casa imprimía y luego distribuía gra- 
tuitamen cuantos papeles devotos llegaban 
á sus manos. Con todo eso, nadie le vio 
nunca atareado, y parecía que el tiempo se 
le alargaba á medida del deseo. Repartía 
copiosas limosnas con el mayor secreto, y 
difícilmente pudieron averiguarse algunas. 
Sus costumbres eran intachables: jamás pu- 
do la maledicencia poner nota, ni infunda- 
da, en su conducta; y no era que le faltasen 
cualidades para haber gozado de los place- 
res mundanos, porque era (como dice un 
contemporáneo suyo) "muy galán, de muy 
linda cara y muy rico." 

Su carrera en este mundo no fué larga. 
Acometido de un fuerte tabardillo, falleció, 
ahtes que la madre viuda, el 12 de Julio de 
1668, poco después de haber cumplido trein- 
ta y ocho años, «dejando (dice un cronista) 
lastimada toda la ciudad, como se reconoció 
en su entierro, pues desde las ventanas le 
lloraban como si fuera dueño de cada casa, 
y los clérigos no podían cantar de llanto: de 
la misma manera salió la religión de S. 
Francisco á recibir el cuerpo, siendo la co- 
sa más rara que en México se había visto, 
pero tal era la prenda que perdía,* Fué se- 
pultado en la capilla de la Tercera Orden 
¿fé S. Francisco. 
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El Br. Calderón acertó á juntar en altú 
(gradóla vida activa y la contemplativa. Pa- 
ra su íamilia fué un padre; pam los enfer- 
mos on amparo, para los pobrt-s una Provi- 
tlencia, para los sacerdotes un modelo. Pri- 
vado desde su niilez del respeto del padre, 
ci-eci6 sin más autoridad sobre sí que la de 
uaa pobre viuda cargada de obligaciones; 
por su propia bondad vivió sin tacha, supo 
guiarse á buen puerto, y enseñó el camino i 
los demás. 

El enérgico niño, el ejemplar sacerdote, 
parecía infundir robusta vitalidad á sus 
obras, y no brillaron con cíímeía existencia. 
En pié, y abierta al culto católico, á pesar 
del tiempo y de las revoluciones, permane-^ 
ce la hermosa iglesia del hospital de lesiís. 
La congregación del Oratorio, á que tantos 
sacerdotes sabios é ilustres han pertenecido, 
trasladiida después á la iglesia de la Casa 
Profesa de la Compafiía de Jesús, aiin man- 
tiene allí el culto con notable esplendor. El 
establecimiento tipográfico de la calle de S 
Agustín continuó próspero, con'el nombre, 
de «Viuda de Bernardo Calderón», que con- 
servó basta el fallecimiento de l;i seúora 
ocurrido en 1684. Tomó entonces el de «He- 
nderos de la \'iuda de Bernardo Calde- 
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título de «Imprenta del Superior 
', hasta 1701. Luego aparece como 
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dueño de él Francisco de Ribera Calderón, 
nieto probablemente de Bernardo, después 
su viuda, y cesa en 1731. 

La familia era de tipógrafos. Juan de Ri- 
bera, el que casó con Da María, tuvo de 
1679 á 1684, en el Empedradillo, una Impren- 
ta que de 1652 á 1655 había sido de Hipólito 
de Ribera, su padre ó hermano. Sucedióle sn 
viuda D* María de Benabides, la hija de Ber- 
nardo, que tomó el apellido materno, como 
solía usarse entonces, y conservó la casa de 
1685 á 1700. Su hijo Miguel de Ribera Cal- 
derón la tuvo de 1701 ál708: la viuda, de éste 
hasta 1716, en que falleció, y los herederos 
de ella hasta 1732. Pasó entonces á D» Ma- 
ría de Ribera, hija de Miguel, que -la sostu- 
vo veinte años, 1733 á 1753, con el nombre 
de «Imprenta del Superior Gobierno y del 
Nuevo Rezado» y la surtió con tipos nuevos 
Plantinianos^ traídos de Amberes, como lo 
habían hecho antes los herederos de la Viu- 
da de Bernardo, que en 1689 Uamban á sü 
casa «Imprenta de Antuerpia». Permaneció 
todavía catorce años en poder de los|herede- 
ros de D» María, yen 1767 desaparece déla- 
tipografía mexicana la familia de Bernardo 
Calderón. La primera impresión de éste que 
he visto, data de 1635. 

En el largo espacio de ciento treinta y 
dos años salieron de aquellas prensas innu- 
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merables libros de todas clases. Ocupan el 
primer lugar los Sermones, que en los siglos 
XVtl y XVIII formaban una parte tan prin- 
cipal de nuestra literatura, abundan tam- 
bién las relaciones de fiestas y exequias, no 
menos importantes, pues daban ocasiün al 
ejercicio de los mejores ingenios, siguen los 
escritos de carácter eclesiástico, entre los 
cuales pueden contarse los Artes ó Graijii- 
ticas de lenguas indígenas, y los Manuales 
ác Sacramentos en las mismas, pues se des- 
tinaban á la doctrina de los indios, y no fal- 
tan Vidas de varones apostólicos y Crúnicas 
de Órdenes Religiosas, que tanto ilustran 
nuestra Historia. No es pequeflo tampoco el 
servicio que le prestan las hojas volantes ú 
Periódicos de que antes hablamos, y no sólo 
á la nuestra, sino también Á la de España 
y Filipinas, asi por las noticias de allá que 
contienen, como'por las reimpresiones inte- 
gras de relaciones, documentos oficiales y 
otros papeles sueltos que llegaban en los na- 
vios, y cuyos originales pueden haber desa- 
parecido en los lugares de su origen. En 
tres de esas hojas se encuentra, por cierto, 
el complemento de !a historia de la famosa 
Monja Alféres. 

Las ediciones mexicanas de la segunda mi- 
lad del siglo XVn y principios del XVIII 
son generalmente superiores en tipografía. 
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y sobre todo en papel^ á las espafiolasde U 
misma época. Entre las más notables de li 
familia Calderón nos contentaremos con ci- 
tar la Chrónica de la Orden de 5. Francisco, 
Provincia deS. Pedro y S. Pablo de Mechoa- 
cdn^ en la Nueva España^ por Fr. Alonso de 
la Rea, y la Historia de la provincia de S. 
Nicolás de Tolentino de Michoacán del Or- 
den de S.Agustin, por Fr. Diego Basalen- 
que, impresas por la viuda de Bernardo en 
1643 y 1673, respectivamente. Los herederos 
publicaron en 1686 la Historia de Ntra. Sra. 
de Aranzazu, escrita por Fr. Juan de Luíu- 
riaga con el título de Paranympho Celfstey 
Historia de la Mystica Zurpa, Milagrosa 
Imagen y prodigioso Santuario de Aransa- 
^u. Es un regular tomo eñ 4^ mayor, de 
e^ficelentc papel marquilla, gruesos caracte- 
res y páginas fileteadas. El libro mereció 
ser reimpreso, con inferior apariencia, tt 
S. Sebastián, el año de 1690. De las prendas 
de Juan de Ribera salió en 1682 la Crónica 
de la Santa Provincia de S. Diego de Méxi- 
co fff Relifriosos Descalzos de N S, P. S- 
Francisco en ¿a Nueva Espanay por Fr. Bal- 
tasar de Medina: tomo en folio, limpiamente 
impreso, con dos láminas grabadas en Méxi- 
co. Da María de Benabides dio en 1699, en 
4o., la Vida de Santiago el Mayor por el 
Lie. D José de Lezamis, libro muy raro, que 
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ha llegado á alcanzar alto precio, por sa 
Tratado de las Antigüedades y excelencias 
de Viscaya^ en que hay pasajes de prosa y 
verso en lengua vascongada. Otros muchos 
pudieran citarse, si no pareciera bastante lo 
dicho para reconocerlos servicios que pres- 
to á las letras nuestro Br. D. Antonio, ya 
por sí mismo, ya después de su muerte, por 
medio de la familia de tipógrafos á que díó 
en tristes circunstancias el vigoroso impulso 
que le duró más de un siglo. 




T. IV. -12. 




IL Db. Eugenio Salazah de Alarc<ìn 
ingenio que floreció en México y 
que escribió en verso e\ Argumento 
y recomendación de los Diálogos Militares 
del Dr. Palacio, nació en Madrid pof los 
aflos de 1530. Siguió la carrera de los estu- 
dios en Alcalá y Salamanca, hasta graduar- 
se de licenciado en Leyes, no en alguna de 
aquellas famosas universidades, sino en la 
de Sigüenza. Casó en 1557 con D* Catalina 
Carrillo, dama principal, hermosa y discre- 
ta, á quien celebró ensus versos y de quien 
lüvo dos liijos, Fernando y Pedro. A fines 
de 155<í dióse í1 pretender en la corte. De- 
sempeñó en España algunas comisiones y 
el.cargo de fiscal enla Audiencia de Galicia: 
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obtuvo en 1567 el gobierno de las islas de 
Tenerife y Palma en las Canaria de 
donde en 1573 pasó de oidor á la isla de 
Sto. Domingo, y de allí á fiscal en la Au- 
diencia de Guatemala. 

Estaba todavía en aquella ciudad el año 
de 1580, y fué autor de los geroglíficos y 
letras con que se adornó el túmulo en las 
honras que hizo la Audiencia á la reina D* 
Ana de Austria. Se trasladó á México hacia 
1581, con ififual empleo de fiscal, y luego ob- 
tuvo el de oidor que aún servía en 1598: 
aquí trabajó también los emblemas y poe- 
sías para las honras de Felipe 11. Se había 
graduado de doctor en esta Universidad el 
23 de Agosto de 1591, y Felipe III le nom- 
bró ministro del Consejo de ^Indias, plaza 
que servía en 1601. Se ignora la fecha de 
su muerte: pero atendida su avanzada edad 
no debió sobrevivir mucho á este último 
nombramiento. La mayor parte de las no- 
ticias de su vida están recopiladas por .él 
mismo en el siguiente soneto:| 

Nací y casé en Madrid; crióme estudiando 
La Escueía''Complutense y Salmantina, 
La licencia me dio la Scgiintina, 
La Mexicana de doctor el mando. 

Las Salinas reales fui juzgando, 
Puertos de raya á Portugal vecina^ 
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Juez Pesquisidor íji a la coiitiaa, 

Y estuve en las Canarias grobernando. 

Oidor fui en la espíifiola: Guatemala 
Me tuvo por fiscal, y de allí un salto 
Di en Mélico á iscal, y A oidor luego; 

De Bill di""tro a! tribunal más alto^ 
De Indias, que me puso Dios. la escala: 
Allí me aSrase su divino fiieg:o. 



Por el contexto se advierte qUe cuando" 
escribió este soneto pasaba de setenta aflos.' 

Fué el Dr. Salazar de ingenio agudo y 
l'estivo, como lo acreditan varios de sus es- 
critos. Pinelo lo hace autor de un tratado 
De losnegoeios incidentes en las Andinicins 
de India>-. M ì. en fo! , en latín y castellano 
de que habla Salazar en otra de sus obras, 
llamándole Puntos de Derecho. Escribirt 
además un grueso volumen de versos y pro- 
sa, con el título de Silva de Poesfa eaiw 
puesta por Eugenio de Saiasar, vecino y 
natural de Madrid, que puesto en limpio y 
preparado para la prensa en México, se 
conserva en manuscrito en la Bibíoteca de 
la Real Academia de la Historia de Madrid. 

La parte cuarta de esta obra contiene 
doco cartas en prosa, imprt;.-,as reciente- 
mente con este título; 

Cartas de Eugenio Salassar, vecino y na- 
tural de Madrid, escritas á muy particula- 
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ri's amigos suyos. Publicadas por la Soctt- 
dad de Bibliófilos Españoles (Madrid, 1866), 
con biograíía del auior por D. Pascual de 
Guyangos. Libro ya raro, que no he logra- 
do ver. La 4" de esas Carlas es la ciílebre 
y festiva Cii/'/í7 de los Calaribcras, mulamen" 
te atribuida á D, l>it'go Hurtado de Mendo- 
za en varios M5S. y jCn la cUiciiin vicladii 
que de ella hizo D. Antonio Valladares en 
el tomo XVIH del Semanario ISrttdito, Nue- 
va edición corregida y qucjcon el nombre 
de^su verdadero autor, dici D. Bartolomé Jo- 
sé Gallardo en el n" 3 de *EI Criticún,» 
periildico en cuadernitos que publicaba en 
Madrid por los años de 18J5. Dan asunto íl 
esa Carla los innumerables trabajo:^ que pa- 
saban los pretendientes en corte. Otra, no 
menos salada, en que el autor cuenta sus 
padecimientos en la navegación que hino 
de las Islas Canarias il la Espartóla, incluyó 
mi amigo y colega el Sr. D. Cesáreo Fer- 
nández Duro en el tomo II de sus preciosas 
y eruditas Disquisiciones Náuticas [La M*r 
descrita por los marcados). El mismo sebor 
habla de otro poema inédito de Salazar que 
existe en aquella Biblioteca Nacional, inti- 
tulado Navegación del alma, por el discurso 
de las edades del Hombre, dedicado al rey 
D. Felipe lU. 
Alvarcz y iíaena en sus Hijos de Madrid 
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(tom. I) es quien más noticias da de nuestro 
autor y del contenido de la Silva^ de la 
cual copió unos fragmentos bucólicos y dos 
sonetos. Gallardo publicó, en el lugar cita- 
do, im Canto Del Cisne en una despedida 
de su Catalina para una ausencia ultra- 
mar ^ antes que se desposase con ella en re- 
dondillas; una Canción^ también de ausen- 
cias^ y una Epistola escrita de México al 
insigne Fernando de Herrera. La primera 
de estas composiciones suscita una dificul- 
tad. Casó Salazar con su D* Catalina en 
1557, y salió para las Canarias en 1567rno 
s<í sabe, pues, qué viaje ultramarino fué ese 
que hizo D. Eugenio antes de casarse; aun- 
que bien pudiera ser de fantasía la compo- 
sición* 





ÜR. DIEGO garcía DE PALACIO. 



K'SSflk- ^^- DIEGO CAKCL\ DE PALACIO naciú 

Ks^T ^'^ Santander, de una familia do 
IH.'SS*! rnarinos, é hizo sus estudios para 
seguir eí;a carrera, instruyéndose especial- 
mente en las cosas da Cliina y Filipinas. 
No sabemos por qué motivo varió de pro- 
pósito y se dedicó á !as letras. Trasladado 
á Indias y pa.-ando de la teoría á la práctica 
desús primeros estudios, ensayó las condi- 
ciones de las maderas indígenas para apli- 
carlas á la construcción naval, hizo tejer lo- 
nas de algodón: experimentó las jarcias 
que le ocurrió fabricar con el henequén, 
objeto hoy de tan activo comercio en Yuca- 
tán, dirigió la obra de doS galeones de á 
mil toneladas, hechos con excelente cedro; 
escribió relaciones, informes y proyectos 
para la construcción de otros buques y para 
aventajar el comercio y la navegación. Con 



- 86 — 

estos antecedentes, ya no sorprende que 
un togado imprimiera las dos obras de ar- 
te militar y nautico que registramos en el 
presente catálogo. 

Las primeras noticias que tenemos de 
sus empleos se refieren al año de 1576, en 
que era oidor de la Audiencia de Guate- 
mala, y como tal fué nombrado para visitar 
algunas de las provincias de su distrito en 
cumplimiento de órdenes reales. Dio cuen- 
ta de su encargo en una interesante relación 
cuyo original, fechado á 8 de Marzo de 1576 
y firmado por el autor, existe en mi poder. 

Herrera usó bastante de ella para el libro 
VIII de su cuarta Década. En 1840 nos dio 
Mr. Ternaux-Compans una traducción fran- 
cesa en su Recueil de Dociiments et Mémoi- 
res Originaux sur V Histoire des Possessions 
Espagnoles de V Amériqíie à diverses apo- 
ques de la Conquéte: volumen suelto que no 
foíma parte de la conocida Colección en 20 
volúmenes, publicada por el mismo autor. 
El primero que dio á luz el texto español, 
con traducción inglesa al frente, notas y 
mapa, fué Mr. Squier en el n° 1 (y único) de 
su Collcction of rare and original Dócu- 
ments and Relations conccrning the Disco- 

veryand Cónquest of America, chieflyfrom 
the Spanish Archives (N. York, 1860, 4to. 

men.): edición ra^^ hermosa que correcta, 
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Mr. Squicr, que recorrió los lugares visita- 
dos por el oidor Palacio, da testimonio de 
la exactitud de sus descripciones, j^segura 
que la de las ruinas de Copan es la mejor 
que se conoce. Después se incluyó la rela- 
ción en el tom. VI de la Colección de Docu- 
mentos hiécl ¡los del Archivo de Indias. 

Hallamos luego, que por comisión de la 
Audiencia, y á 4 de Diciembre del mismo 
aflo de 1576, celebró el oidor Palacio un con- 
trato con Diego López de Trujillo, en Hon- 
duras, para la conquista y población de la 
provincia de Teguzigalpa. En 7 de Marzo 
de 1578 dirigió al rey una carta, que origi- 
nal existe en el archivo de Indias, entre los 
Papeles tocantes alas islas deponiente, 1570- 
1588, con el título de Carta al Rey sobre la 
Conquista y Pacificación de las islas Filipi- 
nas, y tas ventajas de hacerse la navegación 
para ellas desde el puerto de Fonseca. Aspi- 
raba Palacio á ser gobernador de aquellas 
islas, y ofrecía reducirlas á su costa, si la co- 
rona le cjncedfacl empleo; mas parece que 
la petición no encontró buena acogida. 

Existe otra carta del oidor Palacio, y es 
la que el 30 de Abril de 1579 escribió al rey 
desde el puerto del Realejo en Nicaragua, 
dándole cuenta de los daños causados por 
el corsario Francisco Drake en las costas 
del Perú. 
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Debió pasar á México el año de 1580, por- 
que en los primeros días de J78I, es decir, 
el 24 de Enero, se graduó de Doctor en esta 
Universiéfed, de la cual fue rector: también 
Oidor de la Real Audiencia y Consultor 
del Santo Oficio. Aquí imprimió las dos 
obras de que hacemos mención en esta Bi- 
bliografía: la histrucción Náutica y los Diá- 
logos Militares, que dan testimonio de las 
inclinaciones bélicas del autor. Pronto se 
presentó ocasión de ponerlas á prueba, por- 
que en Septiembre de 1587, el virrey Mar- 
qués de Villamanrique le encomendé el 
mando de una expedición que debía salir 
de Acapulco en busca del famoso Francisco 
Drake, quien había hecho algunos desem- 
barcos y robos en las costas del Pacífico. 
Reunida la expedición en el puerto, se supo 
que Drake, después de haber saqueado va- 
rios pueblos, había dejado aquellos mares, 
y con esa noticia se suspendió el embarque. 
En el entretanto los ingleses, apostados eft 
las costas de Californias, sorprendieron y 
apresaron la nao de Filipinas cSanta Ana/ 
ricamente cargada. Echaron en tierra lo^ 
pasajeros, trasbordaron el cargamento. ^ 
incendiaron el buque. Los pasajeros, aban" 
donados en aquel lugar desierto, habríar^ 
sin duda perecido; pero por fortuna el fueg(7 
o consumió mas que una parle del ga.^ 
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león, y como mejor pudieron tornaron á 
aderezarle y ponerle en estado de navegar . 

Llegados á puerto, dieron noticia de lo ocu- 
rrido, y entonces el Virrey dispuso que Pa- 
lacio saliera al mar en seguimiento de los 
ingleses. Así se hizo; pero había pasado 
tanto tiempo, que fué en vano, porque los 
enemigos, atravesando el Pacífico, se habían 
dirigido á Europa por la vía de las In- 
dias Orientales, y no se pudo dar con ellos, 
quedando así en duda si el oidor era tan 
propio para ejecutar como para establecer 
reglas de guerra. La historiado vuelve á 
hacer mención de él. 

La Instrucción Náutica es uno de los li- 
bros que la Real Academia eligió para 
comprobar las voces de su gran Dicciona- 
rio de Autoridades. 

(Nic. Antonio, Bib, Risp. Nova; tom I, pásrioa 248.— 
ToRQüEMADA, Jfí)«. /«íí., lib. V, capítulo 26.— Cavo, afto 
1587BERISTAIN. 11,428. Alaman, Diserta tom. III, Ap pág, 
17.— Squier, CoUection, págjs. 13-16.— Fernández Duro, 
Disquisiciones Náuticas, ubisupra.) 





ri. Lie. D. MATÍAS DR LA MOTA PADILLA, * 

fflOR los anos de 167S vino & la Nueva- 
España unhidalgo cspafiol,llamado 
Matías López, naturai déla villa de 
Guadalupe en Extremadura, hijo de Do- 
mingo López y de Bernardina Silnchez. An- 
tes de su venida A estos reinos, y siendo de 
catorce años de edad, le cautivaron moros 
y le tuvieron en prisión diez años. En el de 
1684. aunque no tenía domicilio fijo, se ha- 
llaba en Guanajuato, y allí, .i la edad de 
treinta y dos años, trató de contraer matri- 
nio con una joven, nacida en Xalpa el 4 de * 
Junio de 1670, y vecina de León, llamada D" 
Ana de la Mota, hija (inica y postuma de D. 
Diego de la Mota y Padilla, y de D" Luisa 
Flores de la Torre y Valdés. Por línea pa- 
terna descendía do Francisco de la Mota, el 

• Pablicndo al trente de Ib Ifísloria de la Nueva- 
Salida, edtciOn is la Soelednil Mexiciinn de GeoRiafln y 
Estadística, 1S70. 



conquistador que murió en el Mixt^.i, y por 
lo mismo heredó el mayorazgo que Gaspar 
de la Mota, hijo de aquél, fundó en Guada- 
lujara, asi como el esfudo c!e armas que si- 
le concedió en memoria dt? los servicios de 
su padre, y puede verse en la piigina lyO 
de esla historia. Por la linea materna era 
D" Ana biznieta del Lie. Diego POrcz de la 
Torre, segundo gobernador do la Nueva- 
Galicia, sucesor y juez de Nuflo Gu/mán. 
Contaba también entre sus ascendientes al 
capiulnjuan Ferni'mdez de Htjar, fundador 
de la Villa de la Purificación, y al presiden- 
te de la audiencia, Dr. D, Santiago de Ve- 
ra, cuya hija casó ron Gaspar de la Mota; 
de suerte que D" Ana pertenecía á una de 
las familias más antiguas y distinguidas de 
la Nucvn-Galicia. Y sin embargo, al prac- 
ticarse las diligencias para la celebración 
del matrimonio, declaró que no las firmaba, 
porque no sabia escribir. 

El 11 de Mayo de Í6S1 bendijo este enla- 
ce en la parroquia de León, el padre guar- 
dián del convento de San Diego, Fray Pe- 
dro Santos. Los nuevos esposos pasaron íl 
establecerse en Guadalaj ara, acaso por aten- 
der mejor al mayorangoquc poseía D" Ano 
en unas casas de aquella ciudad, y el pri- 
mer fruto de su matrimonio fu¿ una hija, 
que nació de 1685 ;í 1687; pero se ignonrasu 
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nombre y todas las circunstancias de su vi- 
da. Lo único que de esta señora se sabe, 
es que en 1742 se hallaba en Guadala] ara, 
viuda de D. Antonio de la Calzada, con dos 
hijas, una que estaba para entrar de mon- 
ja, y otra que á la edad de cuarenta años 
aún permanecía soltera. 

Segundo hijo de D. Matías y de D^ Ana, 
fué el Lie. D. Matías Ángel de la Mota Ló- 
pez Padilla, autor de esta historia. Nació en 
Guadalajara el 2 de Octubre de 1688, y fué 
bautizado el 18 en la parroquia del Sagra- 
rio. Aunque sus apellidos eran López y Mo- 
ta^ usó siempre de preferencia el segundo, 
por exigirlo así la fundación del mayoraz- 
go que heredó por parte de madre. Unas 
veces firmaba Mota López Padilla^ pero 
más comunmente Mota Padilla como su 
abuelo materno, y así es generalmente co- 
nocido. 

Nada se sabe de sus primeros años^ ni 
aun siquiera dónde recibió su educación, si 
en México ó en Guadalajara; probable es 
que se educara en el colegio de San José de 
Gracia, de la segunda de estas ciudades, 
pero no pasa de una conjetura. Lo primero 
que de él sabemos, es que en 4 de Mayo de 
1711 recibió en México el grado de bachi- 
ller en leyes^ previos los ejercicios acos- 
tumbrados, que desempeñó con lucimiento^ 

Tom. 1V.-12. 



— 94 - 

y el mismo año fué opositor á la cátedra 
de Instituta. 

Después de pasar el tiempo de práctica 
con el Lie. D.José Nolasco Herrera, cfle- 
bre jurisconsulto, recibió de la audiencia 
de México, en 9 de Mayo de 1712, el título 
de abogado. Al regresar á Gu^adalajarase 
le extravió el documento, y tuvo que su- 
plirle con una información, en virtud déla 
cual se le autorizó en 1° de Diciembre para 
ejercer la abogacía, obligándose á presen- 
tar el título dentro de tres meses, como sin 
duda lo verificaría. 

Contando ya Mota Padilla con una pro- 
fesión honrosa, quiso tomar estado, y el 7 
de Agosto de 1713, contrajo matrimonio en 
Guadalajara con D^ María Micaela Fer- 
nández Cordero y Perea, hija del Lie. D. 
Manuel Luis Fernández Cordero [descen- 
diente de Juan de Alaejos, uno de los pri- 
meros conquistadores], y de D» Inés María 
de Perea y Picazo, vecinos de Guadalajara. 
Diez y siete años fué estéril el matrimonio 
de nuestro Mota Padilla, hasta que en 1730 
tuvo su primer hijo. Como según él mismo 
dice en la página 495 de su historia, debió 
el beneficio de la sucesión á San Pedro Re- 
galado, puso ese nombre, no sólo al primo- 
génito, que murió en tierna edad, sino tam- 
bién á dos hijas que tuvo después: Josefa 
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Regalado casada con D. Clemente Antonio 
de Velasco, y Mariana Regalado con D. 
Juan Nepomuceno de Pargu y Uiloa. Hay 
ademiJs noticias de un hijo adoptivo, llama- 
do D. Nicolás Liipez Padilla. 

Apenas recibido de abogado, comenzó 
Mota Padilla á obtener los prime-ros de los 
muchos empleos que desempeñó en su lar- 
ga carrera. En el mismo año de 1713, se le 
Dombró abogado defensor del juzgado ge- 
neral de bienes de difuntos: en 1717 lué al- 
calde ordinario de Guadalajara, y á princi- 
pios de 1720 recibió el título de alguacil 
mayor del Santo Oficio. Ejercía al mismo 
tiempo su pro£esÍi5n de abogado con tanto 
crédito y reputación de integridad, que el 
presidente de la audiencia de Guadalajara, 
D. Tomás Terán de los Ríos, le confió en 
28 de Junio de 1720 c! empleo de relator in- 
terino de la misma audiencia, por enferme- 
dad del propietario D.José de Agramente, 
siendo éste el principio de los diversos ofi- 
cios con que le honró por largo tiempo 
aquel tribunal, como veremos. La estima- 
ción de que gozaba Mota Padilla, y el apre- 
cio que se hacía de sus dictámenes, se ma- 
nifestó también en los nombramientos de 
asesor de la real caja de Guadalajara (Abril 
3 de 1721), de D. Nicolás de Rivera Santa 
Cruz, presidente, gobernador y capitán ge- 
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neral de la Nueva- Galicia (1724), delgO' 
nador D. Fermín Echeverz (Mayo 7 
1743), y del alcalde ordinario de primer 
to de Guadalajara, D. Juan José Gómei 
Parada (1747). 

En Agosto de 1730 fué proveído al 
mayor de la villa de Aguascalientes, di 
halló muchas ocasiones de manifestar 
celo por ci bien público. Viendo (lüc 
agua de que se servían los vecinos se 
vaba y llenaba de inmundicias, emp 
introducir otra á la población, á cuyo* 
to fabricó quinientas varas de atarjeai*' 
bitrando recursos, recaudando las refl^ 
de propios que estaban atrasadas, anií^ 
do á los vecinos para que contribuyesefli 
condenando los reos de poca monta al t^ 
bajo de aquella obra. Cesó ésta c^ 
concluyó el gobierno de Mota Padilla; P^ 
aun separado de él, consiguió más adel^ 
te que mandara continuarla el preside^ 
de la audiencia. 

El río de la Cañada Honda, con sus c 
cientes, ocasionaba desgracias en los c^ 
nantes, é impedía el comercio y la adim' 
tración de sacramentos. Para evitar ^ 
males, emprendió Mota Padilla la consta 
ción de un puente de más de cuarenta 
ras de largo, cuya obra, lo mismo que 1^ 
la saca del agua, quedó suspensa al tci 
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nar su gobierno^ y también á instancias su- 
yas, como abogado fiscal, se continuó des- 
pués^ habiendo ayudado el obispo con qui- 
nientos pesos que dejo al ir haciendo la vi- 
sita de su diócesis. 
Trató igualmente Mota Padilla de prosc- 

* guir la comenzada obra de la iglesia parro- 
quial, y ofreció costear,los gastos de la pri- 
mera semana; por sus empeños reunieron 
los vecinos mil y quinientos pesos para ese 

objeto, y aunque el edificio no quedó con- 
cluido sino hasta después de la salida de 

Mota Padilla, á él debe atribuirse con jus- 
ticia el mérito de la construcción. No con- 
tento con todo esto, erigió pósito en el real 
de Asientos, aumentó el de la villa, reedifi- 
có la cárcel^ que halló de adobe y dejó de 
calicanto^ libertó álos indios del derecho de 
alhondigaje en el real de Asientos, moderó 
los derechos de carcelaje, recaudó, como 
queda dicho, los propios atrasados, hizo 
arca de tres llaves para ellos, arregló el 
archivo, y dio otras muchas providencias 
de orden y buena policía. Persiguió perso- 
nalmente á los ladrones, y en fin, habiendo 

• logrado terminar un ruidoso pleito sobre 
una herencia, pidió á la audiencia de Gua- 
dalajara que le tasase sus honorarios; con- 
testósele que él mismo los graduase; hízolo 
así, y tan equitativamente, que las partes 



quedaron muy contentas. No es, pues, de 
cxtraftar que la salida de Mota Padilla cau- 
sase notable sentimiento, y que al tomárse- 
le residencia, lejos de resultarle algúa car- 
go, se le declarase libre de todos y se le 
elogiase. 

En 1739 fué nombrado fiscal de la audien- 
cia de Guadalajara, y desde 1741 hasta 
1748, por falta de oidores, sirvió de ministro 
asociado en causas crimínales, y á veces 
en las civiles, sin haber recibido sueldo por 
ello. Ya desde Mayo de 1746 habla remata- 
do en cien pesos un oficio de regidor per- 
petuo, en cuyo puesto mostró de nuevo ese 
anhelo del bien común que formaba parte 
de su carácter. Usábase entonces, y mucho 
después, que en cada ciudad una persona 
se obligase á proporcionar la carne nece- 
saria para el consumo de los vecinos; esto 
se conocía con el nombre de abasto, y cons- 
tituía un privilegio exclusivo en (avor de 
aquél que en subasta pública ofrecía mayo- 
res ventajas á la población. El año de 1747 
no he presentó en Guadalajara postor algu- 
no, por haber sucedido que los que en años 
anti^riurcs emprendieron tal especulación, 
hablan sufrido pírdidas. Propuso entonces 
Mota Padilla al ayuntamiento que la corpo- 
raiión misma corriera con el abasto. Apro- 
bada la proposición, ge cometió la ejccu- 



-, 99 - 

nismo Mota Padilla, quien adminis- 
ígocio con tanto aderto, que en vez 
idas obtuvo la ciudad una ganancia 
de seiscientos pesos, con lo cual, 
.nados los criadores de ganado, no 
ya postores en lo sucesivo, 
ñoso siempre Mota Padilla en todo 

público^ compuso las calles de la 
principió una alameda á orillas del 
DUSO arbitrios para reedificar el pa- 
al efecto presentó un modelo de 

formó ordenanzas para el ayunta- 
y albóndiga; y cuidando hasta del 
del cabildo en la asistencia á las 
s públicas, hizo ropa nueva á los 
, y regaló tres bancas bordadas de 
ro, que le costaron doscientos trein- 
. Extitó á los comerciantes de Gua- 

para que por el Mar del Sur abrie- 
ercio con Guatemala, sobre lo cual 
► expediente para pedir el permiso 
y solicitó la fundación de la Uni- 

1 de Guadalajara^ porque con mo- 
a gran distancia á México, "muchos 
aedaban sin el grado que merecían.» 
) de 1748 le comisionó el ayunta- 
>ara disponer, en compañía del re- 
Juan Martínez de los Ríos, las fies- 
tue se había de solemnizar la jura 
indo VIL Parece que Mota Padilla 
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tuvo la mayor parte en ci descmpefto de ese 
encargo, porque en informe del ayunta- 
miento, que tengo A la vista, apenas se nom- 
bra al otro regidor, mientras que se reco- 
mienda al rey el mérito de Mota Padilla en 
haber dispuesto unas fiestas lan suntuosas, 
y se aprovecha la ocasión para relatar to- 
dos sus servicios, concluyendo por pedirse 
le recompensen con algunas mercedes. Par- 
te de los gastos de esas fiestas la suplió 
Mota Padilla, y no contento con eso. hizo 
por aquellos dias un donativo de doscientos 
pesos para ayuda de los gastos de la guerra 
contra los ingleses. 

Si en el orden civil prestaba Mota Padila 
servicios tan importantes, natural era quo 
no fuese menos activo y celoso en promo- 
ver el culto divino y el alivio de los nece- 
sitados. Perteneció, pues, á cuantas cofra- 
días y hermandades existían en Guadalaja- 
ra. En dos aflos en que fué ministro de la 
tercera orden de 5an Francisco asistid per- 
sonalmente á la fábrica de la iglesia; como 
mayordomo de la cofradía del Rosario, hiío 
i la imagen una corona de oro y piedras 
preciosas, estimada en cinco mil ppsos; 
adornó la capilla de Nuestra Scftora de Lo- 
reto, é hizo una liara, también de oro y 
piedras preciosas; para la fábrica de la igle- 
sia de Jesús María, dio principio pagaiujg 



- m "■■■ 

Un peón semanario; tuvo gran pane en ia, 
iglesia de San Juan dp Dioa.'.tiündi; fabricó 
í su costa un aitar A San PedVo "Regalado, 
su patrono; restablecii"- la cofracifa de la 
Preciosa Sangre de Cristo, fundàdil-por lo3 
primeros conquistadores, y se dirdìcò tam- 
bién al cuidado de los enfermos. En Suma, 
un documento contemporáneo dice de -Mo- 
ta Padilla que 'demasiado propenso aieai;-»_ 
to divino, no liay templo, comunidad y cij»" 
(radía que no le deba parte de sus auges.* ""■ 
Mas todos estos servicios, que bastarían- 
para "considerar á Mota Padilla como ciuda- 
dano útil y benemérito, no habrían conser- 
vado la memoria de su nombre, á no haber 
añadido otro, escribiendo la presente His- 
toria de la Nueva-Galicia, para cumplit 
con lo mandado repetidas veces por el so- 
berano, y para salvar del olvido á las haza- 
ñas de los conquistadores, entre quienes 
hallaba sus ascendientes. Puso grande tra- 
bajo en la composición de su obra, regis- 
trando archivos y papeles, tomando infor- 
mes de muchas personas y aprovechando 
los escritos del franciscano Fr. Antonio Te- 
llo, de que no han llegado & nosotros más 
que los fragmentos, publicados hace pocos 
afios por el que esto escribe. Ya en 1742 
tenia concluida Mota Padilla su historia 
pues la remitió al rey en 12 de Agosto de 
Tom.lV,-ij. 
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dicho año. No habiendo llegado á su desti- 
no aquella'^ copia, mando eí rey en 1747 que 
se le roíaitíesen otras dos, pagándose de 
penas de cámara el costo de sacarlas; mas 
como no hubiese fondos pertenecientes á 
esto ramo, se ofreció el autor á hacerlas á 
sus expensas, en lo cual dice que gastó más 
de mil pesos, por haber escrito dicha his- 
toria cuando valía á real y dos reales el 
pliego de papel. En fines de 1753 avisaba 
de nuevo al rey la remisión de la obra, di- 
ciendo no haber tenido noticia de su recibo 
y en 1756, con motivo de pasar uno de sus 
amigos a España, le encargaba que solicita- 
ra la impresión, pidiendo la gracia de laitn- 
prcnta (sin duda el pnvilegio) y que puede com- 
prar algiin impresor para ayuda de costa. 
Todos los esfuerzos y gastos de Mota Pa- 
dilla fueron vaaos; su obra, na sólo quedó 
sin imprimir, pero ni las copias llegaron á 
España. De otra manera, al mandar el rey 
en orden de 21 de Febrero de 1790, que se 
le remitiesen copias de varios manuscritos 
no habría incluido en ellos la historia de la 
Nueva-Galicia. Copióse otra vez con taimo- 
tivo, y forma los tomos V y VI de la colec- 
ción de Memorias ¡list ór ic as, que se rem\^^ 
á España en 32 volúmenes, los cuales existei^ 
también (excepto el lo), en este archivo g^* 
neral. 
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Triste cosa es decir que todos los méritoa 
y servidos de Mota Padilla quedaron s 
recompensa. Desde 1742 hnbia hecho una \ 
información para probar su calidad j mé- ■ 
ritos, apoyándola en documentos y en 
declaraciones de seis testigos calificados, I 
En 1748 la repitió con objeto de ocurrir S, I 
su Majestad, solicitando una plaza de oidor I 
en México Ó en Guadalajara, un corregí- 1 
miento <"> alcaldía mayor, ó algún otro em- , 
pico que fuese del agrado del rey. Mada | 
pudo conseguir. En el mismo arto propuso 
al gobierno que con las provincias llama- 
das de Avalos, pertenecientes á la Nueva 
Espafia, y con las cuatro jurisdicciones de J 
las costas y puertos de la mar dei Sur, que 1 
son Valle de la Purificación, Tepic. Acapo. I 
neta y Cenlizpac, se formase un nuevo go- ' 
bierno, y dio muy fundadas razones en apo- 
yo de esta propuesta, que ya antes habla 
hecho en su historia, aunque en términos 
algo diferentes, pues entonces proponía 
que las provincias de Avalos se agregasen 
& la Nueva- Gali eia I Luego, en 1753, pedia 
el gobierno de esta Nueva provincia, sí se 
creaba, ú las alcaldías mayores de Lagos 
con Teocualtiche, de Aguascalientes con 
Xucllipila, ó de Jerez con el Fresnillo. Y 
como nada obtuviese, repjtiú la instancia 
en 1756^ por medip de su amigo, D. luán 
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Martínez de la Peha, que pasaba á España. 
Encargóle que recogiese de la. congrega- 
ción de Nuestra Señora de Guadalupe, fun- 
dada en Madrid, los papeles que le había 
enviado, es decir, la historia, y cuatrocien- 
tos diez y seis pesos remitidas; que vierasi 
convendría presentar un memorial al Con- 
sejo, recordando sus servicios, y pidiendo 
de nuevo las tres alcaldías referidas, con el 
agregado de que por su avanzada edad se 
le permitiera servirlas por teniente, 3^ ^w^ 
si fuere necesario hacer algún servicio, 
ofrezca mil quinientos^ pesos por las tres; 
que una de sus hijas estaba ya casada con 
D. Clemente Antonio de Velasco^ y, le que- 
daba la otra, y para tener con qué dotarlas 
solicitaba esos empleos, por lo cual la mer- 
ced debía venir en segundo lugar á Velas- 
co, y en tercero á quien Mota Padilla de- 
signara en su testamento; y si no pudieren 
venir los tres oficios, vinieran dos ó uno 
solo, «ó cierto gobierno de las provincias 
de Avalos y costas de la mar del Sur, so- 
bre que el Real Consejo ha pedido al pre- 
sidente de Guadalajara informe si conven- 
dría criarse;» añade otros encargos de me- 
nor importancia, y concluye diciendo que 
no se le han remunerado sus servicios, que 
se halla pobre y que no pide merced de to- 
ga, por el poco tiempo que puede gozarla 
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pues tiene '67 años, y sólo pretende las al- 
caldías mayores referidas para que sirvan 
de dote á sus hijas, 

Aunque Mota Padilla vivió todavía diez 
años, no hay indicio de que recibiera mer- 
ced alguna, ni de que renovara sus instan- 
cias para obtenerla. Cansado, sin duda, de 
la indiferencia é ingratitud del gobierno, se 
resignó á vivir con estrechez y casi en la 
miseria, Por htrencia sólo postín el corto 
mayorazgo maternoj que le daba casa psra 
vivir y una renta de quinientos pesos. Los 
diversos empleos que había desempeñado 
en la audiencia, con mezquina ó ninguna 
retribución, casi le habían impedido el ejer- 
cicio de su profesión; y en fin, «angustiado 
de varias dependencias,, se vio obligado á 
hacer cesión de bienes que no alcanzaron 
para pagar sus deudas. Hasta hizo el sa- 
crificio más sensible para un hombre de 
letras, cual fué vender sus libros para pa- 
gar á un hijo adoptivo de D.José Silverio 
Camacho, de quien fué alb;icea. 

Pero si Mola Padilla no instó más para 
obtener mercedes, la audiencia las solicita- 
ba todavía para él en Noviembre de 1757, 
expresando que por haber enviudado y as- 
cendido al estado sacerdotal pretendía una 
prebenda en aquella iglesia, y dos alcaldías 
aurores ó corregimientos, uno para su 
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yerno D, Clemente Antonio de Velasco, y 
otro para que sirviese de dote á su hija 
menor. La audiencia recomendaba otra vez 
más los servicios de Mota Padilla, y agre- 
gaba que si de seglar se habla grangeado 
buen nombre, de ecles¡;lstÍco edificaba- Tan 
infructuoso fui este paso como todos los 
precedentes: el gobierno espaftol se hizo 
sordo ;i tantas recomendaciones y ruegos, 
dando un ejemplo notable de la proverbial 
ingratitud de los gobiernos, y de que con- 
ceden más al favor que al mérito. 

Nueve artos perdemos de vista á nuestro 
historiador, y no volvemos A tener noticias 
suyas hasta el 9 de Julio de 17bò. día en que 
otorgó su testamento, halltlndose en cama 
•gravemente enfermo.» En este documen- 
to se titula 'ck-rigo presbítero, domicilia- 
rio de este obispado., lo cual prueba que 
nunca obtuvo la prebenda que pedía, y que 
se equivocó Beristáin llamándolo el preben- 
dado. No dejó bienes algunos, antes roga- 
ba que le perdonasen ciertos deudas. Man- 
dóse enterrar en la capilla de Nuestra Se- 
ñora de Loreto, en la bóveda de los aboga- 
dos, que ¿1 mismo habla consti uído. No 
const a el día preciso de su fallecimiento, 
sino solamente que íué sepultado el dfa )3 
díl miamo mes de Julio de 1766. Tenia 78 
años. 
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De lo macho que sin duda escribió Mota Pa 
lilla comò abogado, tanto en el ejercicio de " 
u profesión como en el desempeño de sus 
liversos cargos, sólo conocemos una ^Z^- 
Xación^ impresa en México por Hogal, 1727, 
tn folio, con este título: «Por D. Francisco 
rjavier Rincón Gallardo, en los dos artículo s 
«que penden en esta real audiencia. El pri- 
«mero, sobre que se le entreguen sus tute- 
«las como hábil y capaz para administrar 

«sus bienes El segundo, sobre que se 

«ampare en la posesi:Sn que adquirió del 
«vínculo fundado en las haciendas de la Cié- 
«nega de Mata, desde que murió D. Manuel 

«Rincón. Gallardo su padre » Nuestra 

incompetencia en la materia nos impide ca- 
lificar esta pieza. Baste decir, que los con- 
temporáneos hacían grande estima de la 
ciencia de Mota Padilla, y no menos de su 
integridad. Leemos en documentos autén- 
ticos, y no debe callarse para honra de Mo- 
ta Padilla y ejemplo de muchos, que desen- 
gañaba con toda sinceridad á los litigantes 
que no tenían justicia, aunque tuviesen cau- 
dal. Se sabe también que muchos clientes 
no querían emplearle como abogado, por 
tal de no impedirle el conocimiento de sus 
causas como ministro [asociado de LV au- 
diencia, y tenerle allí por juez. Cierto que 
que esa fama, ganada con una conducta tan 
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recta y digna, le dismiauyó sas ganancias: 
pero ¡cuan grato le sería el testimonio de 
una conciencia tranquilal y ¡cuan grande y 
respetable aparece la estrechez en que ter- 
minó sus diasi 

Mota Padilla^ hombre íntegro y piadoso, 
abogado instruido, magistrado recto» repú- 
blico insigne, historiador estimable, honra 
á su patria Guadalajara^ y á toda la nación. 
Pero su mayoría cayó pronto en tal olvido, 
que nuestro Bibliotecario Beristáin sólo dijo 
de él, que fué «abogado de la audiencia de 
México, y prebendado de la catedral de 
Guadalajara.» Aun de esto poco, lo segun- 
do es falso. Por mucho tiempo fueron inú 
tiles nuestros esfuerzos para obtener noti- 
cias de su vida, hasta que últimamente vi- 
nieron á nuestras manos diversos documen- 
tos originales, que guardan sus descendien- 
tes, y que debemos á la inteligencia del in- 
fatigable Sr. D. Juan E. Hernández y Dava - 
los. Con tal auxilio hemos podido reparar, 
á lo menos en parte, la injusticia que sufría 
Mota Padilla, y dar al mismo tiempo una 
muestra de gratitud á los literatos jaliscien- 
SQS, á quienes dedicamos estas páginas. 




NTONIO DE SAAVEDRA GUZMAN. (») 



SNANIMES están los a ulo res en pon- 
.■rar la viveza de ingenio y la ap- 
I titutl para el cultivo de las letras 
le mostraron desde luego los primeros 
lollos, ó mexicanos de raza española 
no hay duda de que en la segunda mitad 
cl siglo XVI fioreciú ya en México la poe- 
la. PocoS son, sin embargo, los nombres 
e poetas que conocemos, y menos todavía 
«producciones que nos quedan de aque- 
os ingenios. Se sabe, por ejemplo, que 
'ranciscO de Terrajas, mesicano. hijo del 
onquistador del mismo nombre y apellido, 
poeta Loseano, latino y castellano.» escri- 
«4 Ka poema intitulado Nuevo Mundo y 
-ottquisia, y mereció ser elogiado por Cer- 
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vantes en su Canto de Caliope\ pero si bien 
hasta estos últimos años se conservaron va- 
rias estrofas de aquel poema, han desapa- 
recido ya como lo demás. Igxialcosa sucede 
con otros. En los rarísimos libros de la épo- 
ca se hallan esparcidas alg^unas composi- 
ciones laudatorias; mas en cuerpo separa- 
do conozco únicamente los Coloquios Es- 
piritualesy Sacrametitalesy Cancioíies Divi- 
nas del presbítero Hernán González de Es- 
lava, éi Peregrino Indiano de Saavedra, y la 
Grandeza Mexicana de Balbuena, que pue- 
de aplicarse al siglo XVI, como impresa 
en los primeros años del siguiente. Riguro- 
samente hablando debemos descartar dees- 
tos tres autores los dos de ellos, porque 
Balbuena no era mexicano sino español, y 
de González Eslava hay indicios vehemen- 
tes de que nació también en España. Viene 
á quedar sólo Saavedra Guzmán con su Pe- 
regrino Indiano^ circunstancia que bastaría 
á justificar la reimpresión de su obra, aun 
cuando no se añadiera la de ser rarísima, y 
tanto, que á pesar de haberme empeñado 
en obtenerla á cualquier precio, haciéndola 
buscar durante largos años en México^ Es- 
paña, Francia é Inglaterra, no la tengo en- 
tre mis libros. Tampoco se halla en la riquí' 
sima colección americana de Carter Brown 
(Providence,) E. U.), y el único ejemplar que 
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conozco es el que fué del Sr. D. J osé F. Ra- 
mírez, y hoy pertenece á mi estimado ami- 
go y colega el Sr. D. Manuel Orozco y Be- 
rra, quien le ha franqueado generosamente 
para original de esta reimpresiún. Los edi- 
tores de la Biblioteca Hispano-Ultminari- 
na aunciada en Madrid desde 1874, inclu- 
yeron el Peregrino entra las obras raras 
que se proponían dar de nuevo, pero hasta 
ahora no le ha llegado todavía su turno, y 
Dios sabe si le llegará. 

Don Astonio de Saavedra GuzmAn fué 
natural de Mé.xino. hijo de uno de los prime- 
ros pobladores y biznieto del primer conde 
de Castelar, D.Juan Arias de Saavedra. Se 
ignora el año de su nacimiento. CasiS con 
una nieta de Jorge de Alvarado. hermano 
del célebre D. Pedro. Dedicóse al estudio 
de las bellas letras; de la retórica y poética 
en especial, y atìadió el conocimiento de la 
lengua mexicana, que supo con perfección. 
Era entonces frecuente que los criollos su- 
pieran la lengua de losj'ndios, menos des- 
preciada ó más necesaria que ahora, y Gua- 
rnan no es el único ejemplo de ello. Solían 
también pasar d, España, fuera por deseo 
de conocer la patria de origen, ó para so- 
licitar mercedes que juzgaban debidas á 
los servicios de sus padres, en lo cual no 
andaban, á la verdad, remisos; y esas con- 
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tinuas pretensiones daban no poco que ha- 
cer á los virreyes, y aun al rey mismo, por- 
que con aptitud ó sin ella, no habfa hijo 6 
nieto de conquistador que no se creyera 
con derecho á ocupar un empleo ó á disfru- 
tar una encomienda, teniendo por indigno de 
su noble arcunia (y Saavedra se preciaba 
mucho de la suya) cualquier otro género de 
vida más útil al Estado . 

No afirmaré que con ese fin fuera Saave- 
dra á España, aunque me Jo hacen sospe- 
charlas quejas en que prorrumpe al comen- 
zar el canto XV; pero lo cierto es que fué, 
y que en los setenta días de la navegación 
compuso su Peregrino Indiano^ con los Ma- 
teriales que había acopiado en siete años, 
Llegado á Madrid, imprimió allí su obra en 
159^; y prueba de que estaba bien relacio- 
nado en la corte, es haber logrado elogios 
de muchos poetas para encabezar con ellos 
el libro. No fué su ánimo, según dice, formar 
una epopeya, sino una historia fiel de lo 
ocurido desde que fortes salió de Cuba 
hasta que ganó la ciudad de México. Este 
es el asunto de los veinte cantos en octavas 
reales de que consta el poema, intercalados 
algunos episodios que sin duda le parecie- 
ron necesarios para amenizar la narración. 
A decir lo que pienso, no veo la necesidad 
de gastar siete años en acopiar materiales 
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j^ata escribirle; mejor habría sido alargar 
los setenta días empleados en la composi- 
ción, y pasarle un algo más la lima. 

Penoso, pero necesario, es confesar que 
la obra no da idea muy ventajosa de las do- 
tes poéticas de Saavedra. El mal estaba ya 
en el género porque esas historias en ver- 
so, nunca son historias ni poemas; mas ni 
siquiera tuvo nuestro autor el mérito de la 
buena versificación, que aun en ese mal te- 
rreno podía lucir» y su Peregrino sólo es to- 
lerable si se le compara con la Historia 
de la Nueva México dt,l capitán Gaspar 
de Villagrá. Prosaico casi siempre, incorrec- 
to, flojo, desmayado, pobre en las rimas, el 
poema de Saavedra apenas si merece tal 
nombre. Ya que quiso escribir historia, hi- 
ciérala en prosa y estimáramosla más como 
producción de quien pudo recoger noticias 
de boca de los descendientes inmediatos de 
los conquistadores. 

Juzga el culterano Eguiara, que en com- 
paración de la elegancia y afeite de la poe- 
sía castellana de su tiempo, los metros de 
Saavedra, siglo y medio anteriores, no se 
elevan á la dignidad del coturno; pero 
que son bastante pulidos para aquella épo- 
ca, y muy adecuados al intento del poeta, 
que era poner á la vista del lector los suce- 
sos de la conquista. Por mi parte prefiero 
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el estilo de Saavedra, tal cual'es, á la éi 
gante gerigonza del siglo de Eguiara. Qa^ 
3 ero dio en el hito cuando dijo que el Pe. 
grino debía contarse entre las historias 
México, porque no tiene de poesía sino 
metro. Beristain copió esa calificación; m 
parece que no era de su gusto, porque af 
dio, que lo propio sucede en la Farsalia 
Luciano. Pienso que á pesar de los defect 
notados en el poema de la víctima de ü 
ron, esa especie de paralelo, reducido á u 
frase^ fué un flaco servicio que Beristí 
hizo al pobre de Saavedra. Aduce, coi 
en prueba, nuestro bibliotecario, pero 
valen poco, los exajerados elogios que pe 
tas tales como Espinel y el gran Lope,trit 
taron al Peregrino en dos sonetos, que, c 
perdón sea dicho^ no aumentarán la fat 
de aquellos ingenios. ¿Quién ignora lo q 
significan esos elogios pedidos con poca va 
destia, y dados acaso con menos gana? Pre 
cott, tan desdeñoso con los libros español 
que le sirvieron para alcanzar gloria y pr 
vecho, llama siempre á Saavedra ^o^/a-c^ 
nista^ y añade que era más cronista que po 
ta. Y por esta vez no erró en la calificado 
Pero si el libro tiene tan poco mérito Ut 
rario, ¿á qué reimprimirle? Ya en otra par 
lo hemos dicho: debemos conservar piados 
mentelos pocos restos escapados del ní 
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ragío de nuestra literatura antigua, y más 
cuando se hallan tan próximos á desaparecer. 
Balbuena anda en manos de todos: Gonzá- 
lez de Eslava estáya reimpreso: salga, pues 
de nuevo y sálvese Saavedra, que no es in- 
digno de prensas mexicanas reproducir un 
libro mexicano rarísimo, donde á vueltas 
de mucho malo no falta algo bueno, y será 
muy útil á los que quieran estudiar nuestra 
historia. 
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EL DR. JUAN DE CÁRDENAS. 




AS noticias que tenemos del Doctor 
Cárdenas, pueden verse en el artí- 
culo Los Médicos de México en el si- 
glo X VI. {') 

Ellibro de los Problemas no tiene hoy 
utilidad pràtica; pero además de darnos á 
conocer lo mucho que él autor había obser- 
vado y e'studiado en edad todavía tempra- 
na, es curioso y útil para saber cómo se ex 
pilcaban entonces muchos fenómenos natu- 
rales de las Indias. El contenido de los tres 
libros en que se divide la obra se ve en la 
«Suma de lo que en el discurso de este libro 
se trata,» y es del tenor siguiente: 

«Trátase en el libro primero^ del sitio, tem- 
ple y constellación desta tierra, dando la 



(*) Publicado en el tomo 1 de las obr^s del autor de es- 
ta BlBUOTECA. 

Tom. ÍV,-15, 
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razón y causas de extrañas propiedades, ' 

que en ella suceden, como es temblar, ha- 
ber tantos volcanes, tantas fuentes de agua 
caliente, llover en verano y no en invierno^ 
darse á cada breve espacio de tierra una 
parte de tierra fría y otra de muy calien- 
te &c. Y con esto otras muchas curiosida- 
des. 

"En el libro segundóse trata copiosamen- 
te del beneficio de los metales, dando la ra- 
zón por qué se echa sal en los montones de 
metal para sacar la plata, y por qué se pier- 
de tanto azogue cuanto se saca dé pító- 
Porque asímesmo unos métales dan áás 
presto la ley que otros, con otras niuy ga- 
lanas preguntas. 

"Trátase también en este mésmo libro, 3é 
algunas plantas de las Indias, comò es 2èl 
Cacao, del Maíz, del Chile, délasTuñásy 
del Tabaco, &c. Declárahse asinièsmo níuy 
en particular las propiedades del Chocola- 
te, las del Atole y las del humo de Piciete. 

''En cllibro tercero se trata de las propie- 
dades y cualidades de los hombres y ani- 
males nacidos en las Indias, como es decir 
que por qué los españoles que en esta tierra 
nacen son ;l un\\ mano de vivo y delicado 
ingenio: y si es verdad que viven menos que 
\q^ naridos en ]c\. Europa, y por cjué enea 
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tìècen tan presto, por qué hay tantos en 
termos del estómago: por qué á las mujeres 
les acude su regla con grandísimos dolo- 
res, por qué á los indios no les nace barba^ 
por qué no hay éticos en las Indias, por qué 
no rabian en ella los animales &c." 

Para dar idea cabal de una obra como és- 
ta, en que se tratan innumerables materias. 
sería preciso hacer extractos más extensos 
de lo que permite la índole de mi trabajo. 
Pero en atención á lo muy raro del libro (no 
he visto más que un ejemplar de él), daré el 
índice de sus capítulos. Así á lo menos, se 
conocerán las cuestiones ó "problemas" de 
que trata el doctor, y solamente añadiré 
algunos breves extractos, para hacer menos 
árida esa enumeración. 

Libro Primero. — Cap. I. En que se da principio 
á esta Historia Natural. 

Cap. II. En que se da la causa por qué todo lo 
más desta tierra de Indias sea de temple caliente 
y húmido. 

Cap. III, Por qué causa el abismo y centro desta 
tierra tiene en sí tantas cavernas: decláransc tam- 
bién otras curiosas dubdas. 

Cap. IV. De qué procede en las Indias hallarse 
en pequeño espacio una parte de tierra fría y otra 
4emuy caliente. 
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Cap. V. Por qué causa la media región del aire 
está en las Indias tan cercana á la tierra. 

Cap. VI. Por qué causa si en las Indias estamos 
á la sombra sentimos gran frío, y si al sol nos 
abrasamos de calor: dase también la causa de ha- 
ber en los tiempos tantas y tan súbitas mudan- 
zas. 

Cap. Vil. Por q\ié causa todas las costas y puer- 
tos de mar en las Indias son por extremo calientes. 

Cap. VIII. Cuál sea la causa de ser todas las 
tierras calientes de Indias fértiles y viciosas por 
el invierno. 

Cap. IX. Cuál sea la causa por qué en las In* 
dias tienen los árboles las raíces sobre la tierra- 
Cap. X. Por qué causa los árboles que son na- 
turales desta tierra jamás pierden la hoja como 
los de España. 

• Cap. XI. Por qué causa en todos los tiemposdcl 
año se coge en las Indias trigo, maíz y todo gé- 
nero de fruta y semilla. 

Cap. Xn. Por qué causa son habitables las In- 
dias, estando dentro de la tórrida zona 

El autor resume su rcsoluL-i'^^in del proble- 
ma en estos términos: "Así que concluiíTios 
diciendo, que las Indias son habitables ^^^ 
todo tienpo por corregirles el calor las H^^' 
vias, las sierras nevadas, la igualdad de \o^ 
^ias y noches^ y sobre todo el altura de \o^ 
lugares, raediante la cual gozan perpetua' 
niente de aires que las refrescan y banali.'^ 
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Cap. XIII. Por qué causa son las lluvias en In- 
dias por tiempo de verano, y no en invierno. 

Cap. XIV. Por qué causa en algunas provin- 
cias de las Indias, caen grandísima copia de ra- 
yos, y en otras por milagro se han visto caer. 

Cap. XV^. Por qué causa el sereno de las In- 
dias es mucho más enfermo que el de otras pro- 
vincias. 

Cap. XVI. Por qué causa sucede en las Indias 
temblar tan á menudo la tierra. . 

"Pues digo agora que como el indiano 
abismo es cavernoso, y la parte superficial 
de la tierra muy densa y apretada, sucede 
que los vapores que con la fuerza del sol se 
resuelven de lahumidad del centro, muchas 
veces no pueden salir afuera; por cuanto 
con mucha facilidad se cierran y aprietan 
los poros de la tierra, por donde habían de 
salir, y íl esta causa, buscando salida y res- 
piradero, hacen muchas veces temblar y 
estremecer la tierra: y esto se responde al 
problema." Por esta solución se ve á lo me- 
nos que el Dr. Cárdenas conocía la inmensa 
fuerza de expansión del agua vaporizada. 
Los temblores de tierra van disminuj^endo 
aquí notablemente en número y en intensi- 
dad. 

Cap. ^VIT. De qué procede haber en las Indias 
tantos volcanes. 
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Cap. XV I li. Üc qué procede haber en las Indias 
tanto número de calidísimas fuentes. 

I.ibro II. Cap. I. En que se declara la causa 
por qué criándose el oro en las profundas minas 
y ocultas entrañas de las muy altas sierras de In- 
dias, se viene á hallar después en los ríos y cos- 
tas del mar. 

lis curiosa la teoría del autor acerca de 
]os placeres de oro. Comienza diciendo que 
aunque los planetas influj^en generalmente 
en todas las cosas, cada uno ejerce influjo 
especial en aquellas con las cuales tiene 
particular amistad, y prosigue así: "Según 
esto, derechamente se debe presumir que 
ningún planeta mereció con mejor título in- 
fluir sobre el oro como es el sol, pues entre 
todas las especies que hay de metales nin- 
guno, con muchos quilates, puede igualar al 
oro, y así es realmente, que del sol recibió 
el oro su resplandor, hermosura, excelencia 
y señorío sobre todos los metales, de é\ 
participó ser amigo del corazón, sobre 
quien el sol tiene tanto predominio: final- 
mente, todos los buenos accidentes, cuali- 
dades y propiedades que hallamos en el oro, 
las recibió y participó en el aspecto de este 
tan excelente planeta, y en todo le comparó 
y asemejó á sí. 

"Otrosí debemos considerar que entre las 
admirables propiedades que el sol comuni- 



— 123 - 

' al oro, su tan familiar y amigo^ le dio 
la que no es poco propia y natural de to. 
LS aquellas cosas que tienen entre sí gran 
►nveniencia y amistad, y esto fué una pro- 
ínsa y muy natural inclinación de no apar- 
rse el oro de su presencia, sino seguir de 
"dinario la hermosura y resplandor de sus 
.yos, y así tanto cuanto es más amiga la 
lata (por ser fría }• húmida) seguir la frial- 
xá y humídad del abismo^ tanto más apc- 
ce el oro subir á la superficie de la tierra» 
>r gozar mejor del sol su familiar planeta, 
por el consiguiente, de criarse en las m y 
ilidas 6 hirvientch regiones. 

*Tiene asimesmo otra propiedad el oro, 
ae acaba de confirmar la dicha amistad, y 
» que como el oro se cría siempre con aquel 
íseo y natural apetito de ir siempre siguien- 
> la presencia y hermosura del sol, toma 
- ordinario aquella figura ó forma que más 
spuesta le sea para le ir á buscar, y así 
ucha parte de él^ en lugar de criarse en- 
tinado y arraigado con la misma sustancia 
^ la piedra donde se cría, antes procura 
hartarse de ella, tomando forma redonda 
granujada, para más fácilmente le salir á 
iscar; y esto todo se ha como fundamento 
i la respuesta. 

**Digo, pue s desta suerte: es verdad cier- 
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ta y averiguada que el oro, como otro cual 
quicr metal, se cría en las entrañas déla 
tierra, aunque no en lo muy profundo, por 
no apartarse mucho del sol, cuya amistad 
lanto ama: después ya de formado engra- 
no (hablo del que esta figura toma) llegan 
los rayos del sol, que representan la misma 
virtud que el sol, y como es propio de amis- 
tad llamar y atraer así la cosa amada, atraen 
y llaman al oro con quien tanta amistad 
y familiaridad tienen: por otra parte, como 
el oro ama tanto esta subida^ 3^ este llegar- 
se y acercarse al sol, va poco ñ poco, me- 
diante el impulso de la tierra, subiendo 
arriba en forma de granos, hasta llegar ala 
superficie de la tierra; y ama tanto esta su- 
bida, que se ha de presumir, que si hubiera 
cuerpo firme en quien estribar, fuera su- 
biendo hasta abrazarse v unirse con el mis- 
mo sol; pero como no halla en quien estri- 
be, quédase sobre la haz de la tierra, gozan- 
do del sol y de sus hermosos rayos. 

•'Puesto ya en grano sobre la misma tie- 
rra, sucede que como de ordinario se cría 
en montes y cerros muy altos, vienen lí^^ 
lluvias y fuertes aguaceros (cuya propia' 
dad es llevarlo todo abarrisco) y con el 
raudal é ímpetus de las corrientes, arrebá- 
tanlo á vueltas de la arena, y llévanlo con- 
sigo hasta dar con él en los propios ríos y 
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costas del mar y esa es la causa por qué en 
los arroyos que bajan de las sierras, mayor- 
mente en aquellos heridos que al bajar de 
los montes hacen las corrientes, y en las 
mismas laderas y sabanas, se suele hallar 
gran cantidad de oro; y esto se da por res- 
puesta del problema." 

Cap. II. Por qué causa ó á qué fin se echa la 
sal y el azogue en los montones de metal, para 
haber de sacar la plata. 

Cap. III. Por qué causa para haber de sacar pla- 
ta por azcfgue, se pierde tanto de azogue cuanto 
f.e saca de plata. 

Cap. IV. Por qué causa dan unos metales más 
presto la ley que otros. 

Cap. V. En el cual, por breves razones, se sa- 
tisface á otras galanas y curiosasdudas que acer- 
ca del beneficio de los metales se ofrecen. 

Cap. VI. Por qué causa, siendo frigidísimo el 
azogue, se curan con él enfermedades muy frías: 
trátase de la calidad del azogue. 

Cap. VII. Cuál sea la causa que siendo frío el 
cacao, llaga en nosotros efectos de mucho calor; 
trátase copiosamente del chocolate. 

VIII. En el cual se acaba de declarar la na- 
turaleza, propiedades y efectos del chocolate. 

No da el autor opinión general en pro ó 
en contra de esta bebida, sino que la tiene 
por buena 6 por mala, según el tempera- 
mento de las personas que la toman, y cir- 

Tom. IV.-16. 
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cunstancias cn que la usan. 13. Nicolas An- 
tonio y Horistain dicen que el Dr. Cárdenas 
escribió otro tratado especial (que no he 
visto) intitulado Del Chocolate, qué prove- 
chos haga y si es bebida saludable ó no. 
México, 1609, cn 8". 

Cap. IX. En el cual se pregunta y declara si 
con el chocolate, cacao y otras bebidas se que- 
branta el ayuno. 

La resolución á esta duda es por la afir- 
mativa. Dávila Padilla (lib. IL capítulo 84] 
se queja de que habiendo sido él uno de 
los aprobantes de este libro, corra con su 
aprobación «una falsedad tan grande como 
«decir que el vino quebrantase el ayuno, y 
«una precipitación de que también el cho- 
«colate». Asegura que cuando se presentó 
^1 original á su censura, «no traía esa reso- 
«lución, ni aun movía la duda. Luego le pa- 
«recio al autor añadirla, y se imprimió sin 
«examinarla.» 

Cap. X. Por qué causa sucede que el chile <5 U 
pimienta, mientras más se tuestan menos calor 
dan. 

Cap. XI. Por qué causa las tunas restriñen d 
vientre y provocan tanto la orina. 

Cap. XII, Por qué causa el zumo de la yuca si 
se toma crudo mata, y cocido es muy buen mante- 
nimiento. 

Cap. XHI. Por qué causa la coca y el tabaco, 
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yéadose en la boca dan fuerza y mantenimicn- 

aI cuerpo. 

-ap. XIV. Por qué causa se tiene y juzga el 

le por sano mantenimiento para todas com- 

xiones y enfermedades. 

I^ap. XV. Por qué causa la miel de abejas 

5 se coge eñ las Indias es toda eu general 

ria. 

Cap. XVI. Por qué vía y orden natural se en- 

ndra la piedra bezaar en las entrañas de lacer- 

:abra. 

Cap. XVII. Por qué causa, para blanquear y pu- 
icar el aiíttcar se le echa encima de la forma 
la pella de barro. 

Cap. XVIIÍ. En que se declara en particular las 
opiedades y virtudes delPiciete, y cómo se debe 
ar de su humo. 

El autor se mue.stra gran partidario del 
icietl (ó Tabaco), diciendo, por niodo de 
cordio: "Querer agora contar las virtudes 
grandezas de esta santa yerba, las enfer- 
edades que con ella se curan y han cura- 
5, los males de que á millones de hombres 
reserva, será proceder en infinito: sólo 
aste, para encarecimiento, que si el taha- 
lí por su mal olor, no fuera aborrecido de 
luchos, ni la genciana, ni la aristolochia^ 
i el muy preciado eupatorio llegaran á 
Pmpetir con él. porque es esta preciosa 
^))atan general en todas las humanas 
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necesidades, que á sanos y enfermos, en 
bailes y regocijos, en trabajos y enferme- 
dades causadas de frialdad, agora se apli- 
que por la boca, agora en ayuda, agora se 
tome por de fuera, agora por la parte de 
dentro, en hoja, en zumo, en polvo» en cod- 
miento, en forma de ungüento, de untura ó 
de emplasto, de todas suertes, y en todas 
coyunturas nos socorre. . . .Y por no enfa- 
dar, me atrevo á, decir que no crió la Natu- 
raleza yerba más sancta y medicinal y así 
con razón muchos le nombran la yerba 
sancta.» 

Habla luego del uso de fumar, ya desde 
entonces general en esta tierra, y dice: 

"Contar quiero del piciete el más extraño 
modo de medicina que en todo el arte mé- 
dica jamás se imagina, y esto sólo he vis- 
to usar á los naturales de esta tierra, de 
quien los negros y muchos españoles y aun 
las mujeres lo han deprendido, y eS que to- 
man esta yerba, y después de seca y moli- 
da, la envuelven en una otra hoja ó canuti- 
llo, y encendiéndola por una parte^ chupan 
el humo por la otra, á fin de tragarlo; qué 
diré agora de los admirables efectos que de 
tomar este humo se siguen: díganlo los en- 
fermos de reumas; los flacos de estómago, 
los sujetos y dispuestos á hidropesía, iQS 
asmáticos, los que padecen dolores anti* 
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guos, mayormente causados del mal francés 
por humor frío, los soldados y gente del 
campo que duermen por esos suelos, suje- 
tos á fríos y aguaceros y malas venturas, 
mediante el cual se alivian y descansan de 
sus trabajos, sufriendo con él, no digo yo 
las malas noches, pero la sed, hambre y 
cansancio: díganlo los indios y negros mi- 
neros, pues mediante él descansanyse pre- 
servan de que la frialdad de los metales no 
les engrase y penetre: dígalo por concluir, 
toda esa gente que habita por todas estas 
Cvjstasy tieras calientes de las Indias, donde 
desde el menor líasta el mayor apenas pue- 
den vivir sin él, y es realmente importantí- 
simo en las tales calurosas tierras, porque 
como con el calor del aire se debilita él ca- 
lor natural del estómago, padecen los hom- 
bres' indigestión y empacho de estómago, y 
por el. consiguiente engendran muchas fle- 
mas y crudezas, todas las cuales se corri- 
gen, despiden y evacúan con el humo de es- 
ta bendita v medicinal verba; vasi vemos á 
muchos que con él echan témpanos de trial 
dad, que mal año para haber tomado las 
imciones, y suele quedar un hombre, des- 
pués de haberle tomado, tan descansado y 
aliviado de sus males, que con aquello pa- 
rece que descansa, reposa y queda contento 
y así con justa razón hay millones de gen- 
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tes que se olvidarán délo quehade comer y 
beber, y no de traer consigo la santa yerba: 
que no sé yo, por cierto, de qué yerba ni 
medicina del mundo se puede decir la mi- 
tad que se ve y experimenta de ésta. 

"Cuando me pongo á imaginar quién ha- 
ya sido el inventor de chupar este huiní) 
del piciete, supuesto que hasta hoy autor 
ninguno lo ha escrito ni hecho mención de 
él, sospecho que algún ángel lo aconsejó á 
los indios, ó algún demonio: que sea ángel 
está puesto en razón, porque él nos libra de 
tantas enfermedades, que verdaderamente 
parece medicina de ángeles; y que parezca 
ser de demonios, también lo está, por- 
que si nos ponemos á mirar ál que lo es- 
tá chupando, le vemos echar por boca y na- 
rices bocanadas de un hediondo humo, qtxé 
parece un volcán; ó boca de infierno; pero 
invéntelo quien quisieren, qué él me pa- 
rece, sabiéndolo bien usar y aplicar á nues- 
tras enfermedades, remedio del cielo, tanto 
cuanto es dañoso, pernicioso y pestilencial 
si no se sabe usar de él, y así me acuerdo 
haber visto á muchos que de solo usarle sin 
orden, mtdichi ni discreción, les ha sobreve- 
nido no solamente inflamación de hígado 
ríñones y flema salada, pero muy finos ta- 
bardetes, por el cual respeto me pareció 
poner aquí algunas reglas que sirvan (Je 
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aviso al que con seguridad y argumento de 
su salud quisiere usar del dicho humo." 

Se.ñala en seguida cuáles son las perso- 
nas que deben abstenerse de fumar, y añade 
que para aquellos á quienes conviene tal 
costumbre, la mejor hora es por la mañana 
^.n ayunas, y después de la cena. Pasando á 
descubrir los diversos modos de fumar di- 
asi: "Acerca del instrumento con que se de- 
be tomar, hay también duda, pues unos hay 
qué le acostumbran tomar en unos canuti- 
llos de barro ó de plata, ó de algún palo 
náuy duro: otros le toman revuelto el taba- 
co en una hoja de maíz, ó en un papel ó en 
canuto de caña: lo que acerca de esto se me 
ofrece es que el humo que se toma en canu- 
tillo de barro, plata ó madera, este tal va 
fortísimó^ por cuanto en él sólo se quema la 
yerba, y no otra còsa que tiemple su fuerza; 
pero tomado envuelto en hoja ó én papel ó 
éh cafía, va ya más quebrantado el dicho 
humo, porque no es sólo el tabaco el que 
allí se quema, sino también la hoja ó caña 
en que se envuelve; pero sobre todo es me- 
jor y más seguro el que se usa envuelto en 
hoja de maíz ó de otro árbol, porque este 
tal, fuera de que va templado, no atosiga 
ni da aquel hedor que dá el papel y la caña 
cuando se quema." 

Libro m,— sCap, I. En'^ue se íl^ql^ra si Igs hom- 
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bres que nacen y se crian • en las Indias son de 
vida más corta y breve que los de otras provin- 
cias. 

Cap 11. Cuál sea la causa de ser todos los es- 
pañoles que nacen en las Indias, por la major 
parte, de ingenio vivo, transcedido y delicado. 

Comienza así este capítulo: "Para dar 
muestra y testimonio cierto de que tocios 
los nacidos en Indias sean á una mano de 
agudo, tracendido y delicado ingenio quie- 
ro que comparemos áuiíode los de acá con 
otro rezin venido de España, y sea esta la 
manera que el nacido en las Indias no sea 
criado en algunas de estas grandes y famo- 
sas ciudades de las Indias, sino en una pobrey 
bárbara aldea de indios, sólo en compañiade 
cuatro labradores; ysea asimesmo el cachu- 
pín ó rezin venido de España criado enuna.al- 
dea, y iüntense éstos, que tengan plática y 
conversación el uno con el otro; oiremos al 
español nacido en las Indias hablar tan puli- 
do, cortesano y curioso^ y con tantos preám- 
bulos, delicade^'a y estilo retórico, no ense- 
ñado ni artificial, bino natural, que parece 
ha sido criado toda su vida en corte, y en 
compañía de gente muy hablada y discreta: 
al contrario verán al chapetón, como no se 
haya criado entre gente ciudadana, que no 
hay palo con corteza que más bronco y tor- 
pe sea: pues ver el medio de pro<:eder en 
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todo del uno tan diferente de! otro, uno tan 
torpe y otro tan vivo, que no hay hombre 
por ignorante que sea, que luego no eche 
de ver cuál sea cachupín y cuál nacido en 
Indias. Pues venga agora una mujer de Es- 
paña, y entre en conversación de muchas 
damas de las Indias: al momento se diferen- 
cia y conoce ser de España, sólo por la ven- 
taja que en cuanto al Iracender y hablar nos 
hace la española gente nacida en Indias á 
los que de España venimos. Pues pónganse 
á decir un primor, un ofrecimiento, ó una 
razón bien limada y sacada de punto, me- 
jor viva yo, que haya cortesano criado den- 
tro de Madrid ó Toledo que mejor la lime 
y componga. Acuerdóme una vez, que ha- 
ciéndome ofertas un hidalgo mexicano, pa- 
ra decirme que, en cierta forma, temíapoco 
la muerte, teniéndome á mi por su médico. 
sacú la razón por este estilo: devanen las 
Parcas el hilo de mi vida como más gusto 
les diere, que cuando ellas quieran cortarle 
tengo yo á V. Mrd. de mi mano, que le sa- 
brá bien ayudar. Otro, oíreciéndome su per- 
sona y casa á mi servicio, dijo: strvase V. 
Mrd. de aquella casa, pues sabe que es la 
recámara de su regalo de V. Mrd. A este 
mismo modo, y conforme ú esta delicadeza 
son las razones de los hombres que en In- 
'^as nacen, y esto es cuanto al hablar; pues 
Tom, IV.-17. 
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en el entender y tracender no se muestran 
menos aventajados, pues verdaderamente 
entiendo que á ninguna cosa de las que se 
ponen á intentar y hacer (sí hasta el fin 
perseverasen en ella) nos dejan de hacer 
ventaja. Y esto bien claro se muestra en los 
lindos ingenios que todos á una mano 
muestran en estás escuelas de las Indias, 
donde, si el premio de su trabajo no 
les faltase, serían monstruos de naturale- 
za." 

Atribuye estas cualidades al tempera- 
mento sanguíneo, que dice ser común en las 
Indias, y prosigue: «Pero es necesario ad- 
virtamos una cosa que acerca de esto se 
me ofrece notar, y es que entendamos que 
así como es propio y natural de la sangre 
y cólera hacer^los efectos que agora aca- 
bamos de declarar, así traen consigo otra 
falta no pequeña, y es que como son humo- 
res calientes, delgados y ágiles, que confa- 
cilidad se mueven, así causan mudanza y 
variedad en los hombres, haciéndoles poco 
perseverantes en sus cosas: y así realmen- 
te podemos decir que en esta tierra sobra 
en los hombres la viveza y falta la constan- 
cia y perseverancia en lo que se ponen á 
hacer, porque con el hervor y facilidad con 
que se comienza, no se persevera y prosi- 
gue en ello, y esto lo hace el faltar el peso y 
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asiento de la melancolía, la cual es fuerza 
que falte con el predominio de la sangre. 
También como digo lo uno digo lo otro, que 
esto es en cuanto al predominio y calidad 
de los humores; pero como virtudes (según 
dicen) vencen señales, venciendo y yendo 
contra la falta que les hace la melancolía 
la>ntendida, tracendida y perspicaz gente 
indiana suple con su bueno y delicado inge- 
nio la falta que en esto les pudo hacer na- 
turaleza; y así tengo por muy cierto para 
mí, hay gente nacida en Indias, que no sólo 
en su vivo y delicado entendimiento, pero 
que también en peso, constancia y perse- 
verancia, se pueden aventajar á otras na- 
ciones del mundo, como podríamos ver dis- 
curriendo y entrando en paHicular por ilus- 
tres y generosas casas de muchos, cuyos 
famosos descendientes ilustran y hermosean 
este Nuevo Mundo de las Indias. Lo mesmo 
podríamos ver por los letrados sapientísi- 
mos de esta tierra á quien la cortedad de 
ella tiene sepultados» teniendo partes para 
resplandecer y señalarse en todas las uni- 
versidades del mundo: así que podemos 
concluir que á la gente de esta tierra les 
compete la viveza y delicadeza de ingenio 
por naturaleza, y la constancia por propia 
virtud, repugnando á la complexión y com- 
posición que por parte de los cuatro humo- 
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res les compete, y esto les es mas de agra- 
decer.> 

Cap. III. Caál s«a la causa de encanecer uo 
presto los hombres en esta tierra. 

Cap. IV. Por qué causa por maravilla se hacen 
calvos los indios como los españoles, ni les oace 
barba. 

Cap. V. De qué procede haber en las Indias 
tantos enfermos y tocados de este contagioso mal 
de bubas. 

Por la lectura de este capítulo venimosen 
conocimiento de que el mal venéreo no había 
perdido todavía casi nada de su primitiva 
fuerza, pues '*tan de veras aflige, apremia y 
atormenta á los hombres^ sin hacer excep- 
ción alguna, que ya se usa decir en las 
Indias que no es hombre honrado el que 
no tiene un cierto ramillo ó rastro de ese 
achaque; y así es tan negro de usado un par- 
che de terciopelo negro en el rost4"o^ un 
chichón en una sien, una señal con falta de 
hueso en la frente que casi no se echa de 
ver en ello. Pues si hubiésemos de discurrir 
por menudencias, y notar en un traer el co- 
lor algo quebrado, un tener no sé qué dolor- 
cilios en las coyunturas, ó unas postillejas 
yllaguillasenlaboca. . . .sería todo esto nun- 
ca acabar; pero en fin, saquemos en limpio 
nuestro propósito, que es dar por cierta y ave- 
riguada conclusión, que el inundo no \iet\^ 
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provincia ni reino donde más este mal atlija, 
ni donde más azogue, guayacán, china y zar- 
zaparrilla se gaste, ni más sen, epitimo,- po- 
lipodio y hermodátiles se consuman en ja- 
rabes, que en esta tierra; y esta duda es la 
que se ha propuesto en el problema, es á 
saber, por qué causa más en esta tierra que 
en otra ninguna de las del mundo, reine el 
sobredicho mal, llamado, por la mucha usan- 
za que de él se tiene, fruta de la tierra." 

Según el autor, la naturaleza de este mal 
era desconocida, y opina ser contagioso, 
pues «siempre se viene á pegar de unos en 
otros, por la mayor parte por vía de torpes^ 
sucios é inmundos actos, aunque también 
se pega por otras vías; pero hablo de lo que 
más en común sucede.» Creía que se exa- 
cerbaba por el desaseo, y que la causa de 
ser tan general en las Indias estaba en el 
temple caliente y húmedo de la tierra. Res- 
pecto á su origen, se expresa así: «Tengo por 
imaginación decir que este mal no tuvo ori- 
gen de los franceses, ni de los españoles ni 
de otra nación alguna, sino sólo de los in- 
dios, los cuales, al tiempo que estas Occi- 
dentales Indias se conquistaron, lo pegaron 
á los españoles, y éstos lo llevaron á Espa- 
ña, de donde se comenzó á derramarla mal- 
dita semilla y contagión del dicho mal por 
to4o el niim4o; y no queramos (Je esto más 
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muestra que ver que no ha más que se cono- 
cen bubas en la liuropa, de lo que ha que se 
ganaron las Indias; y disi o más, que aunque 
los autores dicen ser este mal moderno, yo 
entiendo que es moderno para los de allá; 
pei'o para las Indias imaj^ino que desde 
que indios las comenzaron il habitar, hay bu- 
bas en ellas, porque el propio temple y 
constelaci(3n de hi tierra lo trae consigo.» 

T.os atacados de ese mal no eran recibidos 
en los hospitales, y por eso en 1540 fundó el 
Sr. Zumárraga, expresamente para ellos, el 
del Amor de Dios. 

Cap. VI. Por qué causa por maravilla .se ven 
hombres óticos en las Indias. 

Cap. VII. Por qué causa el indio chichímeco se 
sustenta sin beber: dase tambiéa la causa por qué 
en viniendo á poder de españoles enferma y se 
muere. 

Cap. VIII. Por qué causa viven los viejos en 
las Indias muy más sanos que los mozos. 

C\'ip. IX. Por qué causa hay ci\ las Indias tan- 
tos enfermos del estómajío, de hidropesía, opi- 
laciones y cámaras. 

Cap. X. Por qué causa á las mujeres en las 
Indias les acude su regla con |;)frandisimos do- 
lores^ y muy mal. 

Cap. XI. Por que causa por maravilla se yen 



w 139 - 

indios enfermos de reumas, de mal de hijada y 
orina, siendo bien al contrario en los españo- 
les. 

Cap. XIÍ. Por qué causa hay tantos indios 
ciégaos y enfermos de los ojos en esta tie- 
rra. 

Cap. XIII. Por qué causa jamás rabian los 
animales en las Indias. 

Si las Indias gozaban realmente de este 
p rivilegio en tiempo del Dr. Cárdenas, le 
han perdido, porque hoy no faltan por acá 
animales rabiosos: bien que su número es 
infinitamente menor que en Europa. 

Cap. XIV. Por qué causa los animales que 
de suyo son ponzoñosos y mortíferos no lo son 
tanto en esta tierra como en otras provincias 
del mundo. 

Cap^ último. En que se declara muy por entero 
si puede haber hechizos en las yerbas, y qué sean 
hechizos. 

Búrlase holgadamente de los hechizos el 
autor, y atribuye á efectos naturales todo 
lo que se decía de ellos. 

Como se ve por estos extractos, el libro 
del Dr. Cárdenas no es un tratado de 
medicina, sino una recopilación de Cuestio- 
nes naturales, Al fin de la obra promet ^ 
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una segunda parte que según el prólogo de 
la primera debía tratar de las grandezas de 
la Tierra Firme y Perú; mas nunca salió á 
luz ni se sabe que exista manuscrita. 




EL P. ALEGRE. (1) 




E lo mucho que en latín y castella- 
no escribió el P. Alegre, es compa- 
rativamente poco lo que corre im- 
preso; si bien muy importante. Nuestro bi- 
bliotecario Beristain, no sé si por mala in- 
terpretación de la biografía latina del au- 
tor^ ó por informes equivocados que había 
recibido, considera como impresas obfas 
que quedaron manuscritas. Fuera de los 
Opúsculos que ven por primera vez la luz 
pública en el presente volumen, lo impreso 
hasta ahora se reduce á lo que sigue: 

1. "Honras que la Metropolitana de Mé- 
xico hizo á su difunto Arzobispo el limo. 
Sr. D. Manuel Rubio y Salinas. Imp. en Mé- 
xico, 1765. 4°." 

"Las tablas y lienzos originales del Tú- 

[Ij Publicado al frente de los Opúsculos inédilost lati* 
1105 3^ cas/e//a»os/ edición de 18S9* 

Tom. 1V.-18. 
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mulo, con las inscripciones y epigraiMS 
que compuso el P. Alegre, se conservaron 
en las paredes de la iglesia deiMéxico,poi 
el sumo aprecio que merecjíeron." 

Esta es la primera obra -que Beristaifl 
atribuye al P. Alegre, sin ser ¿suya: le per- 
tenecen únicamente las inscripciones y ve^' 
sos del Túmulo. El verdadero título deli- 
bro, abreviado por Beristain, según su de- 
plorable costumbre^ es como sigue: 

Relación | del Funeral Entierro, I y Exe- 
quias I de el limo. Sr. Dr. | D. Manuel Ra- 
bio I y Salinas | Arzobispo que fué de esta 
Santa Iglesia I Metropolitana de México. I 
Dispuesta [ por el Br. D.Juan Becerra Mo-! 
reno Presbytero Notario Ofícial mayor 
delIJuzgadode Testamentos, Capellanías, 
y Obras | pias de este Arzobispado. | De or- 
den y por mandado del limo. Se-|ftor 
Dean, y Cabildo Sede Vacante. ¡Con las 
Licencias necesarias: | Impressa en Mexico 
en la Imprenta del Real, y | mas antiguo 
Colegio de S. Ildefonso, año de 1766. 

(En 4" 5 ff. preliminares. Págs, 1-155. Lámina plegada-) 

En la pág-. 69 se lee: «Para las inscrip- 
ciones latinas y castellanas que debían pO' 
nerse en el Túmulor[cligieron también ^^ 
Padre Francisco Xavier de Alegre, de 1^ 
Compañía de Jesús, Maestro de Letras b^' 
manas en el Real Colegio de S. Ildefonso» 
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que con el suceso que después se verá, ca- 
lificó esta elección por tan acreditada como 
' en las dos antecedentes (las de los dos ora- 
dores, latino y castellano.) ^^ 

Las composiciones castellanas (todas muy 
malas) son: un soneto á La Fortalc:;a: una 
octava á La Prtcdencia: otro soneto coloca- 
do á la parte del altar mayor: una octava á 
la de la Epístola: á la del Evangelio ocho 
singulares versos, siete de ellos endecasí- 
labas^ y uno (el 4*^) heptasílabo; asonanta- 
dos, tanto los pares como los nones, los seis 
primeros: los dos últimos, consonantes, á 
saber: 

Aquella que de piligües granos rica 
La lisonjera frente del Otoño 
Noble guirnalda ciñe, rubia espiga 
No desdeñando el polvo, 
Levanta al cielo la cabeza erguida, 
Antes la inclina humilde con decoro. 
Tanto ilustran á un genio soberano 
Con visos de Deidad, señas de humano. 

La empresa á que estos versos corres- 
pondían era «Una espiga doblada un tanto 
hacia el suelo, con este mote: Dcprcssior, 
quo pmguior.» 

2. Alexandriados, sivc de cxpugnatione 
Tyri ab Alexandre Macedone libri V. Fo- 
rolivii, 1775. [Reimpresa con la Iliada, 1776. 
V. infra.] 
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3. Francisci Xaverii Alegrii Amerieani 
Veracrucencis Homerì Ilias latino Carmine 
expresa, cui accedit ejusdem Alexandrias, 
sive de expugnatione Tyri ab Alejandio 
Macedone, libri quatuor. Boboniae, Typ» 
Ferdinandi Pisarri. 1776. SuperiorumPer- 
missu. (2 ts. 4to.) 

Francisci Xaverii | Alegre | Mexicam Ve- 
racrucensis | Homeri Ilias | Latino Carmine 
expressa | Editio Romana | Venustior et 
emendatior. 

(Grabado: un ángel ó genio con una trompeta, sobred» 
medallones: en uno ci busto de Homero, y en el otro ci dt 
Alegre.) 

M.DCC.LXXXVIII (1788.) | Apud Salvio- 
nem, tipographum (sic) Vaticanum. I Supe- 
rioribus annuentibus. 

(En S"" mor. Portada grabada. En !a segunda foja: «De- 
dicatoria A la Ciudad de Mexico, > fumada Juan Maloii ^ 
Villavicencio, Dice qu¿ hacía doce años se había publi- 
cado en Bolonia esta versión, con niuchas erratas.) [I] 

4. Francisci Xaverii | Alegrii | Presbyteri 
Veracrucensis | Institutionum Theolugica- 
rum I Libri XVIII. | In quibus omnia Catho- 
licae Eclesiai Dogmata, Praecepta. My-1 
steria, Sacramenta, Ritus adversus Paga- 
nos, Ha^reticos, | et Recentiores Philoso- 
phos asseruntur, et explicantur. | Tomub 
Primus i .... I Venetiis, | Typis AntoniiZattse 



fl] El biógrafo del P Alegre habla de una edición pri 
mera de Forli, incompleta: no la he visto. 
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et filiorum. | Superìorum Permissü, ac Pri- 
vüegio. I M.D.CC.LXXXIX. (M.D.CC.XCI.) 

(7 tomos 4to. mor., con ci retrato y la biog^rafía del au- 
tor, anónima. Escribióla el P. Manuel Fabri. su paisano 
y compañero de destierro.) 

5. Historia | de la | Compañía de Jesús | 
en Nueva España^ | que estaba escríbien- 
cio I el P. Francisco Javier Alegre | al tiem- 
[ po de su expulsión. | Publícala | para pro- 
".bar la utilidad que prestará á la América 
Me- I xicana la solicitada reposición de di- 
cha Compañía, | Carlos María de Busta- 
mante, I Individuo del Supremo Poder Con- 
servador. I A fructibus eorum, cognoscetis 
^os. J. C. I México. ! Imprenta de J. M. Lara, 
calle de la Palma núm. 4. 1 1841. 



(3 tomos 4to.— Tom. I: retrato del autor; el Editor; 7 ff. 
I>rel.: págrinas 1^160.— Tom. II, 1842. 4 flf. sin numerar: pá- 
ginas 1-476.— Tom. III, 1842. Retrato del General D. José 
liaría Morelos: págs. 1-4; págs. 1-30C, donde termina el 
' ^exto. Siguen unas adiciones del Editor, hasta la 309. Su- 
f plemento primero á la Historia, etc. [con noticias del 
í Ííuevo México], páginas 1-14.) 

> El MS. original de esta obra (que perte- 
■ necio al limo. Sr. D.Joaquín Fernández de 
Madrid) existe hoy en mi poder. Son dos 
' tomos en folio: el primero de 673 págs., y 
el segundo de 229+2+125 ff. Estuvo á pun- 
to de imprimirse en el Colegio de S. Ilde- 
fonso; pero la expulsión lo impidió En Bo- 
lonia formó de memoria el autor un com- 
pendio de ella. 
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No hay más impreso. Pasemos ahora á 
los manuscritos, comenzando por los que 
hallé en un Códice antiguo en 4°, que se 
conserva en la Biblioteca Nacional. 

Prolusio Grammatica De Syntaxi {habita 
ab Auctore Francisco X. Alegre Soc.J. 
Mexici, anno 1750.) 

Alejandriados, seu de Obsidione Tyri 
Alexandro Magno, lib. III. Auctore Francis- 
co Xaverio Alegre, Soc. Jesu. (Muy diverso 
del impreso en 4 libros.) 

In obitu adolescentis. Epicedium. 

Horti dedicatio Dianae, ad imitationem 
Barclaij. 

Écloga Nisus. 

In obitum Francisci Plata, adoleí^centis, 

satis immaturum. 

In obitu ejusdem. 

Ad Joannis Berckmans Iconem. 

Natalia Muñera. 

Homcri Batrachomyomachia, latiniscar- 
minibus expressa, nonnullis additis. ' 

Contiene además el Códice las piezas si- 
guientes, de que doy noticia, por si algü^*^ 
vez sirviese de algo. 

Pancgyris de N. P. San Ignacio (su autoí 
el P. Alejo Cossío, supliendo la cátedra et^ 
Puebla). 

Otras poesías. (Parecen del mismo.) 
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Poesías de D. Luis Zapata (entre ellas un 
soneto al día de Corpus en México.) 

A un Cura que tenía en una mampara la 
pintura de una mujer dormida, con una fle- 
cha (4 décimas.) 

Prolusío de prima Grammatica? Schola. 
Auctore Antonio Galiano, S. J. Mexici. 

Poema (latino) con que se celebró el se- 
gundo Siglo de la Compañía de Jesús en el 
Colegio de San Pedro y San Pablo de Mé- 
xico, á 27 de Septiembre de 1740. Por el P. 
Josef Iturriaga. 

Certamen 1° (Clavigero.) 

Expresivo Símbolo de la Increada Luz y 
Verbo Eterno del Padre en el cielo de Bet- 
lén^ bajo las claras sombras y misteriosos 
disfraces de la Nube. (P. Coba.) 

Panegyris in laudem SSmae. Virginis in 
festivitate Anuntiationis. (En octavas caste- 
llanas: anónimo.) 

Unos romances. 

Volviendo de esta digresión á los MSS. 
de Alegre, he aquí los que se mencionan 
en su- biografía. Pongo los títulos en latín, 
como allí se dan, sin que se exprese, sino 
rara vez, en qué lengua estaban escritas las 
obras. 

Lyrica qtiaedmn et Geórgica ctianí ín 
Ainericanum portenttim Mariani V. de Gua- 
dalupe, 
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Opiiscula Theologica. 

Ars Rctìwrica ex proeceptis Ttillii. (Es- 
crita en la Habana. Se envió á Sicilia para 
que se imprimiese.) 

Boclavií Ars Poetica e gallico versu in 
Hispaniim opportunisque annotationihus 
ad patriam Poesini accoinmodatis. 

Elementotum Gcomctriconim libri XIV. 

Sectiontun Conicanm libri IV. 

Tractatas de Gftomonica. 

De Matheììiaticorum Instrumentornm 
fabrica et /¿s;/, ex Bione et Stornio in coni- 
pendituìi redactus. 

Alvari Cieiif liegos de Vita absconditüy /« 
compeìidiìtm redactus. 

Rosaliae poeniteniis lacrimae, tribus vo- 
lumi ni bus coniprehcnsae- 

Condones. Voi. III. 

Horatii Lyrica, Satyraeque noninillae- 

Biblioteca critica. Voi. VI. 

Miscellanea poetica et oratoria. Voi. U- 

Annotationes in Epitomen Azevedi de LC' 
gibus Castellae. 

In Decretalium Libros. Voi. I. 

Beristain le atribuye además: 

Pcvreutalia Elir^abethae Farnesio. 

Y los PP. De Backer, con referencia al 
P. Caballero, añaden: 

Poematia [hispana credo] 3 voi. 4to. 

Synopsis Grammaticae Linguae Graecae- 
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Philosophia Novo-antiqua. 2 voi. 4tO. 
- Condones^ Responsa, Literaeque quam- 
plurùnac. 

De estos manuscritos, unos se habrán 
perdido ya del todo; otros yacerán -en cual- 
quier archivo ó biblioteca de Italia, y sola- 
mente he logrado recoger los que ahorK im- 
primo. 

Cuando vi que Beristain señalaba como 
impresa en Bolonia la traducción del Arte 
Poética de Boileau, me di á buscar el libro 
por todas partes. En largos años de inda- 
gaciones nada pude encontrar, ni siquiera 
el título ó una mención cualquiera en algu- 
no de los innumerables catálogos y biblio- 
grafías que he examinado; por lo cual lle- 
gué á dudar mucho de que tal impresión 
existiera. Al cabo vino á mis manos el to- 
mo LXI de la Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles, de Rivadeneyra (1869), y en el erudi- 
to cuanto interesante Bosquejo Histórico- 
crítico de la Poesia Castellana en el Siglo 
XVIII, que el Sr. D. Leopoldo Augusto de 
Cueto puso al frente de ese tomo, hallé la 
noticia de que permanecía inédita la obra 
del P. Alegre, cuj^o manuscrito autógrafo 
paraba en poder del Sr. D. Aureliano Fer- 
nández-Guerra y Orbe. Los términos en 
que un juez tan competente como el Sr. 
Cueto hablaba de aquella traducción, des- 

Tom. IV.-19. 
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portaron en mí el deseo de obtener copia 
de ella, lo cual, por entonces, juzgué irrea- 
lizable. Andando el tiempo y mudadas las 
circunstancias, acudí á mi estimadísimo 
amigo el Sr. D. Manuel Tamayo y Baus, 
Secretario de la Real Academia Española, 
para suplicarle que interpusiese sus respe- 
tos á fin de que el Sr. Fernández Guerra se 
scrviera permitir que se tomase copia de 
su manuscrito. La hidalguía y generosidad 
de este insigne literato le impulsaron á 
otorgar inmediatamente lo que se le pedía, 
y tuve la satisfacción de poner entre mis 
libros la deseada copia. Vi entonces que la 
traducción no es completa» pues compren- 
de solamente los tres primeros libros à 
cantos del original. El traductor expresa 
las razones que tuvo para dejar el IV, y 
creo que no anduvo descaminado en ello. 
Mi juicio, nada autorizado por cierto, 
acerca de esta obra del P. Alegre, fué 
idéntico al del Sr. Cueto, y me propuse pu- 
blicarla, previo el indispensable permiso 
del dueño del autógrafo. Obtenido sin la 
menor dificultad ó condición, tomé nueva 
copia, de propia mano, á fin de no estro- 
pear la otra ó exponerla á un extravío en 
la imprenta. Este trabajo me obligó, natu- 
ralmente, á fijar mi atención de un modo 
especial en cada palabra, y advertí algunos 



- 151 - 

vacíos y defectos que no podía atribuir al 
traductor Temí que si me valía de aquel 
texto, tal como se encontraba, cargaría 
probablemente sobre el P. Alegre pecados 
que no había cometido, en vez de hacerle 
un servicio con la publicación de esta obri- 
ta que le da á conocer como versificador 
castellano, sobre serlo ya tanto como lati- 
no. Persuadido, al cabo, de que muchos de 
aquellos defectos venían de los copistas, 
me resolví á abusar hasta el extremo de la 
amistad de los Sres. Tamayo y Fernández- 
Guerra, enviándoles mi copia y suplicán- 
doles que tuvieran á bien cotejarla con el 
autógrafo. Así lo puse en ejecución, y 
aquellos señores fueron tan bondadosos, 
que aceptaron y desempeñaron á maravilla 
la pesada comisión, devolviéndome la co- 
pia corregida por el autógrafo, lo cual me 
da la seguridad de haberle reproducido 
fielmente. 

Trabajo de otra naturaleza hube de em- 
prender en seguida, antes de dar el manus- 
crito á la prensa. En las muchas y á veces 
extensas notas con que el traductor ilustró 
su original, cita gran número de autores, y 
copia versos ó pasajes de sus obras. Nom- 
bres y títulos están á menudo estropeados; 
hay citas anónimas, y por regla general, 
aunque exprese el nombre del autor citado, 
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omite la indicación del lug^ar de^a cita. Al- 
gunas referencias que pude hallar fácil- 
mente, me descubrieron que el P. Alegre 
se fiaba casi siempre de su memoria, y al- 
teraba el texto alegado, lo que me puso en 
la necesidad de comprobar y rectificar 
cuantos pudiera. Grave fué esa tarea, que 
mi escasa erudición castellana [y menor 
latina] no me consintió llevar á cumplido 
término. Hice lo que pude; y apelando des- 
pués á los benévolos revisores de mi co- 
pia, recibí del Sr. Tamayo muchas y pre- 
ciosas indicaciones que debieron costarle 
no poco trabajo, y que merecen de un mo- 
do muy particular mi agradecimiento. Mi 
estimado amigo y colega el Sr. D.José Ma- 
ría Vigil, digno custodio de nuestra Biblio- 
teca Nacional, me ayudó también eficaz- 
mente: allí encontré autores que había bus- 
cado inútilmente en otras partes. Entienda, 
pues, el lector, que salvo contadas excep- 
ciones [que llevan la explicación respecti- 
va], ninguna de las notas que van al pie de 
las páginas es del manuscrito del P. Ale- 
gre, A pesar de tantas diligencias, queda- 
ron citas sin comprobar, ya por su extrema 
vaguedad, ya poV lo estropeado de ciertos 
nombres de autores ó títulos de obras. Pa- 
ra no multiplicar ni repetir con exceso las 
notas de las páginas, ha parecido conve- 
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niente reunir al fin, en una bibliografía muy 
abreviada, los nombres de los autores que 
cita el P. Alegre, omitiendo aquellos pocos 
que no han podido ser identificados. 

Me libro del trabajo y del riesgo de for- 
mar un juicio crítico de la versión del P. 
Alegre y sus anotaciones, porque le en- 
cuentro hecho ya por autoridades de tanto 
peso como los Sres. Cueto y Menéndez y 
Pelayo. Cuando ellos han hablado, no me 
corresponde más que trasladar sus propias 
palabras. 

El Sr. Cueto, en el Bosquejo ya citado, 
[pág. CXXVII] se expresa así: «Entre otros 
jesuítas eí^pulsados, D. Francisco Javier 
Alegre, natural de Veracruz, latinista y 
helenista consumado, si bien de escaso re- 
nombre en España, era uno de los literatos 
más instruidos y de más acrisolado gusto 
literario de Europa^ según el estado de la 
crítica en aquella era doctrinal. Xo puedo 
menos de hacer aquí de él mención honro- 
sa. Tradujo en verso latino la Iliada^ y es- 
cribió, además, un poema latino, La Alejan- 
dríada. Pero lo que nos mueve principal- 
mente á conmemorar los merecimientos li- 
terarios de este aventajado humanista, es 
la notable traducción en verso que hizo del 
Arte Poética de Boileau. Esta versión li- 
bre, escrita, por lo general, en gallardo es- 
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tilo, como de hombre que está familiariza- 
do con las leyes del idioma y de la versifi- 
cación^ no llegó á darse á la estampa, aun- 
que en realidad harto más lo mer^ece que 
i?, traducción del mismo Boileau por Ma- 
dramany y otras obras de semejante índo- 
le que lograron en aquellos y en posterio- 
res tiempos los honores de la publicidad. 
Las eruditas y á veces luminosas notas del 
P. Alegre á la Poética dan clara idea, así 
de su feliz instinto crítico como del estado 
del gusto en aquel tiempo, en que por com- 
pleto dominaban ya entre nosotros las doc- 
trinas de los preceptistas extranjeros. La 
gran sensatez que reina en la mayor parte 
de los dogmas de Boileau le cautiva por- 
que cuadran grandemente estos dogmas á 
su razón, llevada por el estrecho carril de 
la educación literaria que había recibido. 
Las letras castellanas del siglo de oro le 
deleitan. La libertad indisciplinada de 
nuestro teatro le sorprende, y embaraza su 
sentido crítico. Se trasluce que su instinto, 
inclinado á lo grande y á lo bello, le hace 
amar aquello mismo que las reglas conven- 
cionales le obligan á condenar. Así es que 
no perdona á Luzán que deprima á ve- 
ces á los escritores españoles, que, á su 
juicio, no llegó á comprender; y cuando se 
ve en la necesidad de ser, como traductor, 
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eco de la acusación satírica que hace Boi- 
leau á Lope de Vega en aquellos conocidos 
versos: . 

Un rimeur sans perii, de là les Pyréunées, 
Sur la scène en un jour renferme des annés. 
Là souvent le héros d'un spcctacle grossier, 
Enfant au premier acte^ est barbón au dernier; 

por más que esto no sea sino traducción de 
lo mismo que Cervantes había dicho un si- 
glo antes, no puede menos Alegre de salir 
á la defensa del Fénix de los Ingenios, dis- 
culpando con los versos mismos del Arte 
de hacer Comedias el desvío de la forma 
clásica. 

«Hablando del gongorismo, lo juzga con 
un solo rasgo, en este bello y exacto pen- 
samiento: El entusiasmo poético no ha de 
ser trastorno^ sitio elevación de la fan- 
tasia. 

«Aunque fiel sectario de la doctrina de 
Boileau, no se ciñe Alegre á una mera y es- 
crupulosa traducción. Añade, quita, muda, 
según lo declara él mismo, y por lo común 
sustituye á los ejemplos franceses de Boi- 
leau alusiones y ejemplos sacados de los 
Autores españoles. Este es el principal in- 
terés que ofrece esta obra, más notable aún 
por las notas que por el texto, y muy ade- 
cuada, entre las de su tiempo^ para com- 
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prender la transformación histórica de las 
letras castellanas de aquella epoca.» 

El Sr. Menéndez y Pelayo, en su Histom 
de las Ideas Estéticas en España [tom. Et 
voi. II, pág. 54] dice: "Tanto ó más que las 
obras de los antiguos retóricos se divulga- 
ron las de los franceses. No menos que tres 
traducciones en verso de la Poética de Boi- 
leau conozco, y sin duda habría otras quí*- 
quedarían manuscritas.--^ Hizo la primera el 
escritor valenciano D. Juan Bautista Ma- 
dramany y Carbonell en 1787, con escaso 
nervio y corrección en los versos; pero coa 
notas útiles y con aplicaciones á nuestra li- 
teratura. Acometió al mismo tiempo idénti- 
ca empresa, con éxito muy superior, pero 
con la desgracia de no haber visto salir su 
libro de las prensas, el mexicano P. Fran* 
cisco Javier Alegre, uno de los mayores Oí' 
namentos de la emigración jesuítica del 
tiempo de Carlos III, varón insigne, i l^ 
par como historiador de la Compañía eí^ 
Nueva Espafía, como autor de un cursí> 
teológico en quu la pureza clásica de la 13-' 
tinidad corre parejas conia solidez de l^ 
doctrina, y como elegantísimo poeta latino» 
así en su Alcjuiid reída, como en su traduc- 
ción de la Riada, que Hugo Foscolo apre- 
ciaba tanto, y á la cual yo sólo encuentro 
el defecto de ser demasiado virgiliana- 
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Como versificador castellano, apenas nos 
ha dejado otra muestra que esta versión de 
Boileau [en silva]; inédita, en poder de 
nuestro sabio amigo D. Aureliano Fernán- 
dez-Guerra. La versificación del P. Alegre 
es generalmente bizarra, y las notas erudi- 
tísimas, formando un verdadero curso de 
teoría literaria, acomodado principalmente 
á la poesía castellana. Aun en el texto ha- 
ce el P. Alegre algunas alteraciones impor- 
tantes, suprimiendo las que son particulari- 
dades de la lengua y versificación france- 
sa^ ó alusiones satíricas á autores de aquel 
país, enteramente oscuros y desconocidos 
en el nuestro, y sustituyéndolo todo con 
ejemplos familiares á lectores españoles. 
En sus notas habla de nuestros grandes 
poetas con mucho amor, y toma contra Boi- 
leau la defensa indirecta de Lope de Vega, 
trayendo en su abono las concesiones del 
Arte Nuevo de hacer Comedias. 

"La tercera versión de Boileau, y la más 
conocida, por ser de un poeta célebre, y 
existir de ella multiplicadas ediciones, es 
la que hizo D. Juan Bautista Arriaza para 
el Seminario de Nobles de Madrid. Los re- 
cursos poéticos de Arriaza eran superiores 
á los de Madramany y Alegre; pero su tra- 
ducción está lejos de ser una obrí^ maesitríi, 
I^a hi?o ^n versp^ suelto?, ^ los guales te- 
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nía aversión, por lo mismo que los maneja- 
ba muy medianamente." 

El Sr. Mcnéndez y Pelayo tuvo á bien 
enviarme una nota bibliográfica de la tra- 
ducción de Madramany, que he cotejado 
con el ejemplar de la Biblioteca Nacional, 
hallándola del todo exacta. 



"El Arte Poética | de Nicolas Boileau 
Despreau [sic]. \ Traducida | del verso fran- 
cés' al castellano | por | D.Juan Bautista Ma- 
dramany I y Carbonell. | Ilustrada con un 
prólogo y notas | del traductor. | En Valen- 
cia I por Joseph v Tomas de Orga. | Afto 
MDCCLXXXVIL | Con l.is licencias nece- 
sarias. 

"En 4to., 60 pdífs. de prólogo, 89 de texto, [las notas van 
al pie], y 3 págí'. mÁ¿ de erratas t índice. 

"Lo más aprcciable de este libro es el 
prólogo, aunque abunda en todos los erro- 
res propios de la preceptiva pseudo-clá.sica 
de aquel tiempo. I.a traducción está en en- 
decasílabos pareados, con la pretensión de 
traducir verso por verso del original. Véa- 
se el principio: 

«Kn vano un temerario Autor procura 
J)cl l*arnaso llegar hasta la altura 
Sin el celeste influjo, y si Poeta, 
lÌ«>n{jQ:no y favorable su planeta 
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I tiempo de nacer no le ha formado: 
autivo dentro el genio limitado, 
ebo le será sordo, y el Pegaso 
ebelde le será, no dará paso.» 

la primera edición de la traducción 
rriaza [reimpresa varias veces] hay 
■én ejemplar en la Biblioteca Nacional. 
;e Poetica] de Mr Boileau Despreaux, ¡ 
.cida I en verso suelto castellano, | y 
:ada á la clase de Poetica | del Real 
narío de Nobles, | por D. Juan Bautis- 
D Arriaza. | Madrid en la Imprenta 
I Afto de 1807. 

Prel., I-VX; texto, pp. 1-61; no.tas, 63-90; erratas 

nienza: 

Pindó, en vano, en la superna cumbre 
ira á merecer métricos lauros 
lerario escritor. Si no le inflama 
."o divino, ó ya no plugo al cielo 
naciese Poeta, en corta esfera 
escaso ingenio arrástrase cautivo; 
u infeliz clamor encuentra siempre 
ebo sordo, indócil al Pegaso. 

mismo Sr. Menéndez y Pelayo debo 

ticia de otra traducción que me era 

nocida: 

:te Poética de Monsier Boileau, tradu- 

il verso castellano por el Dr. José Ma- 

alazar, quien la dedicó al Señor José 
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Ignacio Pombo, en el afto de 1810. Bogotá. 
Impresa por Valentín Martínez, calle de 
San Felipe. Año de 1828. 

«8° VlII-56pp., y una hoja sin foliar con notas y fe de 
erratas. 

"Los preliminares carecen de interés: se 
reducen á la dedicatoria y un prefacio del 
traductor. La traducción está en romances 
endecasílabos, y es casi tan desmayada y 
prosaica como la de Madramany. 

"Empieza: 

«Piensa en vano subir un mal poeta 

A la elevada cima del Parnaso, 

Cuando se empeña temerariamente 

En el arte de Apolo soberano: 

Si no siente del cielo la influencia, 

Si su estrella al nacer no lo ha formado, 

En aquella impotencia retenido, 

Ó de su propio genio siempre esclavo, 

Sordo le viene á ser el mismo Febo, 

Y de tardías alas el Peg"aso.» 

La biografía del P. x\legre habla de 
Odas y Sátiras de Horacio traducidas. No 
hallo la de ninguna oda. Agregadas al Có- 
dice original de la Poética se encuentran 
las traducciones que menciona el Sr. Me- 
néndez y Pelayo en su Horacio en España 
[2* ed.^ tom. I, pág. 25], sin manifestar jui- 
cio acerca de ellas. Algunos inteligentes 
ppinan que por su escaso mérito no son 
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dignas de la luz pública; otros, sin tenerlas 
por obras maestras, creen que deben con- 
servarse. En la duda, he seguido el pare- 
cer más favorable. Al cabo, poco se pierde 
con poner al lector en posición de juzgar 
por sí mismo; y vale más que literatos y 
bibliófilos sepan de una vez á qué atenerse. 
Peor sería que trabajasen en buscar esas 
traducciones, sospechando que su exclu- 
sión había sido injusta. 

Preciso era conservar también los pocos 
opúsculos latinos que nos quedan. Tiénese 
al P. Alegre por mejor versificador latino 
que castellano; pero estaba tan empapado 
de los clásicos antiguos, que sus elegías no 
nos conmueven, porque no hay en ellas ni 
asomo de verdadero sentimiento, sino puro 
artificio retórico. Su égloga es enteramen- 
te virgiliana. La versión de la Batrachom- 
yofnachia [al decir de los que pueden juz- 
garla] revela al elegante traductor de Ho- 
mero. Se ve que Alegre seguía la opinión 
común, hoy desechada, de que esa donosa 
parodia de la Uiada era obra del propio 
Homero. De este poemita hay varias tra- 
ducciones latinas: castellana solamente una 
conozco: la del Dr. D. Pedro Antonio Mar- 
cos, en romance endecasílabo, impresa por 
primera vez en el tomo LXVII de la Biblio- 
teca de Autores Españoles de Rivadeneyra. 
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Y pues el lector tiene á la vista esos 
Opúsculos, inútil es detenerme á hablar más 
de ellos Falta advertir, que no habiendo 
podido disponer para la edición más que 
de la copia de la Biblioteca Nacional, ha si- 
do indispensable conformarse enteramente 
á ese texto, aun en palabras que no pare- 
cen latinas. Es de letra del tiempo: mas no 
sé qué confianza merezca. El Sr. Vigilha 
tenido la bondad de ayudarme á la correc- 
ción de todas las pruebas, así latinas como 
castellanas, del presente volumen, que ha 
revisado por entero, empeñando más con 
ello mi gratitud. 

Por desgracia, el P. Alegre no es muy 
conocido entre nosotros mismos. Tan in- 
signe humanista no ha merecido un artica^ 
lo en la Biographie Univer selle ^ y la des^ 
carnada noticia de Beristain no puede dar 
idea de lo que fué. Por eso me resolví á^ 
poner aquí una traducción de la biografía 
latina que está al frente de las Institucio- 
nes Teológicas^ obra muy rara en México. 
La traducción ha sido revisada por mi esti- 
mado colega 3' amigo, el Sr. D. Rafael Án- 
gel de la Peña. 

Recuerde, por último, el lector, que se 
trata de una edición postuma, y que, por 
tanto, le falta la última y mejor mano que 
todo autor reserva para las pruebas. Dis- 
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íes, algunos yerros que sin duda 
ra el P. Alegre si cuidara él mis- 
edición. Al emprenderla yo y em- 
ella no poco trabajo, ha sido con 
intento de salvar estas reliquias li- 
de un mexicano por mil títulos 
memoria. 





VIDA DEL P. ALEGRE. (1) 




(Traducción por ci Sr. García Icazbatceta de la que está 
en latin al frente de las Instituciones Teológicas.) 



|L editor de estas htstituciones^ obra 
postuma de D. Francisco Javier 
Alegre, que muchos deseaban, pa- 
reció que se aumentaría el valor de la obra 
si se le añadía noticia previa de la vida, in- 
genio y costumbres de este varón ilustre; 
no porque con eso pudiera acrecentarse su 
fama, sino para que á sus amigos, y en par- 
ticular á los mexicanos, quienes en otro 
tiempo disfrutaron el trato de Alegre y ad- 
miraron su vasto ingenio, sirviese de algún 
consuelo en la pérdida de tan gran sujeto y 
profesor; y con pocos rasgos de su imagen 
á la vista, cre3^esen en cierto modo verle, 

[Ij Publicada al frente de los Opúsculos inéditos, lati- 
noà y castellanos, edición de 1899.. 

Tom. IV.-21. 
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oirle y conversar con él. No es que yo pre* 
suma poner á toda luz una imagen digna de 
Alegre, sino que al obedecer á quien me 
confió este encargo^ más pudo en mí el de- 
seo de complacer á los amigos, que el te- 
mor de descubrir mi propia insuficiencia. 
Así se conservará la memoria de dos suje- 
tos semejantes en el ingenio, iguales en la 
edad, émulos en los estudios y unidos por 
amistad estrecha: Abad y Alegre, que ilus- 
traron con sus escritos la Provincia Mexi- 
cana y la literatura. [1] 

En la ciudad de la Veracruz, célebre 
puerto y riquísimo emporio del comercio 
de la América Septentrional, nació Fran- 
cisco Javier el 12 de Noviembre de 1729. 
Fueron sus padres Juan Alegre é Ignacia 
Capetillo, no menos nobles por su linaje 
que por su piedad, quienes cuidaron, sobre 
todo, de que sus hijos José, Francisco y 
Ana fuesen educados desde la primera in- 
fancia en la religiosidad, buenas costum- 
bres y honradez que eran como patrimonio 
de la familia: bien convencidos de que si 
falta en los hijos la piedad cristiana, son 
herencia peligrosa para ellos las riquezas, 
los honores y cuanto el mundo estima. No 
fueron defraudados los deseos de los pa- 



cí) Alude á la biografía del P. Abad, que precede a 
poema De Deo, Dcoquc Hotnirte Heroica.-~T> 
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dres, porque José^ el primogénito, de claro 
ingenio como los otros, acabados con luci- 
miento sus estudios, abrazó el instituto de 
S. Francisco entre los que llaman en Amé- 
rica Misioneros Apostólicos^ y pasando á la 
Provincia Zacatecana, fué electo Provincial 
de ella, después de haber desempeñado to- 
dos los demás cargos. Ana, también de in- 
genio raro y superior á lo común de su se- 
xo, hermosa además, 3^ bien in.^truida por 
su padre en todos los deberes de madre de 
familia, tomó estado de matrimonio, en el 
cual, educando santamente á sus hijos y 
gobernando vigilante su casa, se mostró 
digna de sus padres y hermanos. 

Cuando Francisco Javier hubo salido de 
la niñez y recibido en su casa la enseñanza 
propia de aquella edad, pasó por disposi- 
ción de su padre, á estudiar los primeros 
rudimentos de la Gramática latina en una 
escuela pública, donde sobresalió notable- 
mente, aventajándose á todos sus condiscí- 
pulos en la prontitud para aprender, en la 
fecundidad de ingenio, en la admirable me- 
moria; y comenzó á recibir insensiblemente 
las primeras semillas de las bellas letras, 
que en tiempos adelante habían de exten- 
derse por campo casi ilimitado. En su pa- 
tria, como en todas las ciudades marítimas 
acontece, había siempre gran concurso de 
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navegantes experimentados y de matemá- 
ticos insignes. Su padre, por ser proveedor 
de las flotas, iba con frecuencia al puerto, 
y llevaba á veces consiga al niño Francis- 
co, ya como premio de sus adelantos enei 
estudio, ya para estimular su aplicación. 
Mostraba éste desde entonces grande sed 
de aprender, é iba abordo, examinaba la 
aguja y demás instrumentos náuticos, estu- 
diaba una y más veces las regiones demar- 
cadas en las cartas de marear, preguntaba 
á los pilotos, y en fín^ ponía los primeros 
cimientos de aquel gran edificio que más 
adelante había de excitar la admiración de 
todos. 

En esto, cumplidos los doce años, y bien 
instruido en Gramática, fué enviado al Real 
Colegio de San Ignacio d'i la Puebla para 
que estudiase Filosofía; mas fuera por no 
estar aún en ed¿id propia para las intrinca- 
das cuestiones de la Escuela, ó porque no - 
se aficionaba á ellas entonces, fué cierto 
que no sacó todo el fruto que debía espe- 
rarse de tal ingenio. Bastante instruido, sin 
embargo^ para pasar con buena nota á 
otros esludioS; fué enviado á México^ cabe- 
za de la Nueva España, á estudiar allí am- 
bos Derechos. Pasado un año, y sin haber 
obtenido tampoco el éxito deseado, voWió 
á Puebla y emprendió la Ciencia Sagrada, 
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única digna de un ingenio noble, como él 
decía después en edad madura. Aplicado 
totalmente á ella, al cabo, por haberse sa- 
zonado su juicio, ó, según otros opinan, por 
haber adquirido su cerebro el vigor nece- 
sario, sintió como que ilumiutba su mente 
una luz súbita; y no tan sólo las nociones 
de Teología, sino también de Filosofía, de 
Derecho y de otras materias, que antes pa- 
recían deh'neadas ligeramente en su enten- 
dimiento, resaltaron al punto con viva cla- 
ridad, y apareció un ingenio de primer or- 
den, aptísimo de allí en adelante para todas 
las ciencias; de tal suerte que antes de dos 
años sustentó acto público con aplauso ge- 
neral. No sin razón decía Verulamio, que 
en los ingenios tiernos conviene echar se- 
millas de muchas ciencias, así como deposi- 
tar en ellos á tiempo nociones de toda es- 
pecierías cuales, ocultas y como olvidadas 
en los rincones de la memoria, echan raíces, 
y luego producirán frutos que colmarán los 
deseos de los padres y las esperanzas de la 
patria. 

Mientras contemplaba Alegre en sus es- 
tudios de Teología los misterios de nuestra 
Sagrada Religión, y se consagraba entera- 
mente al conocimiento del Dios Uno, sintió 
inflamarse su amor á Él, v renunciando al 
mundo y sus vanidades^ se acogió á la Com- 
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pania de Jesús, para consagrar á Dios y al 
provecho del prójimo el ingenio y demás 
prendas del alma, que le habían cabido en 
suerte. Alcanzado el consentimiento de su 
padre, fué admitido Alegre con grande 
aplauso de t(Kios sus compañeros^ y más 
del Superior de la Provmcid, que se ufana- 
ba de tal alumno, y entró al noviciado el 
19 de Marzo de 1747. Una vez incorporado 
en la religiosa milicia, fácil es de pensar 
con qué inocencia de vida, hija de su exce- 
lente natural y de su primera educación, y 
con cuánto ardor siguió en aquella escuela 
de santidad el camino de' la perfección. Al 
punto se notó el esmero con que cultivaba 
la modestia, la obediencia, la altísima hu- 
mildad que brilló en él todo el resto de su 
vida, el propio desprecio, la nimia obser- 
vancia de su regla, y todas las virtudes que 
le lucieran acepto á Dios y á los hombres; 
tanto, que pasados apenas tres meses des- 
de su recepción, mereció ser puesto al fren- 
te de 'os novicios, para que con palabra y 
ejemplo los guiase en el ejercicio de aque- 
lla vida piadosa. El tiempo que le quedaba 
libre le empleaba en la lectura de la Histo- 
ria Eclesiástica y Vidas de los Santos; y es 
increíble el número de volúmenes queje 
hizo devorar, por decirlo así, su temprana 
ansia de leer. Tanto estudió los libros de 
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San Francisco de Sales (que fué siempre su 
encanto), de Fr. Luis de Granada, Fontano, 
Alvaro de Paz, Nieremberg, y multitud de 
historias de varones ilustres, que le sirvie- 
ron de mucho para robustecer su piedad y 
allegar grandísima erudición, ya desde en- 
tonces, ya después cuando vacaba á otras 
ocupaciones. Vino acaso á sus manos la 
Vida de Juan Berchmans, escrita por el P. 
Virgilio Cepari, y esto bastó para que al 
par que se esforzaba en imitar las singula- 
res virtudes del joven belga, aprendiese 
bien la lengua italiana, sin otro auxilio que 
el nativo vigor de su inteligencia y la com- 
paración con las lenguaíj latina y castella- 
na. También, durante el noviciado, adqui- 
rió cierto conocimiento del hebreo y del 
griego; porque habiendo conseguido y re- 
leído mucho un ejemplar de la Santa Biblia 
con notas en ambas lenguas para mejor in- 
teligencia de ios vocablos, se puso á exa- 
minarlas .ttcntamente, tomó apuntes de 
ellas, las conservó en su felicísima memo- 
ria, y salió con su intento; más adelante 
había de alcanzar mayor conocimiento de 
esas lenguas. Aprendió asimismo la mexi- 
cana, al grado de poder predicar en ella ú 
un numeroso auditorio de indígenas. 

En esto, adornado de tales conocimientos 
y adquiridas en el curso del noviciado las 
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virtudes que se les allegan, hizo al cabo de 
los dos años con gran fervor los votos acos- 
tumbrados de la Compañía, y pasó á estu- 
diar humanidades en el mismo Colegio Se- 
minario, donde encontró un sobresaliente 
profesor de la materia, que atraído por la 
suavísima índole del joven, por su amable 
virtud, y por su insaciable deseo de apren- 
"-der, soltó la rienda á la extremada afición 
del discípulo á là le c tur a. Día y noche es- 
tudiaba Alegre los principales autores de 
la antigua latinidad; una, dos y tres veces 
los recorría, devoraba volumen tras de vo- 
lumen, y nunca apagaba su sed de leer. Sa- 
có de allí tan admirable facilidad para ex- 
presarse en prosa ó verso, que no parecían 
ser suyos el estilo, los vocablos y los giros, 
sino de Virgilio ó de Cicerón mismos. Así 
lo conocerá quienquiera que lea lo que pro- 
dujo en aquella edad, como la Alejundria- 
da, 6 sea la conquista de Tiro por Alejan- 
dro Magno^ que por entonces escribió en 
verso latino, y corregida publicó después 
en Italia: las Odas y Geórgicas de la Mara- 
villa Americana Nuestra Señora de Guada- 
lupe; las elegías en la muerte de Francisco 
Plata, joven amabilísimo, arrebatado á las 
letras por temprana muerte; y en fin, la tra- 
ducción de la Batrachomyomachia, de Ho- 
mero, en versos latinos, coraenzada cíi- 
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tonces y acalcada. en México el año si- 
guiente. 

Después do emplear dos en el apacible 
comercio de las musas, enriquecido ya con 
no vulgar erudición, merced á su continua 
lectura, le mandaron ir á enseñar Gramáti- 
ca en México. En el desempeño de ese car- 
go no se limitó á cuidar de la instrucción y 
moralidíid de los jóvenes puestos á su cui- 
dado, sino que atendió también á aumentar 
sus propios conocimientos. Tenía én aquel 
Cole^jio varios compañeros, jóvenes de 
gusto muy delicado y dados á las bellas le- 
tras, cuyo trato y ej mplo sirvió de estímu- 
lo á Alegre; y asociado con ellos se dio á 
leer los mejores autores españoles, latinos 
3' franceses (pues había aprendido ya tam- 
bién esta lengua), tomando apuntes de lo 
que leía, comunicando á su turno lo que 
hcibía hallado,, y procurando siempre ad- 
quirir algo nuevo. Mas aquel asiduo traba- 
jo de escritura y lectura, aquella tensión de 
espíritu, y las continuadas vigilias, que- 
brantaron sus fuerzas; escupía sangre y en- 
flaquecía visiblemente, de suerte qte pare- 
cía tocar ya á la consunción. Por consejo 
de los médicos (que lo usan como habitual 
recurso en casos desesperados), hubo que 
enviarle á Veracruz, para que respirase 
. mejores aires en su patria, con el encargo 

Tona. IV.-22; 
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de enseñar allí Gramática durante dos 
años; pero cuidando al mismo tiempo de su 
quebrantada salud. Mejor la habría cuida- 
do antes, si mitigando algo el ardor en el 
estudio, dejara cobrar fuerzas á su exhaus- 
ta naturaleza. De todos modos, aliviado ya 
con el clima nativo, y un tanto repuesto, 
volvió á México para continuar el comen- 
zado curso de Teología, en el cual fot ma- 
rón todos de él tal concepto, que le creían 
destinado á sustentar acto público. Mas 
Alegre, tan ansioso de saber como ajeno, y 
más entonces, á toda ostentación académi- 
ca, pidió á sus superiores» que hecho cuan- 
to antes el examen de las materias de Teo- 
logía, aprendidas ya en Puebla, pudiera 
abreviar estudios y sufrir aquella prueba 
en que el Instituto señala á cada uno el 
grado que le corresponde. 

£n ese examen debía d cidirse si poseía 
toda la doctrina necesaria para enseñar 
Teología en una Universidad católica. 
Alegre se preparó á la prueba valiéndose 
para los estudios propios del caso, no de 
otros autores, sino de San Agustín, San 
Anselmo, Sto. Tomás. Escoto, Suárez, Pe- 
tavio y otros príncipes de la Teología. Du- 
rante tres meses enteros, con sumo estudio 
y aplicación estuvo meditando y escribien- 
do sobre los argumentos que le ofrecía^ 
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aquellos amores, hasta componer 
oso varíus opúsculos dignos de un 
gradando y de la luz pública. \;id;i h^ibia 
en ellos que no fuos; doctrina sótid;) sa<a- 
da de las mejores fuentes, copiosa y com- 
pleta: nada que no fuese claro, ordenado, 
erudito, agudo; en uní palabra, perfecto. 
Provisto de esas annas (suyas sin dud.-i, 
pues él ordenó las doctrinas), susv it" en los 
jueces lat sentimiii.to dt- {'.straordinjiria ad- 
iniraciún. que aun cuando teniiin jurado 
mantener setTctos sus votos, todos los cir- 
cuasíanles conocieron por la alegría de los 
ojos y los rostros, que Alegie alcanzaría 
en aquel acto, no gloria común, sino gran- 
de y singular. Y el presidente mismo del 
acto esrribió confidencialmente á. un gran- 
dií amigo suyo estas palabras: «Nuestros 
jueces pueden afirmar con juramento que 
no han examinado hoy á quien puede ense- 
ñar Teologíii dondequiera, sino A quien da- 
rá honra al lugar donde la enseñe, aunque 
sea la Universidad más famosa.» 

Acabado el curso y ordemdo ya de sa- 
cerdote, como por su flacu salud se vii-ra 
cada dia en peligro de la vida, no querien- 
do el Provincial dejar niida por hacer, pues 
tenía en mucho la conservación de Alegre, 
por la grande esperanza que daba, le en- 
vió á ta isla de Cuba p.iru que mientras en- 
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señaba Retórica y Filosofía en el Colegio 
de la Habana, lo cual podía hacer sin g:ran 
fatiga, alcanzase la deseada salud. Aquello 
fué la salvai'ión de Alegre, porque ap^^nas 
llegó íi la ciudad sintió que se iba mejo- 
rando más y más, que recobraba las fuer- 
zas, y al cabo se afirmó tanto su salud, que 
en todo el resto de su vida no volvió á que- 
brantarse, ni por el estudio ni por el traba- 
jo de leer y escribir. En el ejercicio de su 
cátedra de Filosofía, enseñaba con el ma- 
yor esmero á sus alumnos, y simultánea- 
mente desempeñaba todos los ministerios 
déla Compañía. No faltaba día á la cáte- 
dra, predicaba á menudo, oía confesiones, 
y empleaba el tiempo restante en cultivar 
su ingenio y en adquirir nuevas riquezas 
intelectuales. Tenía por compañero en 
aquel coleijio al P.José Alaña, siciliano, an- 
ciano doctísimo, versado en letras griegas 
y latinas, no menos que en las Matemáticas, 
quien admirando el agudísimo ingenio de 
Alegre, y su increíble afán de aprender, se 
unió á él con estreciiísima amistad litera- 
ria, y se dio á estimularle para que de con 
tinuo ensanchase sus conocimientos y si- 
guiere adelante. 

Con tal maestro volvió al estudio de la 
lengua griega, de que ya tenía principios 
y prosiguiendo en cuanto se lo permitían 
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los demás estudios y ocupaciones, penetrò 
asimismo los secretos <Je las Matemáticas. 
No es de omitirse lo que' en esta materia le 
pasó con su muestro, quien después lo refe- 
ría como easo prodig^ioso. Hallábase Ala- 
ña empeñado en resolver un intrincadisimo 
problema, y llamando al discípulo, porque 
tenía alto concepto de su ingenio, le expu- 
so la cuestión, le explicó de qué se trataba, 
le dio los datos, le comunicó los anteceden- 
tes y le confesó con ingenuidad que por 
ningún camino hallaba la solución. Alegre, 
después de examinar todo detenidam'-nte, 
y de mr ditar un rato, dijo; siendo esto así, 
yo resolvería la cuestión de tal y tal mane- 
ra. Quedó pasmado el anciano de la rapi- 
dísima comprensión del discípulo, no me- 
nos que de su facilidad para explicarse; y 
con tal auxilio venció la mayor dificultad 
que estorbaba la solución. Alafia estimaba 
asimismo tanto una Arle Retórica formada 
por Aleyre conforme S los preceptos de 
-Cicerón, que la juügó digna de ser enviada 
ú Sicilia, donde se diera á la prensa y sir- 
viera para la enseñanza de aquella juven- 
tud, no menos que para dar á conocer en 
Europa los ingenios mexicanos. Y no fué 
sólo eso lo que Alegre adelantó en el cole- 
ro de la Habana, sino que A buena sazón 
.añadió el conocimiccto de la lengua inglesa 
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al de las otras que ya poseía; pues como á 
aquella florentísima ciudad, muy frecuen- 
tada d^ I comercio europeo, acudían letra* 
dos de todas las naciones y comercianies 
entendidos, se los atrajo con su trato sua- 
vísimo 5' admirable erudición; de modo que 
al par que les comunicaba sus propias lu' 
ees, adquiría de ellos á su vez lo que creía 
faltí»rle. 

Había pasado allí más de sicote aftos, con 
gran fruto de la juventud, y gozando de la 
estimación general, cuando de improviso 
ofreció la suerte nuevo teatro á su clarís^ 
mo ingenio. Por aquellos díaí> se fundó en 
la Universidad de Ñférida de Yucatán, y á 
costa del erario, una cátedra de Cánones y 
Derecho Eclesiástico, pues no la había en 
la provincia, y convenía para que los jóve- 
nes instruidos en esa facultad dieran lustre 
á la Academia, ennoblecimiento á la ciu- 
dad, y provecho á toda la provincia. El P. 
Martín Puerto, persona noble, d.» las mejo- 
res familias de la ciudad, y actual Rector 
de la Academia, que deseaba vivamente la 
fundación de la cátedra, conocía á Alegre 
desde el coregio de la Habana, donde ha- 
bían sido compañeros y amigos muchos 
años; y sabiendo que á la sazón estaba li- 
bre por haber terminado su curso de Filo- 
sofía, pidió al Provincial de México que te 
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destinase á la nueva cátedra. (1) Accedió 
el Proviociat. y ordenó á Alegre que fuese 
allá. Él, sin dilacíún al¡;una, se embarcó en 
el primer navichuelo y aportó á Yucatán. 
Es indecible el ansioso alecto con que fué 
recibido. Luego que llegó & la viudad acu- 
dieron á úl los vecinos de todas calidades: 
iban á porfía comerciantes y particulares á 
consultarle pleitos antiguos, arduos y de 
grande importancia: aun el Vicario del 
Obispo y los demás tribunales acudían A él, 
como á oráculo, para el despacho de los 
negocios más graves; y además estaba 
siempre en la cátedra á disposición <le sus 
discípulos para instruirlos empeftosamenle 
eti puntos de Derecho. A todos cautivó de 
tal modo su maravillosa erudición y an.» 
ble irato, que los caballeros le tenían por 
hombre maravilloso, y el vulgo ignorante. 
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que en todo quiere ver milagros, le atribuía 
ciencia infusa; y ciertamente, en toda aque- 
lla provincia y en las otras adonde arriba- 
ban los marinos de Yucatán era tenido por 
un portento de ingenio y de memoria. 

Mas no fué dado á la Academia Merida- 
na gozar mucho tiempo de su doctor predi- 
lecto, cuyo mérito era tal, que no debía 
pertenecer á un solo colegio, sino á toda la 
provincia. La historia de ella, comenzada 
ya, pero interrumpida durante largo tieiff' 
po, aguardaba un continuador de juicio 
firme y maduro, lleno de toda erudición, 
de gran facilidad y elegancia en el estilo; 
adquiridas con la inmensa lectura de anti- 
guos y modernos, y avezado en el trabajo 
de composición: á Alegre, en una palabra. 
Designado para ese. cargo, y habiéndose 
despedido de los mcíidanos con gran senti- 
miento de todos, emprendió el viaje, y fó 
á morar en el Real Colegio Seminario de 
San Ildefonso de México, donde, dejando 
todo lo demás, se dedicó enteramente á 
aquel trabajo. Mientras le proseguía tuvo 
necesidad de consultar no sé qué autor, y 
entró con tal objeto á una librería. El U' 
brero, que tenía de venta un abundante V 
selecto surtido de oèras de todas cienciaSt 
iba easeñándplas a Alegre. Tan pronto co- 
mo éste las tomaba en las manos discurría 



acerca del mérito d? cada autor, dt-l creili 
toque merecí 1 y del asunto dt- la obra: y 
como hiciese esto repetidas veces, el Hore- 
ro (que veía por primera veza aquel pa- 
dre) ie dijo: «Vos sois Alegre, sin duda al- 
guna, pues según lo que he oído de él. no 
hay otro q'jc pueda lemr tan vasto cono- 
cimiento de las obras capitales y de sus au- 
tores.» 

De paso referiremos un taso scmeiaote 
que le acont(?dó á Alegre en Italia algunos 
años dcspué-. Hallándose en Fano, dundc 
moró varios meses por causa do enferme- 
dad, un caballero de la ciuiad, gran culti- 
vador de tas letras, que no podia acabar de 
creer lo que se contaba d- 1 saber y de la 
vastísima erudición de Alegre, quiso des- 
engañarse por sí mismo. Al efecto le con- 
vidó A su casa con gran cortesia, y le con- 
dujo á su biblioteca particular, bien pror 
Tistu de autores, donde le mostraba ya is- 
te y.T el otro libro, raro en su concepto; y 
conio quien consulta, le preguntaba acerca 
del Tnénto de los autores y asunto de las 
■ebras. Alegre, con darle notivia circuns- 
-tHociada de cada uno de aquellos libros, le 
ilcKostró que los tenia ya vistos y bien 
4eIUos ames en México; y no sólo eso, sino 
qae también le. informó de que existían alUi 
é igualmente habla leido otras obras reirás 

Tnm.IV.-:!!. 
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y de predo que faltabari en aquelLi biblio- 
teca y en otras de Italia. No sabía el cortés 
caballero qué admirar mis: si la inmensa 
lectura qu aquel extranjero dejaba descu- 
brir en su conversación; ó que en América 
hubiese, de años atrás, aquellos valiosos li- 
bros que él creía reservados á Italia, y aun 
otros muchos. Error por cierto muy arrai- 
gado en Europa, y de que ni aun loé litera* 
tos están libres, es creer que cuando han 
concedido á los americanos sus inmensos 
tesoros de metales preciosos y sus gran- 
des riquezas, han hecho bastante por ellos; 
pero que pueda hallarse entre gentts que 
llama»: bárbaras el amor á las letras y el 
cultivo de las ciencias profundas, es lo que 
niegan cori gran desenfado. Si en ello 
aciertan, díganlo quienes saben estimar las 
cosas en su jubto valor, y en estos veinte 
años han tratado á los así llamados bárba- 
ros y visto sus obras en todas ciencias; en- 
tre lo> cuales (parano hablar de los que 
aún viven) los tres ilustres mexicanos 
Abad, Clavigero y nu» stro Alegre, m le- 
tras griegas y bítinas, Historia, Filosofía^ 
Teología y demás ciencias altas, han al- 
canzado renombre entre los eruditos, así 
en Italia como fuera de ella. Mas dejando 
esta digresión, perdonabl \ creo, á un me- 
jicano, volvamos á nuestro Alegre» 
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No satisfecho con ci trabajo de formar la 
historia, que para lualquicr Otro habría si- 
do sobrada ocupaciún, procuraba con ctlo 
la insirucciún de los demás. HaDJa en el 
mismo colegio de San Ildefonso varios jó- 
venes rprovechados que, concluidos sus 
cursos de Aries, de Teología y de Cáno- 
nes, y habiendo ncibido jv sus grados en 
la Universidad, pcrmariecí.m allí dando 
buen ejemplo á otros más jüvcnes. y au- 
mentando el lustre de aqut-l ílorentisimo 
colegio, mi.-ntras obtenían alguna coloca- 
ción en premio de sus estudios,- Como los 
viese ya de juicio maduro, de edad compe- 
tente y ansiosos de aprender, formó con 
ellos Alegre una Academia privada para 
cultivar las Bellas Letras y las Matemáti- 
cas, con tan buen éxito que, bien intüniido» 
después en la latinidad selecta, se disUn' 
guieron en la Oratoria y la Poesía Y, cier- 
to, salieron de- aquella Acadenúa áWtTMUt 
opúsculos que, divulgados, ganaron en to- 
das partes gran gloría para los dÍ9> Ipalo» 
y el profesor. Se consagraba mientras tan- 
to, á la obra que se le había encargado, y 
en menos de tres aflos p esentò acabadü la 
Historia de aquella Provincia, tm dos (¡run- 
des volúmenes Ya se ponía imperto en 
publicarla con elegantes caractcn» <-n li* 
imprenta del colegio, cuando te vió oMiiO' 



do á dejar manuscrito el fruto' de tantas yi 
gilias y trabajos, y á navegar para Jtalia,á: 
consecuencia de la repentina expulsir^n que 
sorprendió á todos los sujetos mexicanos. 
(1) No es pequeña alabanza de Alegre de* 
cir que habiendo dejada en México la His- 
toria y cuantos documentos le sirvieron 
para escribirla, movido de las instancias 
de sus amigos empleó sus ocios de Bolonia 
en redactar uo compendio de ella; admi- 
rando todos con razón, que coniservara no 
solamente los hechos, sino hasta las fechas 
y mu jhos pormenores, sin otro auxilio que 
su estupenda memoria. 

Conformándose llanamente conia suerte 
de sus hermanos y con la voluntad de Dios 
que le llamaba á trabajar en otro campo, 
se puso en camino, y embarc¿lndose para 
Italia, dio el postrer adiós á su familia. En 
el curso del viaje fué más de una vez ayu- 
da y salvación para pilotos y pasajeros, 
porque como desde niño, según vimos, co- 
nocía la aguja náutica, y adquirió mayor 
instrucción cuando t studiò las Matemáti- 
cas, experimentaron su auxilio en los di- 

[H El autor, como todos los escritores íe la Compa^^? 
<n aquellos tiempos,' vita habí .r de la expulsión. Aftadi* 
»emos aquí unas noticias it lati vas» A -\icgre. sacadas d^ 
Vntíiliigo de Z hs.— Prüf».só de cuarto Voto el ló de AgoS- 
t<A. de 176 5- Le coffió la expulsión en el colcg^io de S» Hde; 
f n^o. Se embarcó en Veracruz el 25 de Octubre de 17*' 
«n U fragata de S. M. *X*a Dorada ».r*T.. . 
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versos icinporales que sulrít-ron. pues na- 
flaluba al limone! disimuladamente el pun- 
to en qiic se hallaban y el rumbo que de- 
bían seguir piíru navegar sin pi'Ugro Lle- 
gado á Italia despué-. de varios contratiem- 
pos, se fijú primero en S;m Pí-dro. pueblo 
inmediíita á Bolonia, y luego en Bo'onia 
misma, donde pasó casi veinte años hast^ 
el fin de su vida, con gran pruvecho de s( 
propio y de los demás. Durante aquel for- 
zoso descanso se consagró á perfeccionar- 
se en Íii virtud y ¡i adquirir nuevos conocí- 
miemos. Cumplidos los principales debe- 
res de la vida activa, era par.i él lo más 
importante y de su gusto unirse á Dios en 
íntima comunicación. Decía misa muy de- 
votamente, penetrado de la majestad su- 
prema de Dios; muchos dias rezaba de ro- 
dillas el Oficio Divino; solicitaba el favor 
de la Virgen Madre de Dios, como de ma- 
dre amaniísima, consagrindole liernísimo 
culto con toda clase de obsequios, y culti- 
vaba las demás virtudes que coadyuvan & 
la perfección cristiana. Como en otro tiem- 
po, cuando promovía los estudios de la ju- 
ventud mexicana, y se esforzaba en apar- 
tarla de un ocio siempre peligroso, incli- 
nándola á ocupaciones más amenas y úti- 
les, é infundiéndole el amor A las belliis le- 
tras, á la Geometria y á la lengua .griega, 



asi se empeñaba en enseñarlas á los que se 
iificiomibnn & ellas, con no menor celo que 
cuando sacO tanto íruto de aquella flDriUa 
jiivfntud. 

No por estar metido en tnntas ocupacio- 
nes dfjú de escribir varios opúsculos «quel 
gran aprovechadordel tiempo. Tradujo dv 
verso francés & castellano el Arte Poética 
de Boileau. enriqueciéndol.i con oportunas 
notas aplicadas A la literatura patria. Es- 
cribió tambiiin por aquel tiempo pura sus 
alumnos catorce libros de elementos de 
Gtometda, cuatro de Secciones Crtnic^s. y 
un Tratado de Gnomflnica: ya en América 
habla escriio de la fabricación y uso de los 
^L instrumentos de Matemáticas, compendian 

^M do á Bion y à Storn: abrevió también, arre 

^M gljndole al método de tas escuelas, t-l tra 

^M tado de Vita nbscondüa. de Alvar 

^P Cieiifuegos, y compuso, por último, tres 

^H volúmenes en verso elegiaco, de las Irtgri 

^1 mis Az Santa Rjsall.i penitente. Peí 

^H más importante de los trabajos de Alegre 

^H fué la lllada de Homero, traducida de 

^1 griego en verso latino y enteramente vír 

^1 giliano. La pubticú primero en Forlì, xun 

^H que incompleta, y luego, acibada yii, C( 

^H Bolonia, juntamente con la AlejanUrfada 

^H habiendo merecido el aplauso de los erudi 

Ir 
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dc BulKm. La mnyor recomendaciiin de es- 
ta obra està en drcir que acaba de impri- 
mirse por tenera vez en Roma, poco des- 
pués de la muerte d 1 autor. 

E-stos trabajos, y otros menores que omi- 
timo'i, no fueron para Alegre sino distrac- 
ción y descanso de estudios más graves: 
porque entregado á Dios y A la contempla- 
ción de su periteci 'm infinita cuanto al 
hombre le es dado, meditaba hacia tiempo 
Otra obra mucho mayor y más digna de 
aquella elevada inteligencia. Solia decir 
quL- el conocimiento de las lenguas y el es- 
tudio de las bellas letras eran propies de 
la juventud: pero que la meditación de las 
cosas divinas era lo único digno y lo pri- 
mero en la edad madjra djl hombre, pues 
fué criado para la inmorialidad. 

Lleno de tales pensamientos, empleú los 
últimos dk'7. y ocho años de su vida en es- 
cribir su Teoto/í/a. en la cual, valiéndose 
especialmente de los Libros Sagrados, de 
los Santos Padres y de los Concilios, que 
soTí las fuentes principales de la verdadera 
Teología, espuso con claromútodo todos 
los dogn.as de nuestra fe y cuanto conduce 
á conocer y amar la Majestad Divina, des- 
terrando de su obra el mé odo de Iüs es- 
cudas y las cuestiones inútiles é intrinca- 
das, inlruducidas por los extravíos de los 
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siglos antí^riores. Más de treinta años an- 
tes se había formado un método para esos 
estudios, sacado de la preciosa obra de 
Natal Argonne, Tratado de la lectura de 
los Santos Padres, y luego adquirió gran- 
des tesoros con el uso continuo de los li- 
bros de Santo Tomás, cuya Teología es in- 
dudablemente la más delicada flor de los 
Santos Padres» y alcanzó tal facilidad en el 
manejo de éstos, que podía encontrar sin 
trabajo los lugares que necesitaba, y con- 
sultar aquellos autores que más le conve- 
nían para cualquier punto de su obra. Así 
fué como el autor acertó á compaginar 
cuanto escribió, lo mismo de éstos asuntos 
sagrados que de cualquiera otra maieria: 
milagro del ingenio y del arte. Tanto así 
conviene cimentarse en el verdadero mé- 
todo de aprender: tanto así elegir desde el 
principio los mejores guías es decirilos 
autores de primer orden. Mas, entre los 
Padres, sentía Alegre particular predilec- 
ción á San Agustín y á Santo Tomás, las 
dos grandes lumbreras de la Iglesia, por- 
que admiraba en ellos el divino ingenio y 
la docilidad á los misterios que enseña 
nuestra religión: ó según él decía, su can- 
dor como de niños. Esa predilección se re- 
velaba hasta en sus convc-saciones fami* 
liares, porque á menudo repetía los mejO' 
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res textos de eses autores, con que expre- 
saba su ardentísimo amor á Dios, Prepa- 
rado, pues, A esta magnífica obra con tan 
inmenso acopio de erudición, se consagró 
enteramente i escribirla con elegantísimo 
estilo, dividida en diez y ocho libros y pre- 
cedida de tres doctísimos prolegómenos. 
Le daba la última mano, cuando con gran 
quebranto de la república literaria y dolor 
de sus amigos fué acometido de la enfer- 
medad de muerte aquel varón digno de ser 
inmortal. 

Desde que en el colegio de la Habana se 
curó leliímcnte de la enfermedad que pa- 
decía, su salu i habla sido no sólo buena si- 
no robusta; pero con tanto trabajo, con la 
aplicación continua á leer y escribir, sin 
aflojar para nada en el estudio, no pudo 
menos de rendirse la naturaleza quebran- 
tada, y además de otras incomodidades no 
pequertas á que estuvo sujeto hacia el fin 
de su vida, el arto anterior al de su falleci- 
miento le tuvo varios días entre la vida y 
la muerte un violento ataque de apoplejía. 
Recobrados, at cabo, el sentido y el movi- 
miento, pareció haber entrado en convale- 
cencia: ciertamente habría llegado á resta- 
blecerse del todo, y gomaríamos aún del 
amabilísimo Alegre, si advertido por el re- - 
cíente peligro hubiera atendido más á po- 

Tom. IV. -54. 
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ner el cuidado debido en caso de tal impor- 
tancia; mas fuera por el poco amor á esta 
vida y gran deseo de la eterna que anhe- 
laba, ó porque el torpor de los sentidos que 
deja tal enfermedad no diera entrada al te- 
mor de un nuevo ataque, ni los consejos de 
los médicos ni las repetidas instancias de 
los amigos pudieron vencerle para qne á 
tiempo dejase lo que veían serle perjadi- 
cial. Decía que estaba bueno y sano: que 
a vida del hombre no valía tanto para qae 
sin sentir dolor^ ni aun ligero, sino sola- 
mente por el mísero deseo de vivir, se su- 
jetara á remedios peores que el mal. Sin 
cuidarse, pues, de ello, y creído de que ha- 
bía recobrado su antigua salud, se puso de 
nuevo con todo ardor á acabar la obra co- 
menzada; pero el 13 de Junio sufrió otro 
ataque más fuerte, y ya mortal, que quitó á 
los afligidos amigos, que por tantos títulos 
le amaban, toda esperanza de recobrar al 
amigo querido. Después de recibidos los 
últimos Sacramentos de la Iglesia que per* 
mitió la enfermedad, vivió todavía dos me- 
ses; pero la falta de fuerzas, la extraña pe- 
sadez de cuerpo, y la debilidad de la vista, 
estaban demostrando que el mal existía 
oculto y que nada perdía de su funesta in- 
tensidad. No quedándole ya más que el es- 
píritu, se sostenía únicamente con aspira- 



s tiemístinas hacia Dìoa. Coa p&tabr» 
de la Sagrada Escritura que conservaba cit 
la memoria, cantnba á ratos salmos aJ esti- 
lo de los de David, en que conmemoraba 
los misterios de nuestra religiün y la rida 
del Hombre Dios; y ojalá nos los hubiese 
dejado escritos, para monumemo ilustre de 
su ardentisiTio amor y acendrada piedad. 
A! cabo, el 16 de Agosto de 17Sb. estando á 
la mesa, le vino el tercer ataque de la mor- 
tal enfermedad, y sin valerle auxilio de la 
medicina, falleció una hora después de 
puesto el sol, á los cincuenta y ochos aùos, 
nueve meses y cuatro días de su edad. Al 
día siguiente fué trasladado á Bolonia ipue& 
en busca de mejor aire se habia retirado i 
un pueblo inmediato entre sus amigos), y 
enterrado honradamente en la iglesia de 
San Blas, aguarda allí la resurrección de la 
carne, 

Lo que perdieron los mexicano^ con la 
muerte de Alegre bien se conoció por el 
dolor que & todos causó la noticia, y con 
mucha razón, porque quien sepa estimar A 
los hombres conocerá que aquel era digní- 
simo del amor y del dolor de todas. DotJc 
do por la nataraleía de excelente índole, y 
educado con grande esmero por sus pa- 
dres, se atraía A todos por sus limpias cos- 
tumbres, su trato suave, su esterior modes- 
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lo, y la copiosísima erudición que desi 
brta cuando se le daba ocasión; de 
modo que á pesar de vivir apartado ( 
comercio con los hombres, como suelen I 
literatos, con lodo, en México, en la Hai 
aa, en Mérida. en Bolonia, en Fano y 
cuantas panes estuvo, donde muchas peí 
sonas notables buscaron su trato y le ac 
gieron honorlíicamcnte. mostró, con adi ' 
ración de todos, que excedía á su rppatV 
ción y fama. Sumamente afable en su ti 
to, á nadie fué nunca molesto, sino con i 
dos obsequioso; parco en palabras, no e 
íácil penetrar todo su mérito, sí, con s¡n( 
ro deseo de aprender; no se le excitaba i 
petldas veces á que hablase. Lleno, ac 
inás, de profunda humildad y despreí 
de sí propio, se tenía siempre en m 
jjoco. y se admiraba de que hubiera al; 
no que pudiera alabarle porque se daba) 
los estudios más serios y únicos dignos i 
hombre. En el Kempis aprendía de cotí 
eao que nada hay alto, nada grande, siN 
Dios y lo que ú Dios pertenece. Como 1 
nmaba cordialísimamente, y creía y ador 
ba rendido los altos misterios de nuesll 
fe. le causaba lástima y aun risa la audac 
de tantos infelices que descubrían su ign 
rancia y ceguedad con juzgar por el crÜ 
rio de una necia filosofía los dogmns d& 



- IW - 

auguàtiuima leligitìn cat01it:a. ¿Acaso im- 
porta, decía, que excedan á la capacidad de 
la débil inteligencia humana? ¿Teniendo l¡± 
sfgorídad de que Dios ha hablado, dudaré 
de lo demás? Pues que sé por argumentos 
irresistibles que Dios ha hablado, nada h^- 
ce que no comprenda yo los misterios. No 
es de sabios querer penetrar esa veneran- 
da oscuridad, ni cscudriftarla con curiosi- 
dad vana; lo es mostrarse dócil á la pala- 
bra divina, y reconocer, hasta donde alcan- 
zan nuestras fuerzas, la supremacía de 
Dios. Cuando tal hago, reverendo con el 
pueblo sencillo la majestad infinita de Dios 
oculta en esos arcanos, y doy testimonio de 
ella, mostrándome mucho más sabio que 
los soberbios filósofos. ¿Cuál otra razún 
más alta para pensar asi? V á fe que es 
prueba certísima de ingenio sublime y de 
elevada inteligencia, como lo hemos dicho 
de Santo Tomás y de San Agustín, 

En lo que toca i letras humanas, fué de 
ingenio vivo, claro, penetrante y propio 
para toda clase de ciencias, como lo acre- 
ditan sus obras: de gran facilidad para ex- 
presarse: de memoria tan tenaz, que lo leí- 
do una vez (y leía con rapidez increible) 
se le quedaba impreso en maravillosa ma- 
nera: dotes que dieron inmenso vuelo á su 
talento y le adornaron de refinado gusto. 



líii sus cscriiob, la mismo c[uc en sus sei'- 
mones, de los cuales dejó tfes tomos, ludo 
un estilo florido, conrcniente y templado, 
ya por ser más conforme A su carácter 
•^uave, ya porque le desagradaba lo vehe- 
mente; pero cuando traducía al latinó al 
castellano, como en ciertas odas y sátiras 
de Horacio, sabía conservar admirablemen- 
te la elevación y pureza del original. Pues 
por lo mismo que la naturaleza y el arte le 
dotaron de tales prendas, duélense con jus- 
ticia los mexicanos de esa prematura muer' 
te y de ver apagada ta luz de aquel inge- 
nio soberano^ digno de ser contado entre 
los mayores ornamentos de su patria. Co- 
iK)cf A un caballero español de noble cuna 
y famoso por sus obras impresas, que se 
considjeraba feliz porque im inesperada 
conjunto de circunstancias íe había traída 
á Italia donde conoció á Alegre, y con esa 
daba por bien empleados los trabajos que 
hasta esa hora había padecido: tanto fué el 
concepto que formó de aquel sabio. (1) 
Fuera de las obras que hemos ido mencio- 
nando, dejó Alegre en México, entre otros 
manuscritos: Biblioteca Crítica en seis to- 
mos, donde trataba de Lenguas, de Gramá^ 
tica, Retórica, Poesía, Dialéctica é Histo 
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f Miscelánea PoOtica y uralori.i, cu dos 
fflmenes: Anotaciones al Epitome de 
Scfcvedo de Legibus Caslellae, un tomo: 
otro tomo sobre las Decretales. Preciso es 
decir también, que al escribir tantas obras 
y de tan diversas materias, jamás pidiú 
ayuda i nadie, ni para registrar los innu- 
merables autores que necesitaba consultar, 
ni para poner por escrito lo que ya tenia 
presente y clasificado en la memoria. Muy 
poco era lo que enmendaba 6 borraba en 
sus manuscritos, que parecen haber salido 
ya limados y casi pcrícctos de primera in- 
(cMciún. 

Fué Alegre, en fin, de estatura regula 
envuelto en carnes, de nariz delgada y co 
va, aguileno de rostro, con gravedad ama- 
ble, y tan bien conformado en todo, que no 
se le advertía defecto. Pasado aquel pri- 
mer riesgo de su adolescencia gozó siem- 
pre de salud robusta que le permitió dedi- 
carse largo tiempo á un continuo estudio; 
y ojalá que en sus últimos aftos, particular- 
mente, hubiera moderado un poco el traba 
jo, atendiendo algo á sus tuerzas postra- 
das, para que la república literaria no per- 
iterà prematuramente á aquel insigne me- 
D y ít un varón nacido para dar vuelo 
caencias con su poderoso ingenio. 
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FR. FRANCISCO 1>E PAREJA. (1) 



AS órdenes religiosas cuidaban de 
que se escribiese su historia, con 
las vidas de sus varones ilustres, 
il eíecto nombraban cronistas, no tan so- 
tara la orden toda en conjunto, sino tam- 
bién para cada una de las provincias en 
que se dividía. A este cuidado debemos li- 
bros preciosísimos para nuestra historia 
general, porque como las órdenes monas-. 
ticas fueron las que primero y principal- 
mente convirtieron y civilizaron los pue- 
blos indígenas, at referir los cronistas los 
hechos de sus compañeros de habito no po- 
dían menos de escribir también la historia 
de los tiempos. Los franciscanos, aunque 
no en la forma decLirada de crónicas de su 



orden, nos dejaron trabajos como los. de 
Motolinia, Meadieta. Torquemada y Betan- 
curt. Vinieron luego los dominicos» y tuvie» 
ron gran cronista en Dávila Padilla: los 
agustinóSv más tardos, nos dieron después 
á Grijalva. Estas tres órdenes, como las 
prim.Tasentiempoy en importancia^ pudie* 
ron dar mayor y más interesante materia 
á sus crónicas: las que vinieron después en* 
contraron ya el campo en buena parte ocu* 
pado: mas no por eso les faltó terreno para 
labor. Los jesuítas, con su dedicación á la 
enseñanza y sus grandes empresas apoitó" 
licas en las regiones remotas, tuvi^jTOi 
asunto para historias de alta importapciat 
como la de las provincias del N. O. por el 
P. Pérez Ribas, y la general de la Com* 
pania en Nueva España, comenzada por el 
P. Florencia, y emprendida de nuevo^ con 
mayor extensión por nuestro insigne €0©*: 
patriota el P. Alegre. 

Florecieron aquí las órdenes en el siglo 
XVI, y así pudieron disponer de cronistas 
entendidos, al mismo tiempo que de ánimo 
y medios pax'a dar á la prensa lo que ellos 
escribieron. Decaído pronto aquel espíritu, 
si bien la historia se continuaba, porque 
era de regla, solía permanecer guardada en 
los archivos conventuales. Esto explica pof 
qué es relativamente más fácil éncontríií 



noticias de hechos públicos, y de vidas de re- 
ligiosos en el siglo XVI. que en los siguien- 
tes. La orden de la Merced llegó tarde: y aun* 
que en Guíílentala se había distinguido en 
la conversión y doctrina de los indios ma- 
níes, aquí no acometió grandes empresas 
de esa natüruk'za. Pero no le faltó ni podía 
faltarle crpnista, y le tuvo en Fr. Francisco 
de Pareja, autor de la obra que hoy publi- 
camos. 

Beristain dice que vÍ6 y leyó el original 
en el convento de Mésico: excusado es decif 
qiie desapareció: tenía ya hts aprobaciones 
necesarias para-la impresión. Cerca estuvo 
de las prensas, y ha tardado en licitar á 
ellas dos siglos, No sabemos hoy si de pss 
original ó de alguna copia ae sacó la que 
estuvo en el colegio de S. Gregorio, y que 
después de pasar por diversas manos, fué 
vendida en Londres, el año de 1864 por.,, 
lib, !.'■>, 10 (S?7StO). Con esa venta creímos 
perdida pira México la crónica del P, Pare- 
ja, pero afortunadamente encontramos en 
los libros del Sr D. Joaquín García Icunbal- 
ceta el original mismo, firmado por el au- 
tor, y habiéndono.-Io franqueado su ducito, 
toranmos de íl la copia qut nos sirve para 
esta impresión. 

El original es un tomo en folio^ tie unas 
doscientas fojas, de I»4rR muy pequeña y 
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apretada, con muchas enmiendas y adicio' 
nes, ya en el texto mismo Ó sus márgenes, 
ya en pedazos sueltos de papel. Al íin àe 
la dedicatoria estA la firma original del P. 
Pareja. Desgraciadamente en una de las in- 
ten-alacione.'j miU considerables ha tli's:c 
parecido una hoja entera; y no habiendo de 
donde tomarla, ha sido inevitable dcjaí 
ese hueco en la impresión. 

Conviene siempre dar al frente de un« 
obra noticias biográficas del autor, que 
ayuden :l formar juicio de su carácter y de 
las circuita ncias en que escribid, pero es 
poco lo que sabemos del P, Pareja, y desde 
luego pueden caber dudas acerca de sup»- 
tria. Borístain le declara mexicano, sin 
dar pruebas de su aserto, aunque por 
varias razones parece fundado- El mismo 
P. Pareja nos refiere (Estado IV, cap- 16) 
que fué discípulo de Fr. Tomás Cano, natural 
de México, cuando era regente de estudios 
cnesleconvento;yel P. Olaechea, en laapro- 
baci<3n de la obra, dice que el autor era *hi- 
jo de esta provincia,) y él mismo en el prefa- 
cio asienta 'mi santa provincia' lo cual 
quiere decir que habla profesado en ella. 
Circunstancias son éstas que indican origen 
mexicano. Verdad es que el P, Garí en su 
reciente Biblioteca Mercedaria. no le cuen- 
ta entre los mexicanos, y sin señalarle pa- 



tria, ni dar noticia alguna de se vida, le 
califica simplemente de 'Maestro de Teo- 
logia en la provincia de Andalucía.' Pero 
el P. Gari no parece estar muy bieii infor- 
mado de tas cosas de aquende los mares, 
porque en lo poquísimo que dijo de nuestro 
autor, cayó en la equivocación de suponer 
itnpresa la Crónica. Lo del magisterio en 
la provincia de Andalucía se explica per- 
fectamente, como pronto veremos, sin 
necesidad de creer que era espaflol. De 
serlo, habríamos de suponer que vino muy 
nJAo. y aquí hizo estudios y profesión: cosa 
que no tiene en su favor dato alguno, 

L^s fechas del nacimiento y de la pro- 
fesión del P. Pareja nos son totalmente 
desconocidas. Por primera vez aparece en 
1650. uño en que A consecuencia de ciertos 
disturbios en la orden, fué privado de la 
posesión del magisterio en que estaba. Tal 
rez por esto resolvió pasar á los reinus de 
llastilla, como lo verificó desde luego con 
ioencia del prelado y por su procurador. 
ron cuyo carácter asistió al capítulo gene- 
-al celebrado en B:irbastro el 29 de Junio 
le 1652, y consiguió ser repuesto en su gra- 
do de Maestro. El año siguiente de 1653 es- 
taba en Sevilla, en cuyo convento predicó 
un sermiín que imprimió allí el mismo año 
Jaan Lorenzo Machado, con este título: 
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'* Sermón predicado d las Excedencias sin- 
gulares y plausibles elogios de el glorio- 
sisimo Patriarca San Joseph, Dixolo el P- 
Mtfo. Fr, Francisco de Pareja, en el comen- 
to de la ciudad de Sevilla. " Cuaderno en 4*. 
Fué allí muy estimado por su virtud y le- 
tras: probablemente entonces recibió el 
grado de Maestro en aquella provincia de 
Andalucía, de que habla el P. Garí. Beris- 
tain agrega que fué consultado varias veces 
por la Cámara para Mitras de América. 

En 1636 estaba ya de vuelta en México, 
y ese año se opuso ata cátedra de Teología, 
siendo rector de la Universidad el Padre 
Herrera, de su misma orden de la Merced. ' 
Llegó a ser el P. Pareja decano de aquella 
facultad y regente de la cátedra de Víspe- 
ras, por nombramiento del Sr. Palafox, á 
quien asistió en la visita que hizo á la dicha 
Universidad, y parece que tuvo parte en la 
formación de las Constituciones que enton- 
ces se hicieron. 

En el capítulo que se celebró el 17 de 
Abril de 1665 fué nombrado provincial. En el 
siguiente de 1668 salió electo el P. Alonso 
Sedeño, y por haber renunciado A poco, en- 
tró á sustituirle, conforme á las consti- 
tuciones, en calidad de Vicario provincialr 
el P. Pareja, comendador del convento 
grande de México, donde se celebró ei ca- 



pítalo. El general anatú ese acio, y el P. 
Pareja dejó el crfido. al cual toé ivsiituido 
por el nuevo general nombrado en ItitO 
mas como hubiese ya también nuevo pro- 
vinciai en Méxiro. la resolución no luvo 
otro efecto que comprobar la legitimidad 
con que el P. Pareja había gobernado la 
provincia. A los títulos que van ya referi- 
dos añadió los de calificador del Santo Ofi- 
cio, y primer rector del colegio de San Ra- 
mon, cuando se abrió en Abril de loíU, En 
la solemne dedicación del convenio de la 
Merced de las Huertas, verificada el 13 de 
Enero de 16SS, y siendo comendador del de 
México, representó al Cabildo Sedevacan- 
te, por comisión especial que ést' le dio. 

En el capitulo de 1071 liabia sido nom- 
b'"ado Cronista de 1k provincia, y en de- 
sempeño de este cargo, escribió la Crónica 
que ahora se publica. Firmó la dedicatoria 
el 4 de Noviembre de 1687. y un arto des- 
pués, el 9 de Noviembre de 1688 terminó su 
carrera en este mundo. Hizo el entierro el 
P. Mtro. Fr. Diego Veláíquei; de la Cade- 
na, de la orden de San A^justín, con asís- 
tercia de su comunidad. {Diario de Robles.) 

Inútil serla analizar la Crónica del P. Pa- 
reja, porque el lector la tiene A la vista, y 
puede juzgarla según su propio criterio. 
Como la orden llegó tarde, y no podía pre- 



tènder gran parle de gloria en la conver- 
sión de los indígenas, el P. Pareja, siguien- 
do el camino de otros compañeros de há- 
bito. aprovechíL hasta donde puede la veni- 
da de los Pdres. Olmedo y Varillas con los 
conquistadores, para ensalzar sus apostó- 
licas empresas, y tratar no muy bien d oíros 
cronitas religiosos que no les concedían la 
importancia debida; pretendiendo así nues- 
tro cronista obtener para su orden la prio- 
ridad en la conversión. Muy meritorios fue- 
ron los trabajos de aquellos padres, e8p^ 
cialmente los del primero: pero no forma- 
ban comunidad, ni fundaron aquí la orden. 

No queremos perder esta oportunidad de 
dar noticia de un libro rarfsimo. del qae 
sólo conocemos el ejemplar del Sr. D.Josí 
Iilarla Andrade. Es un tornito en S° menor, 

n 7 fojas preliminares, y plginas 1 & 26S, 
con este título: "Compendio j Histórico 
Chrono- 1 lügico, de el 1 Estableoimienlo, v 
progresos] de la Provincia de la Visitad! 
on de Nueva España, ] del Real, y Militari 
Orden de N. S. de la | Merced. |"Extrahido 
de la Ciironica, que dexó manuscripia el 

IM. R. P. M, Fr. Francisco Pareja: Dr. y De- 
cano de Sag. Theol, en la Real | Univ. de 
México: dos veces Com. del Conv. grandmi 
y otras dos ¡Proal. Primer Rect, de í" 
Ramon, Qualif. del Sto. Off., ere, | Pofl^ 
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P. M. F. Christoval de Aldana: Com. que ha 
sido de los | Conventos de Zacatecas, Gua- 
dalaxara y México: Sinodal en | el Obispado 
de Guad. é hijo del Com. de la Recol. á 
quien lo | D. C. y O. | Interroga generatio- 
nem pristmam, etc. düigenter investiga^ \ 
Patrum memoriam. Ex. Lib. job. Cap. 
VIII.'* En la anteportada tiene la nota de 
"Tomo Primero;" mas no creo que se publi- 
cara el segundo.' La impresión parece de 
fines del siglo pasado, y por lo menos es 
posterior á 1770, porque se citan los Conci- 
lios del Sr. Lorenzana: es sumamente tosca 
y plagada de innumerables y groseras erra- 
tas. Tiene dos particularidades: rarísima 
vez se usa del guión para señalar la división 
de palabras en fin de linea^ y abrevia siem- 
pre el que con la sola q y una coma vuelta al 
revés, de esta manera: q'. A primera vista 
se nota que es obra de «m aficionado al arte i 
y lo confirma la siguiente advertencia con 
que terminan los prelilninares: 

«El impresor. — Muchísimas son las erra - 
tas q' lleba este librito^ tanto en la colo- 
cación de las letras, como en la Ortografía; 
pero si el q' leyere es prudente, enmendará 
los yeríos, y disculpará mi impericia^ supo- 
niendo que en el arte no soy ni discípulo: 
porque no he tenido maestro. -^ Fr. José 
G^mex.» 
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El tomo está dividido en dos libros: en el 
primero se refiere la historia de la Con- 
quista, ó más bien la de Fr. Bartolomé de 
Olmedo: el segundo trata de la venida de 
los fundadores, y llega con la historia de la 
Provincia hasta el año de 1604. El autor úo ! 
sigue siempre al P. Pareja^ antes aveces le 
impugna. I 

El P. Aldana^ de quien no habla la Btblio' 
teca de Beristain, tomó el hábito en el con- 
vento de la Concepción llamado la Merced ' 
de las Huertas, extramuros de esta capital. ! 
Dice él mismo que nació de padres nobles 
y acomodados; pero que por muerte de su 
padre se perdieron los bienes y quedó po- 
bre la viuda. A la edad de nueve años, "por 
el de 1744," fué recogido en aquel convento, 
y allí recibió educación. Los cargos que 
obtuvo en su orden, constan en la portada 
del librilo, que hemo^ copiado, y sólo sabe- 
mos con preci3^ión que en el capítulo provin- 
cial celebrado el 5 de Mayo de 1792 fué 
electo Comendador de la recolección de 
Merced de la Huertas, por la Gaceta de 
México que enionces se publicaba. Algunas 
notas tomadas del P. Aldana las hemos 
colocado al calce de la obra, aprovechán- 
donos así del trabajo de este Padre, cuya 
muerte ignoramos cuándo sucedió. 



D. FRANCISCO SEDANO. (1) 



aNCREIBLESse harán, á quien no 
las haya pulsado^ las dificultades 
con que se tropieza cuando se tra- 

de recoger datos para la biografía de 
lalquiera de nuestros escritores. No es 
iO entre nosotros, y aún tiénese á vanidad 
dícula, que alguien se atreva á dar noti- 
as de su propia vida al frente de una 
)ra suya, y hasta se moteja á quien las 
anquea para que otro las dé á la prensa. 
5, por otra parte, error general figurarse 
ic no necesita quedar escrito lo que es 
►nocido de todos^ ni debe conservarse pa- 
. la posteridad, como si no se perdiera tan 
Gilmente la memoria de las cosas que só- 

quedan encomendadas á la tradición. No 



11 Publicado al frente de las Xoticias de México, edi- 
>n de L.i Voz de México, 1880. 
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se hacen cargo los que tal piensan, de que 
un libro no puede ser bien juzgado y apro- 
vechado sin el conocimiento previo de la 
persona que habla en aquellas páginas, de 
la misma manera que en una conversación 
nos encontramos á disgusto y recibimos 
todo con desconfianza cuando ignoramos el 
nombre y antecedentes de nuestro interlo- 
cutor. Por eso los editores de obras ajenas 
se empeñan en dar al lector noticias bio- 
gráficas del autor que sacan á luz, á fin de 
que conocidas las circunstancias de su vi- 
da, su origen, sus estudios, sus hechos y 
sus opiniones, se puedan avalorar sus tes- 
timonios y deducir el crédito que merez- 
can. Pero las más veces el pobre editor 
tiene que contentarse con bien poco^ cuan- 
do el tiempo ha arrebatado ya los contem- 
poráneos del autor, y la obra misma no le 
suministra siquiera algunas fechas^ ó le di- 
ce los empleos y cargos que ejerció. 

Tal es el caso en que nos encontramos al 
publicar un escrito inédito de D. Francisco 
Sedano: escritor no de época remota sino 
de fines del siglo pasado y principios del 
presente. Nada sabemos de él, fuera de lo 
poco que nos dice su contemporáneo y 
amigo el Dr. Beristain: que fué «natural de 
«México, mercader de libros, ingenio natu- 
«raímente claro y crítico, muy instruido en 
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a historia sagrada y profana, y extraor- 
linariamente devoto de la imagen de Ma- 
ia Santísima de Guadalupe.» Añade, por 
timo, que murió de 70 años, en México, 
1 1812, lo cual^ si la edad está exacta, nos 
ce que nació en 1742. Sea por desconfian- 
i de sus propias fuerzas, por falta de re- 
irsos ó por otro motivo, no dio Sedano 
)sa alguna á la prensa, y legó á Beristain 
►s siguientes manuscritos: 

Anotaciones á la historia de la aparición 
e Nuestra Señora de Guadalupe que pu- 
licó el Br. D. Miguel Sánchez. ^ 

Notas críticas al manifiesto satisfactorio 
lie publicó el Dr. Bartolache. 

Anotaciones á las cartas de Fr. José Te- 
ez Girón y D. Ignacio Carrillo. 

Notas al Pensil Americano de D. Ignacio 

arrillo. 

Notas á la obra intitulada "Baluartes de 

[éxico" (de Veytia.) 

Anotaciones críticas al elogio de D. Cos- 
te de Mier, publicado en la Gaceta de Mé- 
ico en 4 de Junio de 1805. 
Notas criticas á las tablas estadísticas del 
aron de Humbolt. 

Recuerdos devotos del culto tributado en 
a América Septentrional y en toda la í:ris- 
iandad á María Santísima, aparecida en 
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su imagen de Guadalupe; tradición y creen- 
cia perpetua del milagro. 

Colección cronológica de noticias relati- 
vas fi la imagen prodigiosa de Guadalupe 
de Mexico, il su Santuario y Colegiata, des- 
de el año de 1531 hasta el de 1807. 

Como se advierte por esta lista, la ocu- 
pación favorita de Sedano, era la de ano- 
tar obras ajenas y recopilar noticias suel- 
tas sobre determinados asuntos. Las notas 
al Pensil Americano, serán tal vez las que 
he visto agregadas en pocas hojas al ejem- 
plar que posee el Sr. ü. J. M. Andrade. Las 
correspondientes á los Baluartes de Méxi- 
co, túvolas el Sr. D. José F. Ramírez, y no 
sé dónde paran hoy. Esto es lo único que 
he podido averiguar acerca de los manus- 
critos donados á Beristain; pero es muy 
extraño que este bibliotecario no haga 
mención de otro escrito inédito de Sedano, 
más importante que los demás, á juzgar 
por los títulos y es el que ahora publica- 
mos por una copia limpia, perteneciente al 
Sr. D.José María Agreda y Sánchez. 

Intitúlase Noticias de México, y si hemos 
de estar al sentido literal del resto de la 
portada, comenzó á recogerlas el autor á 
la edad de catorce años, continuando la ta- 
rea con admirable constancia por más de 
medio siglo, pues aunque se dicen ordena- 
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das en 1800, hay fechas posteriores en el 
cuerpo del escrito. Dispúsole en orden al- 
fabético á manera de diccionario, y es por 
demás curioso. Verdad es, que no todas 
las noticias son igualmente aceptables; las 
hay notablemente equivocadas, y otras, ó 
son de poco interés ó demuestran poca crí- 
tica; pero exceden con mucho á las malas, 
las útiles y exactas. Es particularmente 
precioso el manuscrito en la parte que re- 
fiere el autor como testigo de vista; y en 
todo caso, ofrece la inapreciable ventaja 
de contener en poco volumen lo que se en- 
cuentra disperso en innumerables docu- 
mentos, y algo más que no se hallará en 
otra parte. Hubiera acrecentado notable- 
mente Sedano el valor de su trabajo con 
sólo expresar el origen de las Noticias re- 
ferentes á tiempos anteriores al suyo, para 
que pudiéramos ocurrir á la fuente, y ver 
qué crédito merecían. Pero en el pequeño 
prólogo, da el autor las razones que tuvo 
para ello. La principal es que como no es- 
cribía para el público, sino para su uso par- 
ticular, no tenía que comprobar nada, y de 
cualquiera manera quedaba bien el escrito. 
En tal supuesto. Sedano tenía razón; pe- 
ro admira ciertamente, que haya personas 
tan inclinadas de suyo al trabajo, que gas- 
ten media vida en compilar lo que no ha 
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de servir pam ellos mismos ni para 1^ 
m^s, porque si Sedano, y otros como € 
se proponían, en ningi'm cuso, participar al 
público el resultado de sus largas investi- 
gaciones, no comprendo para qué las bí- 
cicron, y menos para qué coordinaron y 
escribieron lo que hallaron: bastaba con 
que lo atesorasen en su memoria, tan sfllo 
por el placer de instruirse. Que un autor 
vea con pena quedar manuscrita su obra 
por falta de medios para imprimirla, es 
triste espectáculo que cada día presencia- 
mos; pero que deliberadamente se ponga 
un hombre ií cscriljir para sí solo, sin acor- 
darse de que puede ser útil á otros lo que 
él escribe, es mal entendida modestia ó pu- 
nible egoísmo. Asf juagarán muchos, y así 
parece que lo dicta la razón natural: sin 
embargo, el que alguna vez se haya atre- 
vido ú poner en letras de molde sus carta- 
pacios, puede ser que d¿ la razón & Seda- 
no, y no vaya muy fuera de camino. Créese 
generalmente, que la tarea de un escritor 
escrupuloso acaba cuando ha corregido 
por centésima vez el manuscrito, y le; deja 
listo para la prensa. Es un error. Tiene 
aún que hacer el gasto de la impresión con 
poca ú ninguna esperanza de reembolso, y 
que luchar con cajistas y correctores. Ven- 
ce al fin ese mal paso y se mete en otro 
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peor. Sale el libro, y por poco mido que 
haga luego echa de ver el autor que el nú- 
mero de sus amigos es mucho mayor de lo 
que se figuraba. El público permanece por 
lo común indiferente, pero los amigos acu- 
den en tropel, pidiendo el regalo de un 
ejemplar. ¡Un ejemplar vale tan poco! Si 
el autor se muestra blando, puede estar se- 
guro de que en pocas semanas despachará 
la mitad de la edición y se le quedará en el 
cuerpo la otra mitad, porque un ejemplar 
regalado impide la venta de media docena. 
Esos que piden libros no los quieren para 
leerlos y conservarlos con estimacií3n, sino 
en parte por la satisfacción que causa reci- 
bir gratis cualquier cosa, y en parte para 
prestarlos á los que pudieran comprarlos. 
Gracias cuando no los venden á vil precio 
y entran en ventajosa competencia con el 
autor mismo. Si éste tiene bastante entere- 
za para no dar su libro sino al amigo que 
lo merece, ó al joven estudioso que no tie- 
ne con que comprarle, puede estar cierto 
de que cada negativa le granjea un enemi- 
go, por lo menos, y de que muy pronto vo- 
lará su fama de grosero y roñoso. Porque 
entre nosotros es cosa admitida que ganar 
algo con la pluma, y aún recobrar los cos- 
tos de impresión, es una ruindad imperdo- 
nable y una deshonra. 

Tora. IV.- 27. 
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Después de todo, hizo bien Sedano en no 
meterse en tales laberintos; pero eso no 
quita que su trabajo sea muy útil, y que 
nosotros le saquemos á luz, de la manera 
que se puede, así para solaz y provecho de 
los lectores, como para conservar algo de 
lo que escribió un mexicano laborioso, cu- 
yo nombre no debe caer en el olvido. 





JUAN BAUTISTA POMAR. (!) 



(A Relación de Tescoco escrita en 
1582 por Juan Bautista Pomar, 
I no es otra cosa que una de taa- 
tas respuestas recogidas para formar la 
famosa Estadística de Felipe II, Desde prin* 
cipios de 1851 tenía yo tomada copia de 
ella, habiéndome servido de original otra de 
letra antigua, como de los primeros años 
del siglo XVn, que encontré en la Biblio- 
teca del hoy extinguido Colegio de S! Gre- 
gorio. Desde luego se notaba en esa copia 
antigun una grave falta, cual era la de las 
figuras á que repetidas veces se reíiere el 
texto; y por la esperanza de que apareciese 
otro original mejor y con figuras, me había 

(I) Publicado al frente del tomo lU do la Nueva Colte- 
ció» de DociíiHeitlos para la Hisloria dr Utxico, pur 
Joaquín García luaibalceta. Mexico, líNl. 
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abstenido hasta ahora de publicar el docu- 
mento, contentándome con dar varias co- 
pias de él á personas estudiosas que me 
las pidieron. Pero en el largo espacio de 
cuarenta años, durante el cual se han desen- 
terrado innumerables documentos america- 
nos, en ninguna parte ha aparecido Pomar, 
ni aun aviso de la existencia de otro códice. 
Remota es, pues, la esperanza de que se 
encuentre, á lo menos en mis días, y por 
ahora el único que se conoce es el de S. 
Gregorio, que hoy para en poder de un 
particular. Confirma mi creencia el hecho 
de que el eminente y diligentísimo ameri- 
canista D. Marcos Jiménez de la Espada no 
pone esta Relación en el catálogo de las de 
su clase que le eran conocidas, incluido en 
los eruditos Antecedentes con que ilustró 
el primer tomo de sus Relaciones Geográ- 
ficas de Indias (1881). Y si ya la menciona 
en los Antecedentes del tomo II (1885), no 
fué por haberla encontrado en España, sino 
por referencia á mi copia. 

Siendo, como he dicho, esta Relación de 
Pomar, una de las respuestas de la Esta- 
dística de Felipe II, vendría bien aquila 
historia de esa memorable empresa; pero 
la omito por estar ya bosquejada en los 
Apuntes para la Historia de la Geo grafia 
en México de mi finado amigo D. Manuel 
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Orozco y Berra (1); y magistralmente de- 
sempeñada en los Antecedentes del Sr. Ji- 
ménez de la Espada. Me ceñiré, pues, á al- 
gunos apuntes acerca del autor y de la 
obra. 

Juan Bautista Pomar, natural de Tezco- 
co, era mestizo, hijo de español y nieto del 
rey Nezahualpitzintli por parte de madre, 
pues ésta era hija natural de aquel rey, ha- 
bida en una esclava. Torquemada tuvo á 
la vista esta Relación, y la impugna en lo 
que, según él, asienta acerca del orden que 
se guarbaba en la sucesión del Señorío de 
Tezcoco, acusando al autor, de que "como 
hombre no muy cursado en el estilo que 
pide la Historia, revolvió caldo con berzas, 
y la costumbre tezcocana, por no saberla 
distinguir, la hizo mexicana." Y no sola- 
mente le capitula de ignorancia, sino tam- 
bién de malicia, con estas palabras: «Ver- 
dad es que para decirlo él y que yo no lo 
crea, está de por medio saber que se pre- 
ciaba de aquella real casa, como en reali- 
dad de verdad lo era, pero por vía bastar- 
da; y cuando hacía estas informaciones ó 
relaciones pretendía la gobernación de la 
ciudad de Tezcoco y casi todo el patrimo- 
nio que los reyes sus antecesores habían 



\\\ Anaies del Ministerio de Fomento, tom. VI, (1391.) 
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dejado á otros, de los cuales vívian á la 
sazón muchos que le contradecían fuerte- 
mente, como gente que descendía de Neza- 
hualpilli por legitíhiación y sucesión forzo- 
sa, para merecer las dos cosas que el di- 
cho Pomar con tanta fuerza pretendía; y 
hacía la mayor ser hijo de español, la cual 
mezcla lo animaba á la fuerte contradic- 
ción que hacía, que de parte de la madre 
fué cosa conocida ser hija de esclava, eü 
la cual el rey Nezahualpilli la hubo, como 
de ordinario acontece aficionarse un Señor 
de una esclava; pero aunque no salió con 
toda su pretensión, á lo menos sacó gran 
parte, y la tercera de las casas del rey, 
quedando las otras dos á dos biznietos su- 
yos, y los vimos morar en ellas después 
que se conformaron; de manera que por 
esta razón, y por meter á su madre en dan- 
za, siendo bastarda, dijo heredar aquel rei- 
no el que más lo merecía, según lo decla- 
ran sus palabras.» (1) 

No he hallado textualmente en el ma- 
nuscrito que sigo las tres citas que hace 
Torquemada, ni cosa relativa á sucesión, 
fuera de lo j:iue el lector puede ver en las 
págs. 25 y 26, lo cual, á mi juicio, no prue- 
ba el cargo del historiador franciscano. 



(1) Uonarq. Jnd.t Üb. XI, cap. 27, 
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Me inclino á creer que éste tuvo á la vista 
otro manuscrito diverso del que ahora se 
publica, pues aunque convienen la fecha y 
otras señas^ parece que aquel era una in- 
formación, (así le llama Torquemada) que 
Pomar hacía para apoyar sus pretensiones 
al gobierno de Tezcoco y al patrimonio de 



los reyes sus antepasados. Allí cabía bien 
lo de que para elegir el sucesor en el tro- 
no se atendía solamente á la virtud, y no á 
que el hijo fuese legítimo ó bastardo (él 
venía de rama tal), lo cual no se dice en la 
Relación, donde no hay cosa encaminada á 
favorecer sus pretensiones, ni las mencio- 
na siquiera, ni aun hace alusión á su estir- 
pe regia, aunque por línea bastarda. Si sa- 
bemos esto, es porque Torquemada nos lo 
ha comunicado. 

Pero por no ser de mi incumbencia tra- 
tar de poner en claro estas dudas, las dejo 
á los historiadores, y solamente añado que 
el P. Betancurt usó también de este docu- 
mento, que pertenecía á D. Carlos de Si- 
güenza y Góngora. Le cita asimismo Cla- 
vigero, pero en tales términos, que parece 
claro no haberle visto, y lo propio sucedió 
á Barcia. (1) Beristain cita la copia de San 
Gregorio. Es ésta un tomo en 4"* con 102 



[11 Epitome de la Biblioteca Oriental y Occidental 
tít. XVII, col. 716. 
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fojas, de mala letra y peor ortografía, lo 
que hace difícil su lectura. Por uq lado es- 
tá algo roldo de ratones, con desirucción 
de palabras enteras y partes de otras: de- 
fecto que se h,i procurado remediar po- 
niendo de letra versalita lo que falta para 
completar el contexto, siempre que puede 
inferirse con segundad: en caso contrario 
he preferido dejar el hueco para que el lec- 
tor le llene á su albedrío. Van igualmente 
de VERSALITAS las palabras que al parecer 
omitió por descuido el escribiente en va- 
rios lugares. Para mejor inteligencia del 
texto, he colocado al pie de las páginas las 
preguntas del interrogatorio A que respon- 
de Pomar. 

No será superfluo expresar que hay al 
fin del códice otras 42 fojas, de igual letra, 
ocupadas con unos Romances de los Seño- 
res de la Nueva Enptiñn, en mexicano, que 
están pidiendo traductor y editor. 

En Pomar tenemos otro historiador y 
panegirista de Tciicoco; inuy diminuto, 
ciertamente, en comparación de Ixtlilxo- 
chitl, pero más antiguo y más sobrio. Aun- 
que siempre se acuerda de que es tezcoca- 
no, no inventa lo que ignora, y aquello que 
le consta lo dice sin tanta exagernciíJn. 
Aflade, además, ciertos pormenores que no 
tras Ixtlilxochitl. Es un trabajo conclensu* 



- 221 - 

do sobre un Señorío particular, de los que 
tanta falta hacen para esclarecer algo 
nuestra historia antigua, muy embrollada y 
confundida, sobre todo en punto á institu- 
ciones, por aplicar á una tribu lo que co- 
rresponde exclusivamente á otra veci- 
na. (1) 



[1] Este breve juicio acerca de Pomar no es mío, sino 
de persona tan competente como el P. Aqulles Gerste, 
quien, cuando residía en Puebla, me lo comunicó en carta 
particular. 




Tom. IV.-íS. 




I 



FR, JUAN DE TORQUEMADA. (1) 



OR extraño que parezca, es ciertol 

que muy poco se sabe de la vida J 

de Torquemada; y para ayudar ail 

(turo investigador quiero insertar aquí I 

la nota, hasta ahora inédita, que el erudi- 1 

D.José F. Ramírez puso al margen del J 

artículo respectivo en su ejemplar de la i 

Biblioteca de Beristain. Dice así: 

"Vino niño y tomó el hábito en el t 
vento de México en Febrero de 1383, (2) é, J 
la edad de diez y ocho 6 veinte años, Murió, J 
siendo Guardián del mismo, el año 1621, ig: ; 
Dorándose el día y mes. Estas fechas de- 1 
muestran el error de la que se puso á la Cé^ ' 
dula que declaro la nobleza, escudo y otras | 



j> Publicado o] Trcnlc del ii 
Wl4€ Doeumealos para la aisiorta 
EbId García Icnibnlccta. MOxico. i>&2. 
BEolSTS^s^ün el Libro Becerro del 1 



lii MííT'B Caire- 
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gracias á los descendientes de Ixtlilxochitl, 
publicada por mí en su articulo del Diccio- 
nario de Historia y Geografía, (1) Posterior- 
mente he visto un MS. mexicano en que se 
dice que murió en un martes del mes de 
Enero en el coro de la iglesia de Tlatelolco, 
á la media noche, exabando de rezar mai- 
tines. Su muerte fué repentina, y sólo tuvo 
tiempo para decir: Quién sabe lo que me 
sucede: ayúdenme Sus Reverencias y aprié- 
tenme el estómago. En ese tienípo era guar- 
dián del convento graiide, (2) y se le tras- 
ladó á él con grande solemnidad. El narra- 
dor dice que le acompañó un grande con- 
curso lleno del más profundo sentimiento y 
dando gritos de dolor; que se le dijeron 
responsos en siete posas: la primera en 
Alcaticpíic: la segunda en Atexcapa: la ter- 
cera en Alcoticpan: la cuarta en Santa Ma- 
ría la Redonda: la quinta en la Concepción- 
la sexta en Santa Isabel, y la séptima ^ 
entrar en S. Francisco. Se le sepultó en s^ 
templo, al lado derecho del altar mayor, ^ 
las cinco de la tarde. El narrador fué tebtí-' 
go de vista y escribió su narración en mcjC^' 



(1) Tom. IV, pAíT. 861. El error íl que se refiere el S^ 
Ramírez consiste en que la Cédula [de cuya autenticid»^ 
no me constituiría responsable] tiene la fecha de 1551, X, 
se menciona en ella al P. Torquemada, que acaso aúnn^ 
había nacido. . ^ 

(2) Este título se dió hasta el fin al convento principa > 
de México, como para distinguirle del de Tlatelolco. 



cano, designando e! año del suceso con el 
símbolo 5 acati; pero equivocó el guarismo, 
porque el correspondiente era el núm. 12. 
(Anales de Tlateloko, cuad. 6. b.j" 

Ya que de Torquemada hablamos, una 
cosa quiero notar aquí, y es que en su opús- 
culo de los Servicios de las Órdenes (Núm. 
C, pág. 200) dice, hablando de los indios 
conchos ü de ios tepehuanes: "Y estas gen- 
tes las he visto yo en sus propias ranche- 
rías, tan desnudos y pobres, que su comer 
es un poco de maíii cocido" &c. De esto re- 
sulta que había ido en persona á aquellos 
remotos lugares. En el Prólogo general de 
su Monarquía Indiana habfa dicho antes 
tratando de la composición de esa obra: 
'"Confieso que el trabajo que en ello he pa- 
sado ha sido muy grande, porque como de 
las cosas eclesiásticas de esta Nueva Espa- 
da ha habido tan pocos ó ningunos escrito- 
res, (i) y yo no lie salido de esta Provincia 
del Sanio Evangelio, ni peregrinado á las 
demás de Mechoacán, Jalisco, Zacatecas, 
Huasteca, Yucatán, Guatemala y Nicara- 
gua mas antes he tenido otras ocupacio- 
nes que mo han forzado á no salir del 



I 



(I) Bstn üserclún 
aprovethfl, hasla con exec 
sUí hcrmiino^ de hAblIo. 
Prtloeo. 
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convento donde era morador á esta 

causa" &c. La contradicción entre ambos 
pasajes puede no ser más que aparente. 
La Monarquía Indiana se imprimió en 1615, 
con licencias de 1613, y sin duda la acabó 
en 1612, que es la fecha más reciente que en 
ella se expresa. Escribió el opúsculo de los 
Servicios en 1622, y diez años son tiempo 
más que suficiente para una expedición, 
por larga que fuera; si bien de dato positi- 
vo no nos consta que la hiciese. 

Lo grave es que en la misma Monarquía 
hidiana, después de haber escrito en el 
Prólogo general lo que arriba he copiado, 
pone en el cap. 4 del libro 1 estas palabras: 
"En el convento de Perihua, que es pueblo 
de la provincia y reino de Michoacán vide 
eñ el año de 1584 sacar de la huerta del di- 
cho convento una gran canasta de membri- 
llos." Aquí parece evidente la contradi^' 
ción, y se le ha echado en cara con el fin de 
rebajar su autoridad como historiador. M^^ 
yo sospecho que no hay en realidad ^^ 
contradicción, sino que es resultado d^^ 
descuido con que compilaba, y que llegó 0^ 
extremo de referir como suyos los hecha^ 
personales del escritor que aprovechabíi'* 
de lo cual cité un ejemplo en la Tabla dé^ 
Correspondencias que puse al frente de lí^- 
Historia Eclesiástica Indiana de Mcndieta 



- 227 - 

XLII, col. 2). Probablemente el pasaje 
o tiene origen semejante: el que vio 
lembrillos sería algún Religioso cuj'o 
to incorporaba Torquemada en su 




. i 



r- 



■■ I 



* 






A 
t 




DON ALONSO DE ZURITA. (1) 



ly Alonso de Zurita, «uno de los 
PLTsonajes que más honor hicieron 
en América á la magistratura y al 
gobierno de la MetrúpoJi,» como dice el Sr. 
D. Jostí F. Ramírez, (2) naciú en España por 
los años de 1511 ú 12. Estudiii leyes en Sa- 
lamanca y vino A América en 15-15 ó 46, ya 
casado, con el empleo de Oidor de la Au- 
diencia de Santo Domingo, donde estuvo 
dos años (1545-46). Habiéndosele mandado 
que fuese à tomar residencia al Goberna- 
dor del Nuevo Reino de Granada, pasó tres 
años alli y en Santa Marta, Cartagena y 
Cabo la Vela (1547-49). Vuelto á Santo Do- 
mingo, recibió orden de ir por Oidor á la 

[IJ Publicailo al frente del lamo III de la ííueva Colec- 
ción de Documenlos para la Hislaria de U^ico, por 
Jonqnln Garcfii Icazbiilcel.i. Mexico. 1891. 

[3] SnplemcntOB MSS. fi la BibUoleca de BerUtaín. 
Tom. IV,-Ì9. 




Audiencia que se llamó de ¡os ConfiHes, 
por h líber se establecido primero en los de 
Nicaragua y Guatemala, sin luyar fijo, 
hasta "que luego se le asignó en Guatemala. 
Desembarcó nuestro Oidor en Honduras 
(1550), y tuvo la buena suerte de ser uno 
de los siete pasajeros que de los setenta y 
siete que venían en la nao escaparon con 
vida, habiendo muerto todos los demás 
dentro de los oeho primeros días del arri- 
bo, víctimas de la cfmpcloiiada ú enferme- 
dad de aclimataeión que acometía á los eu- 
ropeos recién llegados, & quienes llumabiui 
por allá chapelones como por acá gochufá- 
^H nes: [I] aunque por la rapidez del estrago, 

^^b me inclino mils A. creer que se apostaría la 

^^1 nao: caso (recuente en las navegaciones lie 

^^M Indias. Visitó todas aquellas provincias, en 

^H lo cual invirtit» tres aflos |1551-53], y hada 

^H 1554 vino á México, proveído por Oidor de 
^H esta Audiencia- El 20 de Noviembre de 

^H 1556 [y no en 1535, como dice Beristain] ÍR- 

^^1 corporó su grado de doctor en la Universi- 
^H dad recién fundada. (2) 

^H En 1557 le hallamos en Tcotihuacán. 

^H adonde fué por comisiiin del gobierno con 

^H el objeto de apaciguar el alboroto que ha- 

t 



11] Peurarias de BHNAvini», Sterclos di 

tailo por Knmlrez. 
(2)Pt*M,DdHfíndí/3í7H(t/ffíí/il(íd,l¡b 
in In Blbliotun Kaclonnl. 
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levantado aquellos indios por no que- 
Vdmitir eo su pueblo á los frailes de 
Santo Domingo; y aunque era «hombre 
may cristiano, y por su bondad amado co- 
munmente de los indios,» como dice con 
verdad Mendieta, [I] no se condujo, al pa- 
recer, en aquel caso con entera rectitud; 
porque 'hallando por la informacidn que 
tomó ser el- pleito de Fuenteovcjuna, [2] y 
que no había que culpar más á unos que á 
otros, por sólo que no dijesen que había ido 
en balde, hizo prender hasta sesenta in- 
dios, y de estos mandú echar en obrajes 
loa veinte, para que sirviesen por seis me- 
ses, en escarmiento y aviso de los oíros, y 
á los cuarenta mandó soltar, y con esto se 
volvió ú México. [3] Si no había que culpar 
mus & unos qi;e á otros, ¿por qué pagaron 
aquellos pobres veinte los pecados de los 
demás, y con pena tan grave como la tle 
obraje? El escarmiento no se logrO, porque 
los indios persistieron en su resistencia, y 
después de mucho padecer se salieron al 



[1] Sist. Ecles. liid. üb. Ili, cap. 59. 

l3] Es decir, que el pueblo todo, y no nlgunos !n<1Jci«> ha- 
Ma hecho el nlboroto.Hay de Lope de VcE» DDH camedin 
inrlniTAit^ fuente Ovejuna, Cqvo ^''"'"n'n''» f n i*l rntMi 
Drigen ni proverbio, ffííhli: 



fin con la suya, pues se fueron los domini- 
cos y volvieron los franciscanos. 

Cuatro años después, en 1561, escribía c! 
P. Mendicta al P, Bustamanle, que una de 
las cosas que convenía negociar en Corte 
era que para poner coto á la furia con que 
los indios se daban & liligar, y á los 
males que de ello resultaban, se nombra- 
se uno como tribunal especial coinpucslu 
"de dos Ù tres personas, ú una sola, en 
cristiandad y bondad y prudencia y expe- 
riencia y afición á los naturales las más s^ 
fíaladas de la tierra," para que visitasen 
todos los pueblos, y por si solos, de plano 
y sin apelación, resolviesen todas las cues- 
tiones de terrenos, dejándolos rcparlidosy 
deslindados. Las personas que à juicio del 
Padre reunían esas cualidades eran el Dr. 
Sedeño, el contador Montealcgre y nuestro 
Dr. Zurita; [1] prueba del gran crédito de 
que éste gozaba en la colonia. 

Antes de que aquello se escribiese habla 
solicitado licencia para volverse d España, 
por hallarse ya cansado y haber perdido 
un oído, de lo cual da testimonio el Virrej 
en carta A S. M. de 1" de Septiembre de 
1559, donde dice; «Con esta va un capitulo 
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•^ carta que escribí á V. M. en 28 de Ene- 
^ del año pasado de 58 sobre la licencia 
lue el Lie. Zurita, Oidor desta Real Au- 
sencia envió á pedir á V. M. diciendo que 
Mentía falta en el oír, y que la conciencia le 
Sictaba á pedirla, por ser defecto para car- 
go de juez: y yo escrebí que la falta no era 
tanta como él significaba. Después acá ha 
[do en crecimiento, y cierto oye poco, y 
!chase de ver en los estrados y acuerdos, 
r es inconveniente, así para entenderse 
ÌOT SU parte en los negocios, como para 
lespacharlos con el secreto que convie- 
e.» [1] Por los Provinciales de las tres Ór- 
enes sabemos que se le concedió la Hcen- 
ia^ porque en 1561 pidieron al Rey que le 
lese revocada^ en atención á haber reco- 
rado el oído, y al daño que resentiría la 
ierra con su ausencia. Al mismo tiempo 
testiguan que estaba pobre, á causa de 
aber gastado su salario en sustentarse, y 
o tener otra cosa con que ayudarse á vi- 
ir. (2) 

A mediados del mismo año, lejos de pen- 
ar en el regreso á la patria, solicitaba de 
'. M. que le nombrase capitán de una ex- 
cdición que proponía emprender para el 



[IJ Archivo de IndiasJ Apunte comunicado por el Sr. D. 
arcos Jiménez déla Espada.] 
[3J Códice Franciscano, p4ff. 249. 



descubrimiento y colonización de las tie- 
rras al Norte hasta tocar con la Florida. 
pretensión en que le apoyaban los francis- 
canos. [I] Admira ciertamente que después 
de haber peregrinado tantos años por tie- 
rras fragosas, malsanas, despobladasy des- 
provistas de todo, donde pasaría infinitos 
trabajos y se vería en mil peligros, afitt 
conservara á los cincuenta años bastantes 
bríos para engolfarse de nuevo en expedi- 
ciones semejantes, y no ya como magistra- 
do sino Lomo caudillo: tal era el afán de 
descubrimientos y conquistas que prevale- 
cía en los españoles de aquella época. Mas 
parece que la proposición no halló acogidí 
en la Corle, y Zurita se volvió á España en 
1564. La última noticia que de él tenemoí 
es que residía en Granada el año de I5E. 
fecha en que ya contaba setenta y tres de 
edad, Í2) 

La Breve y Sumaria Relación per- 
maneció oculta largo tiempo. No hablan de 
ella Mendieta ni Torquemada, Herrera no 
la tuvo í la vista, ú A lo menos no la ciía. 
No ¡a menciona León l^inclo en su Epitomi 
{1630;, ni tampoco D. Nicolás Antonio (16%). 
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Betancurt ¡1698) fué, á mi juicio, el primero 
que nos presentó á Zurita como escritor, 
pues cuenta su manuscrito (sin dar el título) 
entre los que poseía originales D. Carlos 
de Sigüenza y Góngora. El diligentísimo 
Barcia, en la segunda edición del Epitome 
de Pinelo (1737) puso á Zurita entre los es- 
critores, "de cuyos escritos hay duda." La 
primera noticia clara de la existencia de la 
Relación se debe á Boturini, quien en la 
pág. 21 del Catálogo de su Museo, da el tí- 
tulo verdadero de la obra, y dire haberla 
copiado de su origina!, sin expresar dónde 
existía éste. Clavigero fué quien dijo que 
estaba en México, en la biblioteca del Cole- 
gio de San Pedro y San Pablo de la Com- 
pañía dejesús. Ese original vino después á 
poder de D. José F. Ramírez, é ignoro su 
paradero. 06 él tomú, yo de propia mano, 
en 1867,'la copia que me ha servido para la 
pres=nte edición, y la cotejé con todo cui- 
dado. Tenia, además, t-1 Sr, Ramírez dos 
copias, una de ellas la de mano de Boturini; 
la otra seria probablemente la que dice 
Beristain que estaba en el archivo del con- 
vento de San Francisco. Aquella pertenece 
hoy al Sr. Canónigo de la Colegiata D. 
-Vicente de P. Andrade, y la tengo ala vis- 
ta. Al fin d« ella puso Boturini la siguiente 

Bota: 
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"Esta copia saqué yo, Lorenzo Boturini, 
Señor de Hono, este mes de Noviembre de 
1738, de su original que está en el Colegio 
de San Pedro y San Pablo de la Compailía 
de Jesús de México, en la librería de dicho 
Colegio, est. 48, núm. 19; y tiene su original 
124 fojas útiles, y una nota en el principio, 
que dice: En el año 1683 llegó á mis manos. 
Ldo. Pensado; y en el frontis tiene esta firma: 
Pensado, y en el cartón tiene este título: 
(Corita. Relación de cosas de Indias; y he 
advertido que este dicho original debe ha- 
ber venido de España aquí, y parece en él 
que el mismo autor fué corrigiendo algunas 
cosas y añadió otras. 

•*N. B. Escribió el autor otra obra, por tí- 
tulo Suma de los Tributos, y se debe bus- 
car porque hace mucho al caso, y la cita en 
este manuscrito. 

"ítem: escribió Relación de cosas noia.- 
bles de Nueva España, que si no está aquí 
está cierto y seguramente en los Archivos 
del Consejo Real de Indias y Archivos Rea- 
les de S. M., ó en poder de sus herederos." 

La descripción del original corresponde 
exactamente al que tenía el Sr. Ramírez, 
excepto en el número de fojas, que sin con- 
tar la portada es de 125; pero esta leve di- 
ferencia no infirma la identidad. Las fojas 
están numeradas, y en la numeración no 
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intra la portada^ por lo cual no la contaría 
Boturini en las fojas útiles. La 125 contiene 
solamente cinco líneas del texto, y tiene 
arrancada la esquina superior, de manera 
que desapareció el número, por lo cual no 
es extraño que Boturini se fijase en el últi- 
mo que vio y era el 124. Pudiera haber di- 
cho más claro, que el manuscrito está lleno 
de adiciones y enmiendas. 

Cuando la Relación vio por primera vez 
la luz pública, casi tres siglos después de 
escrita, se presentó disfrazada con traje 
francés, en la conocida Cplección de Ter- 
naux, cuyo tomo XI [1840] ocupa por ente- 
ro. El traductor asegura que se sirvió de 
la copia de Boturini, la cual pasó después á 
Muñoz y de éste á Uguina, cuya colección 
adquirió él. Ciertamente que Muñoz tenía 
copia, mas no era la de Boturini ni pasó á 
Uguina, porque está todavía en la colec- 
ción de aquel historiador; ni la de Uguina, 
que luego fué de Ternaux, era tampoco la 
de Boturini, porque la de este desgraciado 
colector, toda de su letra, está ahora de- 
lante de mí, como llevo dicho. 

Leído que hube la traducción de Ter- 
naux, años después de publicada, quise co- 
nocer la obra en su texto original; porque 
estudiar un autor al través de una traduc- 
ción, por fiel que sea [y la de Ternaux no 

Tom. IV.-30. 
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lo es mucho], me parece pecado imperdo- 
nable, cuando se posee como propio elidio- 
ma del original. Ignoraba yo entonces que 
éste existiera en México, y acudí á España, 
de donde me enviaron, en 1851, una copia 
con esta nota al pie: 

«Esta copia saqué yo, Lorenzo Boturini, 
Señor de Hono, de su original que está en 
el Colegio de San Pedro y San Pablo déla 
Compañía de Jesús. Tiene el original 144 
fojas útiles; y en las mismas ha pasado á 
las reales manos de S. M, 

«De la copia de Boturini hizo sacar otra 
D. Diego Panes, Teniente Coronel de Arti- 
llería, de la cual se ha sacado la presente. 
—Madrid, 9 de Marzo, 1791.— J. B. Muñoz.» 

De este relato aparece que mi copiase 
tomó de la de Muñoz, quien á su vez la sa- 
có de otra de D. Diego Panes, y éste la suya 
de la de Boturini, quien señala por matriz 
de ella aquel mismo original del Colegio de 
San Pedro y San Pablo. [1] 

Púsome á cotejar el texto español conia 
versión francesa, y vi con sorpresa que és- 
ta era mucho más extensa que aquél. Al 
principio van casi conformes; pero desde 
las arcn,:íis de los indios [pág. 126 de esta 

(1) p:nla biblioteca particular del Revhav otra copia 
del texto de Muñoz hecha ¿I hnes del sigio pasado ó prin- 
cipios del presente, en 235 fojas de medio plieco (Nota 
ftcl Sr. /ititéncjs de la Espada.) F»effo. f ivom 
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^'iìción] se notan supresiones que se repite n 
y aumentan al grado de que desde la res- 
. Puesta al cap. XVI falta casi todo. A pesar 
**e la confianza que tenía en la persona que 
^e proporcionó la copia, presumi que esos 
**efecto5 provenían de quien la hizo; mas 
tUve que volverle su crédito cuando en 
*86í se publicó el texto español en el tomo 
" de la Colección eie Docunteiitos inéditos 
^cl Archivo de Indias, porque entonces vi 
*lUe este texto era el mismo que tenía yo, y 
lacado también de la Colección de Muftoz, 
*^Omo lo declara-esta nota al pie de la pri- 
llerà página: 

"Esta relación fué primeramente copiada 
"ie su original por Lorenzo Bolurini: Jiicié- 
ronse después otras copias, y la que ha 
Servido para la publicación se ha confron- 
tado COH la existente en el tomo XLl de la 
Colección de D. J. B. Muñoz." (1) 

Hay, pues, dos textos diferentes de la Re- 
lación de Zurita, lo cual no puede atribuir- 
se á que haya también dos originales, por- 
que todas las copias aparecen llegadas A 
nosotros por intermedio de Boturini, y de- 
rivadas del original del Colegio de San Pe- 
dro y San Pablo. Verdad es que el autor 
nos habla (pdg. 76 de esta cd.] de «memo- 

m A [o trunco del temo se aereea c! inconcebible des- 
cuido con que se hizo In impresiún. 
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nales y bo/radores» que luego puso en 
limpio; mas tampoco esto autoriza la supo- 
sición de que hay dos textos, porque no 
aparece que Boturini conociera dos, sino 
tan sólo el de San Pedro y San Pablo, y 
porque ninguna de las copias tiene traza 
de ser sacada de borrador. 

Siguiendo la filiación de ellas, hallamos 
que para llegar á la de Muñoz, matriz de 
las que presentan el texto truncado, se nos 
atraviesa la de Panes, colector de papeles 
aquí, y que luego fué á España^ donde tra- 
bó estrecha amistad con Muñoz, á quien 
franqueó lo que tenía. Ahí podrá estar el 
nudo del enredo, sea que Panes mismo 
abreviase ó que tal hiciese su escribiente. 
No me satisface esta solución, y la áoy sé 
correctione, á falta de otra mejor, que no 
me ocurre. 

Dice el Sr. Ramírez que "el manuscrito 
manifiesta claramente que fué escrito eú 
México durante su magistratura; y que pa- 
sado tiempo y separado ya de su plaza lo 
revisó, enmendándolo y adicionándolo. Es- 
to se revela en la frase Oidor que fué de /^ 
Real Aiidiciicia, pues kis palabras que fué 
están entrerrenglonadas de letra del autor, 
repitiéndose la enmienda en la misma for- 
ma en la introducción dirigida al Presiden- 
te y Oidores del Consejo." Lo que el ma- 
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nuscrìto dice claramente es que los «me- 
moriales y borradores> se hicieron durante 
las peregrinaciones del autor, y que la obra 
se redactó en España. Vea el lector la pág. 
76 de este volumen. La intercalación, por 
dos veces, de las palabras c/Hf fué^ funda- 
mentó de la opinión del Sr. Ramírez, me 
parece que no tiene la importancia que él 
quiere darle. Zurita llevaba largos aflos de 
ser y titularse Oidor, y la costumbre ad- 
quirida le híiría darse el título en la porta- 
da y la dedicatoria: recordando después 
que ya no lo era, Iiizo las enmiendas consi- 
guientes. Boturini ci'eía que el original en- 
mendado vino de España, lo cual es inex- 
plicable, lo mismo que no haber encontrado 
Muñoz alUí el limpio que debió de presen- 
tarse al Consejo. 

Otra duda ocurre respecto al tantas ve- 
ces repetido original. Hemos visto que al 
pie de raí primera copia hay esta frase, al 
parecer de Boturini: 'Tiene el original 144 
fojas, y cu las misinns ha pasado á las rea- 
les manos de S. M.i Como acaba de nom- 
brar el de San Pedro y San Pablo, á él se 
refiere indudablemente. Lo de 144 fojas, 
por 124 no tiene importancia, por ser muy 
fácil la sustitución de un 4 por un 2 en cual- 
quiera de las copias que sucesivamente se 
sacaron. Mas no es posible que un original 
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tan enmendado fuera el que se entregara 
á S. M.; y si á sus reales manos hubiera lle- 
gado, no habría salido de ellas y venido á 
México. Por otra parte: ¿cómo sabía Botu- 
rini esa circunstancia, y qué importancia 
tiene para que él la refiera? Cuando él sa- 
caba su copia, ya había pasado el manus- 
crito, primero á poder del Lie. Pensado 
y luego al de los jesuítas, no sabemos 
cómo. 

La cédula á que responde Zurita se en- 
cuentra entre las de Pug.x, (1) y como el 
Oidor mismo lo advierte, «la que se envió 
á la Audiencia de los Confines contiene al- 
go más que la que se envió á México.» La 
respuesta tiene que ser posterior á 1564 ó 
65, puesto que fué escrita después del re- 
greso del autor á España. Pertenece tanto 
á la historia antigua como á la de los pri- 
meros años de la culonización: á aquella 
por lo que refiere acerca de la organiza- 
ción política y económica de los pueblos in- 
dígenas: á ésta por lo mucho que trata de 
los nuevos sistemas de tributos y de la 
condición de los indios en la época en que 
escribía. Además de lo que por sí mismo 
observó en sus largas peregrinaciones, se 
aprovechó de los informes verbales y de 

ri] Fol. 140 vto. de la antigua edición; ó tom. II, pág. 
229 de la nueva. 
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los escritos de los misioneros, en particu- 
lar de los Memoriales de Fr. Toribio de 
Motolinia. Muestra siempre el Oidor la rec- 
titud y buen corazón que le granjearon el 
afecto, así de los indios como de los Reli- 
giosos: dudo^ sin embargo, de que le qui- 
siera igualmente bien el común de los espa- 
üoles, á quienes acusa duramente, hasta 
ser á veces injusto con ellos. La compa- 
sión que le causan los padecimientos de los 
indios no le deja advertir que podía haber 
exageración en el cuadro de la antigua fe- 
licidad pintado por ellos mismos^ ni que en 
el gran trastorno producido por la coloni- 
zación eran inevitables muchos errores 
arriba y muchos excesos abajo. La descrip- 
ción misma que él hace del antiguo modo 
de vivir de los macehuales ó proletarios, 
de lo poco y mal que trabajaban, y de la 
delicadeza de su constitución (págs. 171, 
172), confirmado todo por los relatos de los 
misioneros, puede servir para probar que 
cuando sobrevino una nueva raza que for- 
zosamente había de desarrollar los elemen- 
tos de riqueza ya conocidos y crear otros 
en que los indígenas no soñaron, era inevi- 
table compelerlos al trabajo que rehuían, 
agravado sin duda con exceso, y acaso sin 
necesidad, por la codicia y duro carácter 
de aquellos españoles. No es fácil compren- 
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der il primera vista de qué manerii un pue- 
blo tan enérgico, robusto, altivo y valiente 
como se nos pinta el iizteca, pudo en el 
brevísimo espacio de una generación, con- 
vertirse en otro tan cuitado, tan díbil, tan 
abyecto y tan cobarde, como el de Zurita 
y los misioneros, Un individuo puede envi- 
lecerse en breves días: una raza no se hun- 
de en un siglo. Mas esa contradicción es 
sOlo aparente. El pueblo bajo fuú siempre 
el mismo. Las clases privilegiadas, nobles, 
sacerdotes, guerreros, le oprimieron y em- 
brutecieron siempre: los macehttnies de 
Moctezuma y Cuauhtemoc eran iguales d 
los de Zurita y Mcndieta. Algo de aquellas 
clases privilegiadas se mezcló con los es- 
pañoles, y de los demils, unos se dedlcsrod 
A aprovecharse de los macchualcs al par 
de los españoles, con quienes hicieron cau- 
sa común, y otros bajaron A confundirse 
con el pueblo, por la decadencia de fami- 
lias y linajes que en todas partes se obser- 
va. AI mismo tiempo algunos macchuales, 
míls listos que los otros, lograron sobrepo- 
nerse á sus iguales, y aun & los Señores 
mismos. Cuestiones son dstas que merecen 
ser detenida y sinceramente tratadas, para 
que la historia de la colonización se limpie 
de las infinitas manchas que 1.i afean. Pe- 
ro no puede hacerse aquí mAs que indicar- 
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las, por no ser lugar propio para tratar de 
resolverlas. 

No es posible, sin embargo, desconocer 
la buena intención y nobles sentimientos 
de Zurita. Sus medios de información fue- 
ron excelentes, y su Relncióii será siempre 
un documento muy importante. Atendien- 
do á que en castellano se ha publicado 
trunca y llena de erratas, y A que la tra- 
ducción francesa no es para nosotros, la he 
considerado como inédita y la he incluido 
en el presente volumen. 

Réstame tratar de los otros escritos de 
Zurita. Tenemos noticia de la Suma de los 
Tribuios, mencionada varias veces en la 
Relación; mas no sé que exista hoy como 
obra separada. Sigúese el Memorial en que 
propone la e.\pcd¡c¡dn á las tierras septen- 
trionales, el cual, original y firmado, se ha- 
lla entre mis manuscritos, y lo publiqué en 
el tomo n de mi Coieccióu de Donanentos 
para la Historia de Ml'xíco [1866]. Boturini 
supo (no dice cómo) que Zurita había es- 
crito otra obra, la más importante de to- 
das, según parece, es A saber, la Relación 
de las cosas notables de la A'neva España, 
que no encuentro mencionada en otra par- 
te. En efecto, la obra existe en la Bibliote- 
ca del Palacio Real de Madrid. 

Desde 1871 tuve noticia de ella, por ha- 
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bérmela dado ci erudito y conocido escri- 
tor D. Manuel R. Zarco del Valle, quien me 
comunicó al mismo tiempo una buena des- 
cripción del códice hecha por el Sr. D. 
Marcos Jiménez de la Espada, la cual, rec- 
tificada y ampliada, me ha sido remitida 
últimamente^ por el propio autor de ella. 
He querido obtener copia del manuscrito; 
pero he tropezado con obstílculos que no 
me ha sido dado vencer. 




\ 




FR.JUAN FOCHER. (1) 




lUNQUE Pinelo-Barcia dijo (2) que 
Fr. Juan Focher fué flamenco, y 
Beristain le siguió, no cabe duda 
s que era francés. Así lo expresa Men- 
leta, (3) y lo repiten Gonzaga (4) y Tor- 
lemada. (5) Lo dice asimismo Fr. Diego 
aladés, en el prólogo al Itinerarium Ca- 
lolicum: «Quare cum ante aliquot annos 
£ jussu superioris mei, susceperim curam 
Dlligendi scripta doctissimi ac religiosi- 
simi Patris Fratis Joannis Focher, nationi 

;ic) Galli » Antes de tornar el hábito 

ra en Paris doctor en Leyes^ y después 

(1) Publicado al frente del tomo II de la Nueva Colee- 

úti de Documetttos para la Historia de México, por 

>aqafn García Icazbalceta. México, 1889. 

C2) Epitome de la Biblioteca Oriental y Occidental, 

737), col. 752. 

Í3J Historia Eclesiástica Indiana, lib. V., pte. 1, cap. 

i. 

[41 De Origine Seraphicce Religionis, páff. 1242. 

V5j Monarquía Indiana, lib. Xa, cap. 56. 
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estudió Teología y Cánones, "y en todas 
tres facultades fué consumatísimo letrado." 
No he podido averiguar con qué motivo y 
cuándo paso Fr. Juan á la Nueva España. 
Mendieta dice únicamente, que "vino de la 
Provincia de Aquitania á esta tierra, algu- 
nos años después que fué descubierta de 
nuestra nación española;'* mas como en se- 
guida añade que vivió aquí «más de cua- 
renta años» resulta que llegó antes de 1532. 
Según el mismo autor, "aprendió la lengua 
mexicana en muy pocos días, y compuso 
un Arte de ella, y la ejercitó confesando y 
predicando." Torquemada, siguiendo su 
costumbre, copió la biografía que dá Men- 
dieta, incluso el pasaje citado; pero en otro 
lugar (XV, 43) parece negar á Fr. Juan el 
conocimiento de la lengua. Porque refi- 
riendo los maestros que había tenido el co- 
legio de Tlatelolco, concluye por nombrar 
á Fr. Juan de Gaona, Fr. Francisco de Bus- 
tamante y Fr. Juan Focher, «todos ellos, 
5/ no es este último^ excelentísimas lenguas 
mexicanas.» Más segura parece la afirma- 
ción de Mendieta, que esa exclusión de Tor- 
quemada, la cual podrá entenderse en el 
sentido de que Focher no sobresalía tanto 
en la lengua como los otros. 

De todas maneras, aunque el P. Fochei 
predicaba á los indios y los enseñaba ei 
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Tlatelolco, ayudando á la conversión como 
cualquier otro misionero, no fué esa su úni- 
ca ocupación aquí, ni acaso la principal, si- 
no que, como dice Mendiela, «parece que 
lo proveyó y trajo Nuestro vSeñor á esta 
tierra en aquellos tiempos para luz de està 
nueva Iglesia, como lo fué en mí!ís de cua- 
renta años que en ella vivió, mayormente 
en los principios, antes de la promulgación 
del Santo Concilio Tridentino. Porque co 
mo en aquel tiempo los matrimonios clan- 
destinos eran válidos, y se casaban de or- 
dinario grandísima cantidad de indios nue- 
vos cristianos, ofrecíanse por momentos 
gravísimas dificultades^ qué fuera menes- 
ter la consulta de una Universidad para 
desatarlas, con todas las cuales se acudía 
de trescientas leguas alrededor de México 
á sólo el decreto de este doctísimo y santo 
varón para la declaración de ellas, y á to- 
das respondía por escrito con admirable 
claridad la resolución de ellas. Y no sola- 
mente le preguntaban acerca de este artí- 
culo^ sino de todos los tocantes á la admi- 
nistración de los demás Sacramentos y de 
otra cualquiera materia que se ofreciese, 
como á verdadero manantial de sabiduría. 
Y á esto acudían, no sólo la gente común, 
mas también los Oidores y letrados de la 
ciudad de México^ y la clerecía y Religio- 
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sos de todas las Órdenes. Y así fueron in , 
numerables los casos á que respondió, ha- 
ciendo muchas veces tratados enteros para 
la respuesta de ellos. Y en todas las con- 
sultas que en su tiempo se tuvieron en la 
ciudad de México y juntas de Prelados, su 
parecer se tenía por última decisión. Y así 
dijo un Religioso muy docto de la Orden 
de San Agustín (Fr. Alonso de la Vera 
Cruz) á su muerte: Pues el P. Focher es 
muerto^ iodos podemos decir que quedamos 
en tinieblas.^' 

Tan extendida fama no alteró su profun- 
da humildad: y el que daba luz á los letra- 
dos no se desdeñaba de enseñar á los in- 
dios. Guardaba con suma puntualidad su 
Regla, y daba grande ejemplo á todos con 
sus virtudes; pasaba largas horas en ora- 
ción, y era tan pobre como obediente. Va 
en sus últimos años, recibió mansamente 
en comunidad, como cualquier novicio, una 
disciplina que cierto Prelado falto de pru- 
dencia mandó darle. Acabó santamente su 
vida el año de 1573, en el convento de Mé- 
xico, donde fué enterrado. Vctancurt, en 
su Mciwlogío, le pone á 30 de Septiembre; 
pero sin expresar que esa fecha sea la de 
su muerte. 

Sabido que eran innumerables las con- 
sultas que se hacían al P. Focher, han de- 
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bido serlo también sus escritos. "Escribió 
mucho y muy doctamente/' dice Mendieta, 
quien se quejaba ya entonces de que mu- 
chos de esos trabajos «se habían desapare- 
cido y derramado por diversas partes.» 
Fr. Diego Valadés recibió orden de sus su- 
periores para recoger y publicar los escri- 
tos del P. Focher; pero sólo dio á luz el 
Itinerariuin Catholicum. Los que en aquel 
tiempo se conservaban eran los que siguen, 
según el propio Mendieta: 

1. De Electionibus per scrutinnim cele- 
brandis, confómiitcr ad Concilium Triden- 
ttnufn, 

2. Expositiones divevsorum Diplomatmn 
pro Fratrihus Indiaruín in Evangelici mi- 
nisi erti favor eni. 

3. Antidottis infirmorinn, hoc est, quomor 
do ahsolvendi sint infirmi loquela privati. 

4. Dejudice Ecclesiastico. 

5. Manuale Praelatorum. 

6. De Cognationis Spiritualis tertia spe- 
cie, 

7. De justa delinqucntium puniiione. 

8. De immiinitate ecclesiarum. 

9. Itinerarium Catholicum. 

cy otras muchas obras bien doctas y nece- 
sarias para utilidad de esta nueva Iglesia.» 
Torquemada no hacg más que copiar la 
lista dq Mendieta, 
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Gonzaga da la misma, y aftade: 
10. De Frate ab Ordine rejecto mdtrmo- 
niunt contrahere volente, 
lì. De justi pretil aequalitate. 

Vetancurt adopta la lista de Gonzaga, y 
concluye así: 'Todos estos se llevaron á 
España para dar á la imprenta, dejando 
acá traslados; y sólo se dio á la imprenta 
el Itinerarium, por el M. R. P. Fr. Diego 
de Valadés, el año de 574, por Alonso Es- 
cribano, que tengo en mi poder.'* 

La Bibliothera Franciscana (II, 166), con 
referencia á Wadding, cita los mismos es- 
critos que Gonzaga, y. en el Suplemento se 
mencionan otros dos manuscritos en 4® que 
estaban en la librería de la Iglesia de To- 
ledo, á saber: 

12. Enchiridion Baptismi Adultof^um. 

13. Declarationes Litierarum Apostolica' 
rum concessarurn Religiosis Mendicanttbus 
Novae Hispaniae. 

Nuestro Beristain menciona todos los de 
Gonzaga, excepto el núm. 5 (Manuale Prac- 
latoriim); pero podrá ser el que intitula 
De Officio Praelati, ad R. P. Provinciales 
Sancii Evangelii Fr. Franciscuni Busta- 
mantium, y dice que existia en la librería 
del convento de Tlatelolco. En la de Tez- 
coco vio los números 1 y 10. Como exis- 
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lentes en la de Tlatelolco menciona ade- 
más: 

14. De modo recipieuffí J^ovttios, ad R. 
P. hr. Joannem a S. Francisco, Provincta- 
letn Sancii Evmigelii, apud Michoacanos 
camntornHtem. 

15. Responsa mi Fr. Michaelem de Zara- 
te super dubia qiiae darti Juris. 

Y en la de San Francisco de Míxico: 

16. Refugium Pauperum, sive Expositio 
Brevis Pauli IV, Roinam Poniificis, ad Fr. 
Cíemenietn de Monelia, Ord. San Frattcisci 
Getter ale tn Ministrunt. 

17. Tratactus de Calitnaya. 

Con referencia á lo.s Borradores df 
Eguiara, cita: 

18. Venatio sagax Vttlpium. dicaía R. P- 
Fr. Pi'àncisco Toral, S. EvangelU Ministró, 
que existía en la librería de Santo pomin- 
go de México. Contiene Resoluciones so- 
bre varias dudas morales pertenecientes á 
los Regulares. 

El mismo Eguiara asegura que en San- 
tiago Tlatelolco habla un MS. en 4° del P. 
Focher, con los tratados siguientes: 

19. Ds citadriiplici hfinistroru"' differen- 
tía, in quo agitur, quid sit utilius? fidelium 
an inHIeliitm instructioni intendere? 

"¿O Db mido co^noscetidi obedietitiatn, et 
de examinaniis Papae rescriptis. 

Tom, lV.-a!. 



I 
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Estos son los escritos de que be hallado 
menciiin especial en los autores. Veamos 
ahora cuáles se han conservado hasta nues- 
tros días, y esto nos proporcionará el cono- 
cimiento de otros, no mencionados antes. 
Comenzaremos par el único impreso en 
aquel tiempo, que es el núm. 9 de nuestro 
catálogo. 

ITINERARÍVM | catbomcvm pro | ficifceoliiUB, 
ad infideles còuertendos. | Fratre loñne Focbec 
minorità autore. | Niiper fumma cura & diligítíi 
auctü, I expurgatum, llmatù ac precio m¿d«lS,| 
per fratera Didacum Valadeflum, | eiufdem infti' 
tutl, ac prouintla; | Saacti Eiiangelij ia noua Hyf- 
pania, pro- ¡ fefforem. i 4. | AD REVEHENDISS- 
MVM PATREM, | Fr. FraHcí/cum GtutmaiUM, 
omnium ladiarmn maris \ Occeani Commiff»- 
ritim ge»cralem. | ACCESSERVNT ETIAH DBtT- 
VO I ittdices duo, quibus & qiixftíortes, &• rn 
tto-\tat¡i dignas, cuíns'q; libri de/ÍBitaHtiir.\iff\ 
nmnU' ccdeñse CatliolícSe ApoftoH- 1 cxq íudicio 
fubmiffa fumo | HISPALI. | Apiid AI/on/t 
bamiiit. I 1574, 

Es un librito en S<', letra cursiva: 
preliminares, sin num.— Fs. 1 á 99— Tal 
9 fs. s. n.— Al íin repite- il pie de imprenta, 
con el escudo del impresor. Benstain dice 
que fué «impreso antes tlcl año J57J, y re- 
imprcED en Sevilla dicho aflOj á solicitud 
de Fr. Diego Valadés,» Es un error que el 
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libro niismo refuta, La dedicatoria y prólo- 
go del P, Valadés se escribieron en los pri* 
meros dias de Octubre de 1573: una de las 
Aprobaciones es de 20 del mismo, y otra 
de 1° de Febrero de 1574. El Consejo otor- 
gó licencia y privilegio ef 8 del mismo: en 
ninguna de estas piezas hay referencia á 
edición anterior. Aun miis: en la licencia se 
expresa que el P, Focher, muerto en 1572, 
había dejado el libro "sin perfeccionar." 
La equivocación de Beristain vino, sin du- 
da, de no haber leído con atención la por- 
tada. 

Eí Itinerarium se divide en tres partes. 

En la primera se trata propiamente de 
la predicación, tiempo oportuno para ella, 
cualidades del ministro, su autoridad, &c.: 
toca también algo del bautismo. La segun- 
da parte, que tiene diez y siete capítulos, 
habla de la instrucción de los conversos, y 
del modo de administrarles los Sacramen- 
tos, particularmente los del Bautismo y 
Matrimonio; con motivo de lo cual examina 
y resuelve imichas de las intrincadas cues- 
tiones que en su tiempo fatigaban á los mi- 
sioneros. La tercera parte consta de ocho 
capítulos solamentCj y se refiere al dere- 
cho de mover guerra á los infieles, y de 
percibir sus tributos: el capitulo segundo 
se iutitula De bello in Chichimecas, Vuelve 
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á hablar de la administración de Sacra- 
mentos, y por tanto, esta parte y la obra 
se cierran con el Manual de Adultos de 
1540, acerca del cual y de sus variantes 
puede verse la Bibliografia Mexicana del 
Siglo XVI, págs, 2-5. 

El P. Valadés pondera tanto el trabajo 
empleado en sacar á luz el libro, que tal 
parece querer darse por autor de él. En la 
licencia se lee, con referencia á informes 
suyos: "Por cuanto por parte de vos Fr. 
Diego Valadés, profeso en la Orden de S. 
Francisco y Predicador, nos fué fecha rela- 
ción, diciendo que por mandado del Gene- 
ral de la dicha Orden habíades colkgido, 
añadido y emendado un libro intitulado 
Itinerarium Catkolicum profici^centiufn ad 
infidelis convertendos que F^r. Juan Fócber 
había compuesto, y por su muerte no le ha- 
bía podido perfeccionar como quisiera" 
&c. Y en el prólogo dice: «Por lo cual, 
cuando hace algunos años, y por mandado 
de mi Superior, me hice cargo de colegir 
los escritoa del doctísimo y religiosísimo 
padre Fr. Juan Focher, francés de nación, 
lo ejecuté en todas sus partes con grandí- 
simo cuidado y diligencia, juntando en un 
volumen lo que él en muchas veces y con 
singular aplauso divulgó para utilidad de 
esta Iglesia, sacado de la recóndita y co- 
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piosa ciencia de que plugo á Dios dotarle. 
Pero andando yo ocupado ea la conversión 
de los indios llamados Chichiniecas^ si es- 
capé de su furia con gran riesgo de mi vi- 
da, y de la de mis compañeros, fué á costa 
de perder todos los libros que había com- 
pilado desde mi mocedad, juntamente con 
la labor y vigilias que me costaron; de 
donde vino que habiendo logrado hallar, 
tras de mucho trabajo, el presente opúscu- 
lo que abre, allana y dispone el camino á 
los misioneros, lo aumenté y corregí, por 
lo cual huelgo mucho de publicarle ahora." 
(1) Más adelante agrega: "Y aun de tal mo- 
do lo aumenté, corregí y casi refundí, que 
acaso pudiera apropiármelo: mas con todo 
creí que debía atribuirlo á su primer prin- 
cipio." (2) El Sr. D. José F. Ramírez (Su- 



(l) Quare cum ante aliquot annos, ex jussu Superioris 
mei, susceperim curam colligendi scripta doctissimi ac 
rcliciiustssimi Patris Fratis Joannis Focher, nationl [sic] 
Calli, id utique summa cura ac diligcntia praestiteram, 
oollectis in unum simul volumen quae lili passim in illius 
Bcclesise utilitalem, egregia cum laude, ex arcano diviti- 
*ie penu traditae sibi á Deo sapientiae vulgarat. Verum 
dum infideljbus con^vertendis, quos Chichimecas vocant, 
insisto, illorum furore, vix et cum magno vitae et socio- 
rum dispendio ereptus, libros omnes ac labores, vigilias- 
Ve qmbus congercndis ab ineunte setate insudaram 
amissi. unde factum est ut míujno post labore priesens 
opusculum quod euntibus ad infideles convcrtendos viam 
nnnitj sternit et parat nactus, auxerim ct correxerim, 
<mod quidcm in lucem in praìscntia prodire supra modum 
tandeo. 

[21 Et licet illud sic auxerim, mutaverim et pene evpl- 
vcnm, ut mihi forsan ascribere possem: nihilominus, illud 
>tto principio ascribendum judicavi. 
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plemenlos MSS. á Beristai») asegura, sin 
embargo, que el P. Val;idés copiú cn las 
partes primera y segúndamela obra, con 
leves adiciones y trasposiciones, dos ma- 
nuscritos del P. Focher, dedicados d Fr. 
Martín de Hojacastro: inticuludoel uno£n- 
thiridíoH fíe Adultortnn baptismo (1544), y 
el otro Tratactus líe Matrimonio tiigrorum 
caeterorumque ad fitiem conversorittn, qui 
proprias in infidcUlalc rcliqueruiit uxorti. 
V aun en su dedicatoria aprovechó algunas 
frases de la otra á Fr. Martín. 

El Itinerarium era la única obra del P. 
Focher que tcnliitnos impresa: ahora sale 
por primera vez A luz la que se encuentra 
en este tomo, de la pág. 115 íl la 126. Según 
expresa el que la incluya cn cl Caditi 
Franciscano, pertenece al tratado intitula- 
do Miscellanea; mas en el impreso nhora se 
cita dos veces aquel, como diverso, y lo es 
cn efecto. 

Fué redactado en la primera mitad íc 
lñ59, gobernando la Iglesia Paulo IV (V. 
fin de la píg. 124 y principio de la 125). No 
puedo identificarlo con ninguno de los ma- 
nuscritos que he visto, ni con el titula de 
algún otro de los citados por los autores. 

El Sr. Ramírez logró adquirir, en ori- 
nales li copias antiguas, un regular número 
de escritos del P. Focher, que formaban 
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tres tomos. El uno de ellos (precisamente 
el de los originales) fué vendido en Lon- 
dres (núm. 327 del Catálogo), y los otros 
dos vinieron á poder del Sr. D. J. M. de 
Agreda, quien me los ha franqueado. En los 
Suplemeittos á Beristain^ ya citados^ nos 
dio Ramírez no solamente los títulos, sino 
también noticias del contenido de la mayor 
parte de los manuscritos. Como no es pro- 
bable que los Suplementos se impriman, y 
aun parece que no recibieron la última ma- 
no, quiero, aunque se me tache de {Prolijo, 
conservar hasta donde me es posible la 
memoria de lo que trabajó aquel benemé- 
rito Religioso. Para ello trasladaré aquí el 
catálogo de Ramírez, y copiosos extractos 
de sus descripciones. Conservo la numera- 
ción de su catálogo, y la relaciono, en lo 
que cabe, con la del mío, y con lo que po- 
see el Sr. Agreda. Lo que va entre comi- 
llas son palabras textuales de Ramírez, ;l 
veces abreviadas. 

1. Itinerarium Catholinim^ de que ya hemos 
hablado. (X''. 9.) 

2. Fratcr Joannes Focher^ Ordinis Minortim. 
De Jttdice Ecclesiastico^ et debita siti Oficii 
exectítione. (N°. 4.) 

«Este es el título del opúsculo, que cons- 
ta de 256 páginas en 4° común, con márge- 
nes como un libro impreso. Original y fir- 
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mado por el autor. Termina con la siguien- 
te deprecación que acostumbraba poner el 
piadoso autor en todos sus escritos: 

«Corripiet me iuftus cü roifericordia, & increpaba me 
«Oleam aüt peccatoris non impin^ruet capui meum. 
«Mexici, calendas maii 1530.» 

(Es del Salmo 140. Hállase también al 
fin del Itinerarium,) 

**E1 asunto está indicado en su título, y 
su desempeño, sabio y erudito, es el que 
debe suponerse en uñ monje canonista de 
principios del siglo XVI, siempre que bC 
trataba de la potestad eclesiástica En todo 
lo demás, su doctrina luciría hoy, particu- 
larmente en la materia de testigos, que tra- 
tó muy ampliamente. Por otra parte, es- 
tando adaptada al foro mexicano de aque- 
lla época, es un monumento verdadera- 
mente precioso para nuestra historia; no 
solamente para la legal, sino también para 
la eclesiástica y civil, por las noticias que 
contiene. Dos de las más curiosas versan, 
la una sobre la declinación que la conquis- 
ta y su civilización produjeron en el carác- 
ter moral de los indios: la otra, sobre el in- 
concebible abuso que se introdujo en la 
práctica de las informacioncb para la cele- 
bración de los matrimonios, convertida en 
un taller de difamación y de inmoralidad." 

3. Enchiridion de adultonim baptismoy et de 
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torum mcítrimonio. Auctore Fratre Joanne 
Fochery ñíiiiorita Regulari. (N°. 12.) 

«Este es el título que lleva en su origi- 
nr.l, firmado por el autor. Consta de 90 pá- 
ginas, sin la portada. Está dedicado á Fr. 
Martín de Hojacastro, Comisario G^-neral 
de la Orden, y al fin de la dedicatoria se 
lee su data en Zinsonsan, Aimo salutis^ 
1544,, 4^ nanas Octobris. Este opúsculo fué 
el que resumió Fr. Diego Valadés ef; la 
primera parte del Itinerarium Catholi- 
ciím.» 

4. Refugium Pauperum, in quo expùnitur 
Breve Pauli IV concessum Generali nostro Cle- 
menti de Afonelia^ anno 1555. (N*. 16.) 

"Este es literalmente su título en una co- 
pia antigua limpia, de letra muy clara y 
muy difícil de leer por sus numerosas y ex- 
trañas abreviaturas. Consta de 21 fs. en 40." 

(En poder del Sr. Agreda.) 

Ramírez no da idea del asunto. Es un 
tratado sobre los privilegios de los Reli- 
giosos. Cita el 40 título de su Venatio Vul- 
piutn, mencionado por Eguiara, tibi decía- 
ravirniís quo consistit communicatio privi- 
legiorum. 

5. "Este Tratado de Calimaya^ consta de 3 
ff. y 5 renglones, de igual carácter al anterior, 
y copiado á continuación de él." (N**. 17.) 

Así Ramírez. No habla más de este 

Tom. IV.-33. 
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opúsculo, ni da la menor idea de su í 
to. Beristain dice que es «una diserta 
sobre si los Religiosos franciscanos pue 
fabricar conventos sin licencia del Ora 
rio.» Esto no es más que la traducciói 
una apostilla que se ve al margen del i 
nuscrito: Quaestio: an fratres possirú 
mos aedificare sine licentia Praelaton 
Episcoporum, Pero no hay tal. El asunto 
haber puesto el Arzobispo (Montufar) \ 
clérigo en Calimaya, y expelido de aqu 
convento á los frailes, de lo cual se orig 
naron ciertos desórdenes. Examinando Fo 
cher el caso, carga toda la culpa al Arzo- 
bispo, quien, á su juicio, había quebranta- 
do, tanto los privilegios de los Regulares 
cuanto las órdenes del Rey, y le trata con 
suma dureza, hasta tenerle por excomulga- 
do con reservación al Papa. 

Este tratado es posterior á 1555, porque 
en él se cita el Refugiiim Paupertim, que 
es de ese año. Copia limpia contemporá- 
nea y mala, erizada de abreviaturas. 

6. De quadruplici Ministrorum differentU 
SMHpta simili ttidine a bove arante vel tritu- 
rante; emissario vel generante; vagaiuttndo véi 
errante^ et cornnpeta. In quo agitnr quid sil 
utilius: fideliinn vel infidelium in fide instrnc 
tieni intendere. Auctore F. loanne Fncher Or 
dinis Minornm. (N^ 19.) 
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Este es el titulo completo del opúsculo, 

He contiene lOy páginas en 4", de hermosa 
y muy clara letra, y con menos abreviatu- 
ras que los otros. Versa principalmente so- 
bre la pobreza monástica, derecho de los 
Mendicantes á la limosna, y considerado 
nes sobre la superioridad entre Minoritas 
y Recoletos, lin capitulo ^3 párrafo intitula- 
do: De 4° bove, scüicet coriiupeta, quinta 
neritas, se encuentra el siguiente pasaje, 
hasta cierto punto confirmatorio de la noti- 
cia dada sobre la patria del autor; ella nos 
da también la de sus maestros; Hic non 
omittam unum quod me Parisns studente 
coittigit. Frater Siephantis Fonnon, Doctor 
Parisiensis, et magister meus, socius indi- 
vidus Fratris Petri de Corníbus, altcrius 
mei magistri Sic. No tiene fecha." 

(En poder del Sr. Agreda.) 

7, Modus cogiioscendi aii aliqíta Obedientia 
ab aliqíio Supcriore missa sit sttbrepclitia, et 
quontodo exaininari iebet. Hoc etiam deservire 
palesi nd examinaiida rescripta sen Bullas aul 
Brevia Papae. El est ad uliiinnin correctus 
manuiii, el vatde pro his ierris necessaríus Doc- 
lissimo Fralrc Joaime Foeher, Ordíiiis Mitia- 
rum, atictort. (N". 20.) 

íEs ima copia limpia de 59 (63) páginas^ 
4*, hermosa y clara letra, aunque con abre- 
viaturas y algunas ligeras correcciones. 
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La introducción concluye así: Bene vote. 
Mexici, 8. Calendas lutti anno restauri- 
humanae 155 3. > 
(En poder del Sr. Agreda.) 

8. De Fratre professo ab Ordine ejecto tM- 
trimonium contranere volente. Anctore Fratre 
Jo. Fucher^ Ordinis Minorum. (N°. 10.) 

*'En 45 (47) páginas, letra redonda; muy 
clara y limpia copia, con menos abreviatu- 
ras que las precedentes. Su fecha, puesta 
al ñn, dice: Tuliae 5 calendas Augusth 
Anno Domini 1569,^* 

(En poder del Sr. Agreda.) 

9. De Electiontbns coñformitéi' ad Conci- 
littm Tridentinum^ Fratre Joanne Facher^ Or- 
dinis Minorum Aitctore. (N*. 1.) 

«En 46 [50] páginas, copia limpia y muy 
clara. No tiene fecha.» 
[En poder del Sr. Agreda.] 

10. De modo recipiendi Novitios. [N*». 14.] 

"El asunto indicado en este título convie- 
ne con el del opúsculo que sigue al ante- 
rior, en trece [quince] páginas, de letra 
muy clara, y con abreviaturas. Su autor 
no le puso epígrafe: mas posteriormente se 
lo suplió una mano extraña con el siguien- 
te: De los Novicios, Cómo se han de recibir. 
Su propio carácter y asunto está expresa- 
do en su comienzo, que dice así: 

Reverendo Patri Provinciali Ministro Pro* 
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vincici Sancii Evangelii Fratti Francisco de 
Bustamofttef Frater Jonnnes Focher S. P. D. 
Dontinus det nobis suam pacem. Reverende 
Pater. Recepi tuas litteras in qtiìbus nonnulla 
dubia quaeris^ quibus pro tnei ingenii tenuitate 
sic puto posse responderé. 

«Se ve por aquella dedicatoria, que es 
respuesta á una consulta del Provincial, y 
que éste no era Fr. Juan de San Francisco, 
como dice Beristain, sinp su sucesor; á me- 
nos que haya habido error^ ó en la copia 
que él consultó, ó en la que yo tengo á la 
vista. Desgraciadamente la consulta no tie- 
ne fecha, y por lo mismo tampoco hay un 
datò seguro para fijar la incertidumbre. 
Los casos consultados versaban sobre el 
ncxpdo de computar el año del noviciado y 
edad de los novicios, con cuyo motivo to- 
ca el autor especies bastante curiosas que 
dejan traslucir cuál era el estado de la ins- 
titución monástica en México. Su tema 
principal es que no^e reciban jóvenes de 
pocos años, fijando como mínimum para 
los nacidos en España la edad de diez y ocho 
años; para los nacidos en México, de padres 
españoles ó extranjeros, antiguamente ra- 
dicados, la de veinte; y para los legos la 
de veinticinco. Una mano extraña hizo pos- 
teriormente, varias y grandes testaduras, 
que no se pueden (Jescifrar 
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«Otro pasaje es curioso por la remitiis- 
cencía que en él se hace del mal venéreo, 
manifestando que en esa época todavía se 
presentaba en México con las muestras ex- 
teriores que lo hicieron tan terrífico en los 
primeros tiempos de su aparición en Euro- 
pa. Esforzando el P. Focher las razones de 
conveniencia que había para no admitir li- 
geramente á los novicios que una vez hu- 
bieran dejado el hábito, daba entre otras 
la siguiente: 

AdcLcy qtiod nescimus ad quid exeunt; forte ai 
pecaindum et fornicandtmt^ et postea revertuH' 
tur cum infirmitate^contagiosa [quam vocant 
bovesji sictit ante triginta dies hic Mexici con- 
tigit^ ubi untis exiitj et reversus fuit susceptus; 
ct post viginti dies apparuerunt ei ilice infima- 
tates quas vocantjbovas: quomodo eas acceperii 
ipse novit &c. 

(En poder del Sr. Agreda.) 

11. Antidottis infiymorum- [N*. 3.] 

«El título del manuscrito que tengo ala 
vista es literalmente como sigue: 

In nomine Domini A'ostri Jesuchristi. Ind' 
pit Antidotnm salubcrrimnm infirmi loquela 
vel rationis ttsit privnti ad Sacramenta Ecclt- 
sicp recipienda. 

«Manuscrito de Só'páginas, letra bastan- 
te clara, y copia limpia, muy abreviada » 
(En poder del Sr. Agreda.) 
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. CotHpendiolum Pyivilegíorum coticesso- 
* Fratriliits Mendieantibus a Suncmis Pottli- 
ficibus,digeslmii a Fratre Joanne Focher Mino- 
rità K'cgulari, Alino Domini 1561. 

■ Maouscrico distribuido en IS páginas; y 
digo distribuido, porque comienza á la 
mitad de una y termina en el principio de 
otra, en razún de ser una copia limpia in- 
tercalada entre otros dos opúsculos: el pri- 
mero de Fr. Alonso de Noreña, dominico, 
que íormú un resumen de todos los privile- 
gios concedidos por los Sumos Pontífices á 
los Regulares de América y sus Prelados. 
El segundo es del P. Focher, y se describi- 
rá en el núm. 15. 

*En el mismo volumen se encuentra otra 
copia suelta de este opúsculo, . . , Nfítanse 
algunas ligeras variantes de corrección, y 
adeijiás dos piezas mis que aquel no con- 
tiene, y son una dedicatoria y un prólogo. 
Comienza asi: , 

Epistola HHUCnpatofia. Adntodutn ¡Reverendo 
Patri Fr. Francisco hiistali ('sic) Provincia: 
Sancii Evaitgelìi Minislro provinciti (sicj, be- 
nemerito, suns huinitlimiis subditits Fr. Joan- 
iics Focher, s. p. 

i '(Las dos copias esisten en poder del Sr, 
Agreda.) 

•En esta epístola le dice que el opúsculo 
es un compendio de la Miscellanea, que 



— 268 - 

había escrito y dedicado al mismo P. Bus- 
tamante cuando ejercía las funciones de 
Comisario General, y que su texto lo sacó 
de los Breves Pontificios que en esàépoca 
se conservaban en todos los conventos de 
la ciudad. Este documento es importante, 
porque él nos ha conservado la noticia de 
otras dos obras del autor que no mencio- 
nan los bibliógrafos, y que yo tampoco he 
encontrado. Los títulos que allí les da son 
los siguientes: 

13. DefeHsoritítn potestatis Papce. (También 
le cita en el Tratado de Calitnaya.) 

14. Défensorium poiestate (sic) Begis Hispu- 
niarum super Occidentales Indias. 

15. Miscellanea Privilegiar uni. [N°. 2?] 

«Opúsculo de 68 páginas^ de la misma 
letra y carácter que los dos precedentes (?) 
y destinados á formar un sólo cuerpo de 
doctrina. No tiene título alguno; mas el 
que le he puesto 16 tonié del opúsculo que 
describo en el número «iguiente (12?) adon- 
de lo cita con éste. El manuscrito comien- 
za así: 

<íFratri Francisco de Bustamante, super otñ- 
nes Fratres Regularis Ohservantice Divi Frd^' 
cisci in Indiisipccidentalibus habitantes Com- 
missario Generalis [sic], Frater Joannes fo- 
cher, htimillimus clienfíilns, cum paterna /?*• 5- 
P. D. 



Al fin de ella se lee la fecha Mexict, 
< Restauralionis humanae 1548, 10 
Kalendas Novembris; y en su texto se ad- 
vierte que todíi su docirina está sacada de 
los Breves Pontificios originales, ó de sus 
copias autorizadas.» 
¡En poder del Sr. Agreda.] (1) 
16. Qitod passini Fratres MendieaHles 
rum virtute indnUoriím, sitie cohcchíu Epi 
ptrruiH.—Primus Tractalfis.—Quíedam singula- 
ria ex privilegüs et iudultis Fralrum Meiidi- 
cmnliunt in Ais Oceidentalibus Iitdiis coi 
rantitím desumpla, per vertíales digesta, qua- 
rum hnec est prima veril as. 

• Manuscrito de 8 páginas en 4°, borrador 
muy testado y enmendado de mano del P. 
Focher. Sos materias son diversas: la del 
primero (tratado) está indicado en su res- 
pectivo epígrafe: la del segundo Ad quid 
tenetur virginis slrupator: la del tercero 
De tributis quae isti naturales domini a 
suis recipiunt vasallis. y la del cuarto £>e 
bonis cotnmunitatis. La data 14 Mariti 
anno restaurationis humanae 1555, y la 
firma original en la misma linea. 

• De este propio tratado tengo una copia 

(1) En la C 14 vta. de esU iratado dice el P. Focbcr 
qnc viú impresa en Mínico !a Bula de Paulo III. AJIiludo 
latn vidi iinprissam Meni- 
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limpia en 12 páginas 4**, sin titulo ni shs 
crición, que comienza* Sapientiam aíque 
doctrinam stulti despiciunt. Quaedam sin- 
guiaría &c. Sigue como arriba. Nótanse 
varias correcciones, particularmente una 
grande trasposición en la colocación de 
sus párrafos.» 

[Esta copia exivSte en poder del Sr. Agre 
da.] 

17. Excerpta ex (Ecuménico & Generali Con- 
cilio Tridentino státum jRegularium specialiiís 
concernentia Fratre Joanne Focher^ Minorità^ 
Regular i, auctore, 

«Copia limpia de 38 páginas en 4°. Co- 
mienza con una nota ó advertencia del 
mismo P. Focher en que se dice que este 
opúsculo fué examinado por el P. Fr. Bar- 
tolomé de Ledesma, comisionado por la 
Inquisición para la expurgación [el exa- 
men] de libros, y que le puso la siguiente 
calificación: Ego vidi hoc volumen et est 
optime deductum ex Concilio, et ulile valde 
profratibus (et pro omnibus aliis qui Con- 
cilium noltierint videre vel non potuerint 
integrtirn.) En otra advertencia que sigue 
la hace de que el mencionado opúsculo se 
escribió antes de la expedición de dos Bre- 
ves de Pío V que moderaron, en favor de 
los Religiosos Mendicantes, ciertas dispo- 
siciones del Concilio. A continuación entra 



el texto del opiisoula, con la siguiente Ln- 
tríMlucción: 

Epistola NuHctipaloria. A<lmoitiint JtfvereH- 
4o Patri Fratri Didxco de Ufarte, Ministro 
Provinciali Provinttie Sancti EvaiigeHi, Fra- 
ter Jaaiines Facher hnc hiittiile offerì ctutt oihuí 
rever enti a et obedientía absequilim. 

"Concluye la Epístola con !^ dat:i Mexici. 
nonis Fcèrti/jrii 1.56.í.y á continuación se 
■menciona el asunto del tratado, como si- 
gue: 

Qitin(¡HF tilulis hor dislingnilur OpnsaiUiiH. 

1. De coiistitutionUtus ae áecretis 



3. De decrelis Sacramenti MatrimanU. 

3. De decretis statiim Regularimu couccr- 
neHiibas. 

4. De catnpendtnsn ad Sni:ratn mipienda 
insiruttioni. 

5. De Hounulits liuiíiis tirca Coiicilinm Tri- 
denliniim acnrrentibns.- 

(Este manuscrito existe en poder del íir. 
Agreda. Al fin de la segund;i advertencia, 
el autor habla de un su tratado intitulado 
Decisio vi'gi'titi iliíorum quacsitormn.) 

18. Compendiosa Sacramenlorunt inslructio. 
De BapiiiiHO. 

"Copia limpia de 34 páginas 4", que por 
el asunto y carácter de letra es una conti- 
nuación del atiterior. No tiene lecha." 
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(En poder del Sr. Agreda.) 

19. Deci sto ocio quaesitornm scitu necessa- 
rio rum pro hujus Ecclesia e ut ili tate et miwt's- 
trorum ejus cansolatione: auctare Fratte pan- 
no Focker, Minorità Regtdari. 

"Copia limpia de 9 páginas, escrita á con- 
tinuación de un interrogatorio de ocho ar- 
tículos, con el siguiente título: Preguntas 
hechas por el P, Fr. íñigo al P. Fr, Juan 
Fociier, Su fecha es De Sant Francisco del 
Pío, á 21 de JuUo deste 1569. La lectura 
de ambas piezas y la comparación de sus 
fechas manifiestan desde luego que ha ha- 
bido un singular quid pro quo, porque ni 
las respuestas convienen con las pregun- 
tas, ni las dudas absueltas por el P. Focher 
son tampoco ocho sino dos. Copiaré á la 
letra las dudas primera y segunda del P. 
íñigo, por las especies que contienen rela- 
tivas á las antiguas costumbres de los in- 
dios. Dicen así: 

"Primera pregunta. Si los indios natura- 
"les están obligados á testar y hacer sus 
"testamentos acerca de la división de sus 
"haciendas, según las leyes de España; 6 
"si pueden guardar su antigua costumbre, 
"cuando no es la tal costumbre contra la 
"ley de Dios. Esto pregunto porque he vis- 
"to en alguna parte morir un principal, y 
"teniendo muchas hijas casadas y otras 



^'Joncellas, en su Lestaonínio Uejar todo el 
''mayorazgo y Otros bieaes á las hijas me- 
"oores, y no dejarles nadaá las mayores, 
"porque decía que ya las liabfa casado, y 
*'siis maridos les darían de comer, y que lo 
"que tenia lo dcj.iba pitra qu'? se casasen 
"las otras menores; y parece ser su anti- 
"gua costumbre esta, que no tenían más 
"cuenta de las hijas de hasta casarlas; y lo 
"mismo cuando hay hijos dejar toda su ha- 
*'i:ienda al mayor, y nada ó poco á los de> 
"más hijos menores y hijas, como se hace 
"en los mayorazgos vinculados en España 
"ítc,, y lo que á V. R. le pareciere más con- 
"venir en el caso. 

"2" Ítem, habiendo herederos lefiítimos, 
"vemos que muchas veces los tíos poseen 
"las haciendas de los sobrinos huérfanos, 
"y no las quieren dejar hasta que esos so- 
"brinos son hombres grandes, ó esos mes, 
"mos líus se mueren; y esto es lo más co- 
"mún, y dicen ser su antigua costumbre; y 
"aunque parece tiránica, por otra parle 
"parece fundarse en razón, como ellos di- 
"cen que lo hacían ansi en tiempo de su in- 
"iidelidüd, porque los principales y que ri* 
"glan fuesen hombres viejos y experimen- 
"lados, y no mochachos ó mozos. V en es> 
"tt tiecnpo que rigfan. todo el usufructo de 
"las -baci ondas llevaban, y aun llevan dea- 



*'cle guardan esta costumbre, cotñú p tó 
**sabido hacerse en este tiempo en algunas 
**parte&: ansí es que pr^egunto sr es tolera' 
**ble esta costumbre. 

••Las otras dudas propuestas en la coií^ 
Srtflta versan sobre causas matrimoniale&t 
habiéndolas producida las novedades que 
jfftrodujo el Concilio de Trénta enesta ma^ 
tcria. Las respuestas del P. Facber versan 
sobre materias de policía. En la primeray 
distribuida en tfinco capítulos, discurre so^ 
bre la naturaleza, carácter y fuerza de la» 
leyes, y canckiye can resolver cjue laauto^ 
ridad pública tiene potestad para imponef 
tasa á los artículos de printera necesidacff 
en» tiempo de carestía^ En la segunda fun- 
da la potestad del Obispo para compeler á 
los especuladores en aquel comercio para 
que no vendan sus níercancías en más df^í 
justa precio." La fecha es Mexitir nonis O*^ 
tobris 1560. 

(En poder del Sr. Agreda.) 

20. Dejnsto pretto vini. (N®. Xìly 

*^Es una consulta de Fr. Francisco de Ki' 
bera, datada Éx Corrveníu Tlaltüulci, 8 
(fies mettsis Maiiy sin designación de año, y 
su asunta preguntar si los vinateros pue- 
den lícitamente vender la jarra de vino 
quae vulgo dicitur arroba, á ocho ó más 
pesos, cuando 1-a autoridad pública la ha 
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tasado en seis, K:i P. Focher, tratando l.i 
materia erudita y jurídicamente, concluye: 
<¡uod tales xienditores sumí obligati vendere 
Justo el láxalo per legislatore^ preiio: alias 
ienenfttr ad restitatinncm, ñeque aliler pos- 
SiHt absolví. 

«Es una copia limpia de ttcs pAg^ínas cs- 
casas. Quiz* es la que Beristain intitula /íí" 
Jitsti prelii aCsti mattone . • 

'En poder del Sr. Agreda.— No es direc- 
tíimente de Beristain la noticia de i^ste es- 
crito, sino que la tomi de Vetancurt, á 
quien ctta: pefo éste le intitula De jitsti 
pretil aéqua/Ítatc,\o mismo que Gonzaga.) 

21. De polestale Heíigiosi in EpiseoporuiH 
fiecli, ante snain confirmalionein. 

•Manuscrito de 50 pAginas en 4°. Borra- 
dor original, y que parece escrito integra- 
mente de mano del P. Focher. Le faltan 
las siete primeras fojas, y el título que se 
le ha puesto es el que aparece escrito -de 
letra, roja, y distribuido en la cabeza de 
sus páginas. En la 14 comienza á variar en 
su segundo miembro, leyéndose post sitarti 
confi r mal ionem: en 1» segunda dice ante- 
qnant per sttam recepii confirmalionein. En 
la f. 22 comienza otra división denominada 
Totntts: Segitndtfs, aunque sin separacidn, 
con el título De Jure el exemptiane Religiosi 
ad Efiiscopatuiii promoti, que continúa has- 
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ta el fin del tratado, concluyendo con la co- 
nocida piadosa suscrición, y la fecha Mexi- 
d, 30 Calendas Jumas 1560^ y firmado pof 
el autor.** 

22. Tratactus de matrimonio nigrorum, cae^ 
terorumque ad fidem conversorum qui proprias 
in infidelitate relinquerunt uxores. Auctore 
Fratre Joanne Focher^ Minorità Regulari. 

*'Manuscrito de 42 páginas 4*^, sin la foja 
de la portada, original, firmado por el au- 
tor. Su asunto es el mismo de que formó el 
P. Valadés la segunda parte del Itinerarium 
Catholicum. En él se tocan las principales 
dificultades que embarazaron á los Misio- 
neros al principio de la conversión (por la 
poligamia que permitían las antiguas cos- 
tumbres) para decidir cuál debía tenerse 
por mujer legítima. El opúsculo está dedi- 
cado á Fr. Martín de Hojacastro, Obispo 
de Tlaxcala: su data Mexiciy 14 calendas 
decembris, lo53J^ 

23. Resolntiones quorumdam dubiorum. 

«Manuscrito de 41 páginas, idéntico al 
anterior, con la circunstancia de que estan- 
do ya copiado en limpio, volvió á retocarlo 
el P. Focher, haciéndole numerosas en- 
miendas, y particularmente adiciones en 
los márgenes, todas de su letra, quedando 
así reducido á borrador. Por su contexto 
se vé que es respuesta á la consulta de uk 
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Prtl.ido contenida en nueve capítulos. A 
los cinco pritneroa les puso el autor la no- 
ta de transeat, contestando los otros en ca- 
pitulo üeparado cada uno, con su epígrafe 
respectivo, anotado en la cabeza de las pá- 
ginas. Las materias 6 dudas que en ellas 
8e resuelven .son las siguientes: 

• 6m, liiiOiuin. De Minislris hujiis Eccíesiae 
Tndianae pouendis vel depoiteiiiiis. 

t/iH- d, De aeqiiilate tributoriim ab I/idis 
exigendoriim. 

<fim, d. De servilute qaoritntdaiH Indorimi- 

t9m. d. De vef ìtale cujusdam conlracliis. 

*En la T^ respuesta asienta el autor la 
mano un poco rudamente á nuestro lamoso 
Obispo de Chiapa; bien que haciéndole la 
justicia que le negaba su autagonistii Fr, 
Toribio de Motolinia, Et de his (dice) pie- 
nissime el (ioctisstme disputaVit Reveren' 
dissimus Domitius EpisCopus de Cliiapa, 
Pater Frater Btirtholomeus de Casas, et 
utinant lain modeste guatn vere et docte, 
Al fin de la consulta se lee la data; Ex hoc 
nostro ConVentu Ocopetlayocan, ¡tac feria, 
scilicet. Paschatis, Armo Domine 1534.' 

24. De qiiaitam fraudulenta retiunliatioHe. 

"Manuscrito de 7 páginas en 4*. Es tam- 
bién respuesta á una consulta que se ha- 
bía hecho al oon.sultantc, de Champotún, 
cadosada al P. Fochor. Versaba sobre la 
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denuncia simulada que un cncometidcrO 

hizo de su pueblo, viendiendo secretamente 

la encomienda á otro, con-^cuerdo del Go» 
bernador. JLa suscricióñ dice: Oremus tía^ 

qtie pro invícem ut salvemuTi Ex Tlatilloi- 

co, hac die Contiersioms Beati Fault gen^ 

tium (ioctoris. Anno Dotním 1555. Y firma' 

do por el auton" 

25. Manuale Praelaiorum. [N*. 5.] 

«Citado por el autor en la £» 19, Vertías 
tV^i, en su obra De cuadruplici Ministro^ 
rum. (Vide núm. 6.) No lo he visto.» 

De los 25 artículos del Sr. Ramírez tene- 
mos que deducir uno impreso (n^ 1) y tres 
que no vio (13, 14^ 25). Quedan 21; siete orí* 
ginales (2, 3, 16, 21-24) que formaban el vó* 
lumen vendido en Londres; y Agreda tiene 
catorce (4-12, 15, 17-20); más la copia del 
original 16. 

A los 25 de Ramírez hay que agregar los 
números 6, 7, 8, 15 de mi catálogo, que él 
no cita. El núm. 2 es dudoso, pues parece 
ser una referencia general á los tratados 
sobre privilegios. El número 13 está en 
igual caso. Es dudoso también el núm. ll. 

A estos escritos hemos de agregar otro 
que no parece corresponder il ninguno de 
iDs ya expresados. El Sr. Dn D. Nicolás 
León, de Morelia^ me ha comunicado un 
^dicé en 4"^, letra del tiempo, que princi- 
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tratado del P. Focher, cliyo titit- 



TractaliiS de Biiptifmo & Ma IH ni oli i o tioniter 
*ÒHtter/orÌ4 ad Jidè: a Rda Pre. Joàiic fnicher, 
^fáiiiia dilli fyanci^ edditus: f: ex eiiaiigclio, ex 
-^pfis & ei eccUfia I' & 2' pars. Deiiide 3'. 

Comprende 73 fojas, de las cu.ilcs han si- 
Oo cortadits 4 (31, 32, 69, 7()|, En el f. 71 vto. 
hay unas breves prcíjuntas del Matrimonio, 
su mexicano. Concluye con una tabla en 
castellano, que ocupa 3 fojas. 

Las doa primeras parles parecen haber 
ildo escritas en Michoacán: Audivi quod in 
hoc provincia lie Miciiuacan uuHifs gradus 
■tffíHifatiá eral proliihitns (f. 18 vto.); pero 
?1 prólogo de la 3" parte está fechado MS' 
dco (sic), Idibus Angusti, Anno Dñicae /«• 
'.arnationis 1346 (f. 31). Más adelante se 
•efíere á la Congregación Eclesiástica ce- 
ebrada esc año, Y por una aportilla del 
V5ü se confirma que el escrito es anterior 
ü Concilio Tridentino: la /■/* interrogatia 
se intitula De clandestino Matrimonio, y la 
apostilla dice: Clandestina Matrimonia 
>am sUttt annullata per Concitium Triden- 
'inum. Sin embargo, en la í. 63 hay un 
modelo de carta al Obispo para solicitar 
ona dispensa matrimonial, con la fecha: 
Ex Guadal^, 4"^ Januarii, Anno Dfìi. 1580. 
Aaer auténtica esta fecha, el e 



ria del R Focher, muerto en 1573; peíí> 
pugna con los demás datos expresados y 
creo que en el original no tenía fecha e^^ 
modelo fasi hay otro en la f. 48], y que el 
Guadalajara^ 1580, no indica más que el 
lugar y fecha de h\ copia. 

La primera paite trata del Bautismo, y 
forma de admiui.strarlo: la segunda y terce» 
ra, del Matrimonio. 

Hay que confar, por último, entre los es- 
critos del P. Focher el Arte de la Lengua 
Mexicana mencionado por Mendieta, y hoy 
perdidov Otros muchos habrán corrido 
igual suerte. 

Por los que se conservan puede venirse 
en conocimiento de que el P. Focher, ade- 
más de responder á las consultas que se le 
dirigían sobre dificultades en la adminis- 
tración de los Sacramentos, escribió mucho 
acerca de los privilegios de los Religiosos: 
verdad es que ambas materias andaban ín* 
timamente ligadas, pues fuera de las dudas 
que en sì ofrecían los matrimonios, muchas 
versaban sobre si las facultades de los Re- 
ligiosos bastaban para resolverlas sin acu- 
dir al Diocesano. Esa interminable cues- 
tión de los privilegios de las Órdenes Men* 
dicantes ejercitó mucho las plumas de los 
Religiosos más doctos, y todavía se con- 
servan numerosos papeles sobre esa mate- 
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ria. Los privilegios venían de antiguo; pe- 
ro el descubrimiento de las Indias provocó 
la renovación de los anteriores y la conce- 
sión de otros nuevos. Los Sumos Pontífices 
abrieron largamente Ja mano, movidos por 
celo de la pronta conversión de las nuevas 
gentes, y el mismo los impulsó á otorgar 
tan amplio Patronato á los Reyes de Casti- 
lla, que como asienta el P. Focher en su 
Tratado de Calimaya, las disposiciones rea- 
les en materias eclesiásticas debían ser 
obedecidas al igual de las del Papa. Qitae- 
ctiììjque ordinata suiti a Rege Hispaniae 
pro regimine hujus Ecclesiae, etiatn in spi- 
rttualibus, amplexandra suitt ac si imme- 
diate a Papa enianassent: hoc probnt Bulla 
Alejandri IV. 

Los frailes pedían á la Santa Sede conti- 
nuas aclaraciones que siempre producían 
mayor estensión en los privilegios: por co- 
fnnnicación hacían suyo todas las Órdenes 
lo que á una en particular se concedía; y 
como obtuvieron la declaración general de 
que en caso de duda debían interpretarse 
los privilegios en el sentido más lato y fa- 
vorable, casi no tenían ya límites. Se creían 
autorizados los frailes para ejercer todas 
las facultades de los Obispos (salvo única- 
mente las que requieren consagración epis- 
copal), y aun algunos osaban proclamar 
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que en cuanto á dispensas podian másq^ 
los Obispos mismos. Tan poderosos eran 
que con el apoyo del Rey alcanzaron dt 
S. S. Pío V que revocara ciertas disposi- 
ciones del Concilio Tridentino que restrifr 
gían los privilegios de los Regulares. 

Las muchas resoluciones que se habían 
dictado en la material así por el Papa co- 
mo por el Rey, llegaron á formar un labe- 
rinto en que se perdían los Religiosos 
cuerdos y prudentes; y sintiendo temor de 
excederse se moderaban mucho. El mismo 
P. Focher, al paso que en el terreno del 
Derecho deslindaba y sostenía con vigor 
los privilegios^ aconsejaba siempre la pru- 
dencia en la práctica, y que se evitase todo 
alarde vano y todo paso inútil que pudie- 
ran turbar la armonía. Solamente en el 
Tratado de Calimaya se exaltó extraña- 
mente contra el Arzobispo, y fué, según 
parece, porque el carácter violento de 
aquel Prelado le llevó á cometer un atro- 
pello. 

Mas la moderación no era general, y aun 
cuando lo hubiese sido, bastaba el uso de 
los privilegios, reducidos á sus más claros 
límites, para que sirviesen de molestísimo 
estorbo á los Obispos en la administración 
de sus ovejas, y suscitasen cada día serias 
desavenencias, hasta crear un estado de 



guerra permanenle entre ambos cleros. 
que no poco afligió á esta Iiílesia durante 
] argos años. 

La cuesliúti pod¡a haber terminado paci- 
ficamente, á no haber sido, en primer Ju- 
gar, por el "espíritu de cuerpo," bueno en 
si mismo, pero que las. más veces sólo sirve 
para levantar discordias por sostener ye- 
rros ó caprichos; y en segundo, por la de- 
plorable ceguedad que á todos nos impide 
conocer que «la figura dc-l mundo pasa,» 
y que nada debe sobrevivir A la época que 
le está señalada en los consejos de la Pro- 
videncia. Los privilegios eran convenien- 
tes, y aun necesarios, mientras los frailes 
estuvieron solos y [ueron misioneros; mas 
coando pasaron de hecho, aunque no de 
derecho, á párrocos y hubo Obispos, vino á 
ser necesario, por una parte, cercenar las 
facultades de las Órdenes, pues sobre 
recer ya de objeto, eran perjudiciales 
muchos sentidos; y por otra, sujetar la 
ministracii'm ordinania á los Obispos, como 
Pastores de las diócesis. Entre los frailes 
mismos había quienes conocían que la ad- 
ministraciún parroquial era ajena de tos 
Regulares y descomponía su instituto, si 
bien creían que pasando de sus manos á las 
de los clérigos se arruinaría lo edificado 
Pero al cabo se resolvían en que cualqi 
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ra que fuese el resultado, ellos aseguraban 
su conciencia con informar del verdadero 
estado de las cosas al Rey, para que él, co- 
mo responsable de la doctrina de los natu- 
rales, pues se le había encomendado por el 
Papa, resolviera según su propia concien- 
cia. A los frailes no tocaba otra cosa que 
acatar la resolución del Soberano y Patro- 
no. Esto opina Fr. Jerónimo de Mendieta, 
en un escrito inédito. Desgraciadamente 
no le acompañaban muchos en ese juicio, y 
al lado de la cuestión de los privilegios na- 
ció la de secularización de curatos, acaso 
peor que aquella, porque á las dificultades 
de Derecho añadía otras enteramente prác- 
ticas, como la de proporcionar simultánea- 
mente templo y casa en cada cabecera á la 
comunidad y al cura, juntamente con me- 
dios de subsistencia para todos. Había que 
contar también con la resistencia de los in- 
dios á ¿.dmitir la administración de cléri- 
gos, y aun de Religiosos de otra Orden 
que no fuese aquella que de principio los 
había convertido. Con todo, si hubiese pe- 
netrado en los ánimos la convicción de que 
el sistema primitivo era insostenible, U 
paz no se turbara, y no hubieran faltado 
caminos para verificar paulatina y sosega- 
damente el forzoso cambio, como proponía 
cuerdamente el P. Mendieta. Mas los inme- 
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diatos sucesores del pacífico Sr. Zumárra- 
ga— el Sr. Montúfár, fraile, y el Sr. Moya 
de Contreras, clérigo,— eran de carácter 
fogoso que no sufría dilaciones; y como la 
mayoría de los frailes no les iba en zaga, 
empeoraron todos de consuno la difícil si- 
tuación. 

Grandes lecciones encierra esa cuestión 
de los privilegios y doctrinas, que tanto 
papel hace en nuestra historia. Ella nos en- 
seña que el entusiasmo suele ser mal con- 
sejero; que á menudo tenemos que arre- 
pentimos de los medios puestos para el lo- 
gro de lo más deseado, y que siempre es 
peligfroso apelar á medidas excepcionales, 
porque introducen y crean intereses qua 
después, cuando vienen á ser perjudiciales, 
no pueden destruirse sino á costa de gra- 
ves trastornos, y aun estragos lamentables. 
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^RuAN BAUTISl 



AN BAUTISTA RAMUSIO, (1)"^ 



Bautista Ramusio, Ranusìo tì 
I Ramnusio, nació en Venecìa el aflo 
3 1485, de tamilia noble/y conta- 
b;i enire su5 ascendientes víirios hombres 
distiniíuidosen ciencias y literatura. Des- 
de muy joven obtuvo en su patria cargos 
públicos, para cuyodcsempcñotuvo queha- 
cer muchos viajes, especialmente en Fran- 
cia, donde fué muy bien acogido por el rey 
Luis XII. Vuelto d su país, en premio de sus 
servicios fué nombrado secrelario del Con- 
sejo de los Diez, cuyo empico parece que 
renunció algún tiempo después. Retiróse 
s á Padua, y allí murió el 10 de Ju- 



(n Publicado ni frcnlc del tomo I de la Nue 

clan de nocumento^ para la Hislofia dt ¡ti 

' ~ ' ' balena. MíkIco, ISW. 



I Coire 



Jaaqufn García tcaiba1c< 



lio de 1557, á la edad de 72 aflos. (1) Fué 
Ramusio muy versadoen literatura clásica, 
tenía museo de «intígUedades.y á mediados 
del siglo pasado aun se conservaba en el 
Valicano un cúdice de inscripciones'anti- 
guas recogidas por él. [Vi] También se le 
cuenta por «no délos fundadores déla 
Academia creada por el célebre Aldo Ma- 
nuzio paríi cuidar ile las ediciones griegas 
y latinas que producían sus prensas; pero 
esto es algo dudoso, porque habiéndose 
verificado la fundaciiin de la Academia en 
1500. Ramusio no tenía entonces m.lsquc 
quince artos (3) En sus viajes tuvo oca- 
si<5n de aprender el francés y el espafiol. 
idiomas que poseyó como el patrio; en 
además muy instruido en geografíii. as- 
tronomía y nautica, de modo que reunía to- 
das las cualidades necesarias para desein- 
peflar dignamente el trabajo que empren- 
dió. Pero desconfiando aun de sus propias 

fli. VínUc.tPa .,..., ,,,.„. .„— 

: Jos lluruiiuniA* Mlcbreidtla 
Bigio. [Vie et Contlficin do 1*01 X. trnil. fr , Purt», líWl 
t.1ll. p HE»] y Pm inni al coloca I& (MeeeltH en ti «¡fi- 
loso licita mejore* otirní en lenona ÍImIIbiin. [D«ll« Blo- 
qucniA Itallnna, Veneila, 1727] p. 20R.-La obrk de Fmu- 
Hn< tlcns al ün del libro IV un petiueflo nedallan con •■ 
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fuerzas, sostenía activa correspondencia 
con muchos Siibios y viajeros, en especial 
con D. Pedro Bembo, Andrés Navagero, 
Baltasar Castiglione, Jertínimo Fracastoro. 
Sebastián Caboto y el cronista de Indias, 
Gonzalo Fernández de Oviedo, quienes le 
remitían sus propios escritos, ú le propor- 
cionaban los ajenos, comunicándole tam- 
bién cuantas noticias podían serle útiles pa-, 
ra su obra. Cerca de treinta años pasaron 
entre formar el plan de ella y comenzar la 
ejecución; ti] no es, pues, extraño que an- 
tes de terminarla ocurriese la muerte del 
autor. 

La Colección tle Ramiisia se compone de 
tres volúmenes en íolio, y de c^da uno de 
ellos se hicieron repetidas ediciones, todas 
en Venecia y en casa de los_/H»/íírs. familia 
célebre de impresores, rivales de los Aliios, 
El primer tomo se publicó por primera voz 
en 1550, y se halla reimpreso en 1551^ 1563, 
1588, 160f) y 1613. Comprende relaciones de 
viajes, antiguos, y de otros recientes á las 
Indias Orientales; con más, dos relaciones 
de Americo Vespucío, y otras dos del via- 
je de Magallanes. 

E! segundo tomo no salió á luz hasta 155'í 
muerto ya Ramusio, y después Je publica- 



do el tomo tercero. La causa del retard(i 
fué, como explica el impresor Tomás de 
Junta, el haberse acopiado antes los mate- 
riales para el tomo tercero, cuya publica- 
ción no quiso detener. Y atín quedó al fin 
sin concluir el segundo, pries para darle 
igual grueso qtre á los otros, fué precisa 
que el impresfor añadiese algunos viajeS/ 
Todos los de este tomo se refieren al Orien- 
le y Norte, y entre ellos están los de Marco 
Polo. Hay reimpresiones de 1574^ 1.^ y 
1606. 

El tomo terct^ro está exclusivamente des- 
tinado ala América. La primera ediciones 
de 1556, y se volvió á imprimir en 1565 y 
1606. Hé aquí la lista de las- piezas que con- 
ti-ene la edición de 1556. 

Discurso (de Ramusío} .sobre el tercer 
tomo. 

Sumario de la Historia de las Indias Oc- 
cidentales, sacado de las obras de Pedro 
Mártir de Anglería. 

Sumario de la Natural y General HistO' 
ria de las Indias, compuesto por Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdés. 

La General y Natural Historia de las to' 
dias, por el mismo; en 20 libros. 

Hernando Cortés. Segunda, Tercera y 
Cuarta Relación de la Nueva España. 



Pedro de Alvarado, Dos cartis ¡í Hernan- 
do Cortés. 

Dieso de Godoy: carta á Hernando Cor- 
tés. 

Relación de un gentilhuomo de Cortés. 
[El Conquistador Anónimo]. 

Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. Relación 
de lo sucedido á la armada de Panfilo de 
Narváez. [15-27-36.1 

Discurso (de Ramusio) sóbrela Relación 
de Francisco de Ulloa. 

Relación de la armada de Cortés, en que 
iba por capitán Francisco de Ulloa. 

Discurso (de Ramusio) sobre los tres via- 
jes que siguen. 

Sumario de cartas de Francisco Vázquez 
Coronado, escritas en Culiacjin á 8 de Mar- 
zo de 1439. 

Carla del viney Don Aritonio de Mendo- 
za al Emperador. 

Relación del R, P. Fray Marcos de Niza. 

Relación del viaje de Francisco Vázquez 
Coronado, 

Relación de los descubrimientos que hizo 
por mar el capitán Hernando de Alarcón, 
por orden del virrey Don Antonio de Men- 



Discurso (de Ramusio) sobre el descu- 
brimiento y conquista del Perú. ■ 
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Relación de la conquista del Perú, por un |ii 
capitan español. 

Relación de la misma conquista, por Don 
Fracisco de Xerez, 

Relación de la misma, por Pedro Smcho. 

La navegación del grandísimo río Mara- 
ñon, por José Fernández de Oviedo. 

Discurso (de Ramusio) sobre la Nueva 
Francia. 

Relación de Juan de Verrazzano, floren' 
tino, escrita en Dieppe, á 8 de Julio de 1524. 

Discurso de un gran capitán de mar, re- 
sidente en Dieppe, sobre las navegaciones 
hechas á la Nueva Francia. 

Primera y Segunda Relación de Jaime 
Cartier, de la tierra nueva llamada la Nue- 
va Francia, descubierta el año de 1534. 

Con esto termina el volumen en las edi* 
ciones de 1556 y 1565; la de 1606 contiena 
además: 

Cesar d^ Federici. Viaje á la India Oriet*' 
tal. - Tres navegaciones de Holandeses í 
Zelandeses, ala China, á la Nueva ZembK^ 
y á la Groenlandia. 

Como no todas las ediciones de cada v(T^ 
lumen contienen las mismas piezas, sinC^ 
que los impresores fueron añadiéndolas su^ 
cesivamente, si se quiere tener un ejem^ 
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piar completo de la ColecciOn delien elegir- 
se tas ediciones siguientes: (11 

Tomo I.-1563. 1585, IhOb ù 1613. 

Tomo 11.-1583. ó 1606. 

Tomo IH.- 1606. 
Nunca quiso Kamusio poner su nombre 
al frente de esta obra, y las impresiones 
que se hicieron durante su vida no llevan 
más que este título: Primo {secondo ú terso) 
volunte delle .Vavigafioiii et Vüig^i it^l 
qualesi conlengono. ... y sigue el catfilOKO 
de los viajes comprendidos en aquel tomo. 
Pero después de su muerte, el impresor 
Tomás de Junta publicó el nombre del co- 
lector, añadiendo desde entonces en las 
portadas las palabras racoito giti da M. Ció. 
Batí. Ra musió. 

Había éste acopiado ya los materiales 
necesarios para el cuarto tomo, [2] y aun 
los tenia entregados en la imprenta; pero 
habiendo sufrido ésta un incendio en el mes 
de Noviembre de 15;>7, pereció alli el ma- 
nuscrito. El autor habla muerto cuatro me- 
ses antes, y de ese modo la obra quedó re- 
ducida á los tres volúmenes. La falta del 
cuarto es tanto más sensible, cuanto que 

[11 Gdmba, Serie dd Tesli ai Lingua. IVcnciia 1E3°;| 
p. TZÍ. 

[31 
Perti t 
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también debía contener documentos reía' 
tivos á la América. 

La Colección de Ramusio no ha vuelto á 
imprimirse desde 1613» y los ejemplares son 
ya bien raros. A pesar de su antigüedad, y 
de los infinitos trabajos de la misma espe- 
cie que han visto después la luz pública, se 
mira aún con grande aprecio. El autor es 
muy digno de nuestra gratitud porelin- 
menso trabajo que puso en reunir» revisar, 
traducir y dar á luz tantos documentos; á 
que se agrega^ y no es poco, la incorrec- 
ción de los manuscritos que adquiría. (1) 
Cerraré, pues^ esta breve noticia con el me- 
recido elogio que del autor y de la obra hi- 
zo un sabio francés» "Es, dice, una colec- 
"ción preciosa, poco alabada por los libre- 
aros, poco buscada por los aficionados á H* 
"bros bellos, porque no está adornada de 
"láminas, sino de grabados en madera que 
**nada tienen de agradable; pero los sabios 
•*la estiman, y los geógrafos la consideran 
"hasta hoy como una de las coleccione? 
"más importantes. Tanto á causa de los via* 
"jes que había hecho él mismo, como po^ 
"sus grande^ conocimientos en historia, geo* 

(i; 11 che si é fatto del miglior modo ch» é stato positi*' 
il anchora che habbiamo hanuie le copie incorrettissIiD^' 
dice Ramusto hablando de sus traduccionvs. Discorso sP' 
pra U ter/o volume; U 4. 



"grafía é idiomas, y en fin, por su extertsíi 
••correspondencia con las personas que po- 
•*dían ayudarle en su empresa, reunía Ra- 
"musio los elementos necesarios para for- 
••mar una excelente colección. (1) 



[1) A. G. Camas MémMre sur la Colcetion des grand» 
et Petits Voyagesj (París}. 180.] p* 7. 
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PEDRO DE ALVARADO, '. 



jJEDRO DE Alvarado fui; uoo dc los 
conquistadores más famosos de la 
Nueva España; nació en Badajoz 
hacia 1485. y en 1510 pasú con sus herma- 
nos á las islas de América: cuéntase que se 
presentó en ellas ostentando un sayo viejo 
que le dio un tío suyo, cab.illi-ro del hábito 
de Santiago, en el que aún se veía clara- 
mente el lugar que había ocupado la cruz 
de dicha urden, por lo cual dieron en lla- 
marle por burla "el comendador;" mas des- 
pués, andando el tiempo, alcanzó con sus 
hechos la verdadera condecoración. En 
1518 le hallamos encargado de un navio en 
la expedición de Grijalva, cuando éste vi- 
no á continuar el descubrimiento de las 



costas qwe Praiici^oc^ H(;nwidcz de Cordo- 
va había visto él aflo anterior. Alvaraáo, 

durante esta expedición, dio su nombre al 
río que aún le conserva, y poco después 
fué enviado por su jefe Grijalva á Cuba 
con muestras de las riquezas obtenidas en 
el tráfico con los naturales. Excitado con 
la vista de ellas, armó poco después Veláz- 
quez la expedición que para desgracia su- 
ya confió á Hernán Cortés, y Al varado to- 
mó al punto parte en ella, mereciendo tan 
pronto la confianza de su nuevo capitán, 
que aun antes de salir de la isla le (te>í»" 
chó con un destacamento á recogefv.itós 
gente, cuyo encargo desempeñó á sat&foc- 
ción. Apenas había llegado la armada á la 
isla de Cozumel, cuando ya Al varado da- 
ba muestras de su genio arrebatado é im- 
prudente, y recibía una reprimenda de Cor- 
tés por haber saqueado unos templos y 
at\irrorizado á los naturales de la isla. Inú- 
til es decir que en las batallas de Tabasco 
mostró Alvarado su natural valor, y 1<J 
mismo más adelante en las de Tlaxcala, 
hasta entrar de paz en dicha población. En 
el repartimiento de señoras que en ella se 
hizo, tocó á Alvarado la hija del viejo Xi* 
cotencatl, D» Luisa, de la que tuvo varios 
hijos, que después se enlazaron con las fa- 
milias más nobles de España. Ya para en- 
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^^^^s era l'onocìdo entre los indios con el 
^oBrenombre de "Tonaduh" ú «el sol,» que 
le dieron por su color blanco y cabellos ru- 
bios.— Llegado Cortés á la capital, y re- 
suelto á efectuar la prisión de Moctezuma, 
fué Alvarado uno de los cinco caballeros 
que escogió para acompañarle en la ejecu- 
ción de aquella temeraria medida, y A pe- 
sar de eso supo ganar de tal manera la con- 
fianza del cautivo monarca, que éste se di- 
vertía en jug:ir con Alvarado, alegrándose 
cuando perdía, parr. tener ocasión de mos- 
trar su generosidad. Mal supo correspon- 
der á ella Alvarado, pues habiéndo'.e deja- 
do Cortés con 140 hombres en guarda de 
la capital, mientras él iba al encuentro de 
su contrario ííarvaez, cometió uno de los 
hechos más atroces que manchan las pági- 
nas de la conquista, y de cuyas resultas es- 
tuvo á riesgo de naufragar la ardua em- 
presa conducida hasta entonces por Cortés 
con tanta prudencia. 

Acostumbraban los mexicanos celebrar 
la fiesta del mes "Toxcall." que correspon- 
día A mediados de Mayo de 1520, con so- 
lemnidad extraordinaria, y al efecto pidie- 
ron licencia á Alvarado para solemnizarla 
en el atrio 6 patio del templo mayor de 
México: concedióles Alvarado su permiso, 
bajo la condición de que acudiesen sin ar- 
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mas: así lo hicieron; y eng^alanados con las 
mejores joyas que tenían^ se entregaron i 
sus danzas y regocijos acostumbrados: U 
reunión ascendía por lo menos á 600 per- 
sonas, la flor de la nobleza mexicana. Los 
españoles se mezclaron entre ella, y aun- 
que iban armados, eso no causó ninguna 
sospecha, porque tal era su costumbre; pe- 
1 o repentinamente y á una señal dada, se 
arrojaron sobre los indefensos mexicanos 
y ejecutaron en ellos tan cruel matanza; 
que ni uno solo ^scapó con vida. Hecho tan 
atroz debiera tener un motivo muy grave 
para obtener siquiera una disculpa; pero 
no se le halla. Háse creído por unos que la 
causa fué el despojar á los mexicanos de 
sus joyas y preseafS, como en efecto lo eje- 
cutaron concluida la matanza; mas esto pa- 
rece que sólo fué una idea del momento 
nacida de la ocasión, y no el móvil princi- 
pal; es más probable la opinión de los que 
juzgan que exaltado el carácter inflamable 
y violento de Alvarado con algunos rumo- 
res infundados de sublevación, y recordan- 
do tal vez lo hecho por Cortés en Cholula, 
quiso dar un golpe que infundiese terror 
en los ánimos, y asegurar por medio de él 
la falsa posición en que se hallaba con un 
puñado de hombres en medio de una tan 
populosa ciudad. Si así lo pensó, el éxito 
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lo serie más contraña: i 
inos ba&U el cxtrei 

a traición, toauiva ia» «hvustsic 
aron corno na solo faoasbre cantra 

s aventureros: ^iO^ Alvantdoead 

mAs extremo, y sesso hatarú pere- 
m todos lus SD yoà. si no iaer» porrne 
do prodigios de xalor. lo^^ sostc- 
tiasta que la noiìcia cavo licmpo de 

á Corté*., y éste, vencedor ya de 
fz, entro en la capital á socorrerte. 
le muy irriudo Cortés por la impra- 
1 de su capitán, buiM de disimulsr 
ilonces su enojo, y uoítsl- ton él para 
lonerse á los ataques de los meiica- 
insado al fin de pelear inútilmente, y 
oso de que al cabo le oprimiese el 
o, tomó la resoluciún de abandonar 
lad, saliendo secretamente de ella la 
del primero de Julio de 1520. Dio á 
ido y á Vclázquez de León el mando 
-etaguardia, y éste fué el puesto más 
oso en aquella terrible noche, cono- 
or la "Xoche Triste:" Velázquea de 
Pareció en la refriega, y Alvarado, 
~ caballo y él mismo gravemente 
ilo pudo escapar atravesando el 
madero que aún quedaba del 
strufdOi y subiendo luego í la 
caballo de un soldado llamado 

Tora. IV.- X 
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Gamboa, quien le sacó á seguro. En esUT 
ocasión es cuaTidu se supone que AlviiraJiT 
dio el famuso salto ú que dcbi6 el rtombtí 
ana de las calles de t;i ciudad, que aunH 
conserva; pero el hallazgo del proceso orj 
ginal formado después á Alvarado. ha vff 
nido * probarnos que el famoso salto si* 
es una de aquellas fábulas de origen de 
conocido y que cada día toman cuerpo « 
el ascenso general hasta conveitirse < 
verdades innegables: bien que de la de e 
te suceso ya dudaron algunos autores cO 
temporáneos, como Oviedo y el misil 
Bernal Diaz. 

De uno ú otro modo, Alvarado salvó 
vida en aquella tremenda noche, y coni 
nuó prestando á su capiíán sus importnl 
tes servicios: distinguióse en la batalla i 
Otumba, siendo como en todas las ocas( 
¡nes difíciles uno de los que siguieron 
: Cortés cuando rompió por entre la muí 
tud para apoderarse del estandarte del 
aztecas: acompañóle después en todoís 
reconocimientos del valle de Mé.\Íco, ( 
cargándose, por último, del mando de I 
fuerzas que se situaron en la calzada ■ 
Tacuba, cuando quedó establecido el si 
de la capital: tuvo Alvarado en él una p| 
te muy principal, disiinícu ¡endose sobre: 
do en la toma é incendio del teocalli. 
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Tlaltclolco, poco tiempo antes de la rendi- 
ción de la ciud.-id. 

VeriiicaUa ésta, comienza la carrera in- 
depenilientc de Alvarado: onviOle Coi tés á 
sosegar la provincia de la Mixtoca qne s<! 
hahia alzado y lo consiguió muy en breve. 
Por aqii^l mismo tiempo llegaron á Méxi- 
co embajadores del seílor de Tiliuantepro, 
que ya üiitcs habi:t reconocido al rey de 
España, pidiendo soiorro contra su vecino 
el seflor de Tutepcc, quíjn le hacia guerra 
por haberse declarado vas.dlo de los espa- 
ñoles: marcilo Alvarado á su socorro, y 
aunque halló alguna resistenciii. pncifiró, 
por último, aquellas provincias, y funda 
una colonia en la de Tuiepec, que poco des- 
pués fué abandonada, y los indios negaron 
la obediencia A los espí.ñolfs. Volvió de 
nuevo contra ellos Alvarado; los sujetó, y 
desde entonces comenzii A preparar la con- 
quista de Soconusco y Guatemala, provin- 
cias recien sujetas al imperio mexicano, y 
que Kabían reconocido voluntariamente la 
dominación española. Alvarado obtuvo de 
Cortés el titulo de gobernador y capitán 
general de ellas, y saliendo de México con 
uit lucido ejército, entró en su conquista en 
el afio de ihlA. Poco tiempo tardó en suje- 
tarla, aunque no sin muchos combates, os- 
pecÍÁlmentc en Soconusco, donde un fie- 



chazo le dejó cojo para toda su vida; pí 
lograda la 
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ación, fundó e 

Santiago t 
Caballeros, capital de la provincia 
que proveyó de alcaldes, regidores y ^l^ 
más oficios municipales, asentándose él 
mismo por uro de sus vecinos. Dejóla, sin 
embargo, por Agosto de 1¡>26, para pasar 
á México, donde sus conquistas excitaron 
la admiración general: de allí resolvió pa- 
sar á Espafia, con el íin de obtener del Em" 
perador titulo directo á sus provincias de 
Guatemala, no ctmtentándole el que tenia 
de Cortés. Dio á la vela por el mes de Fe- 
brero de 1527, y apenas hubo puesto el pie 
en España, recibió orden de presentarse al 
Emperador, para declarar en el proceso 
que se instruía contra Cortés; pero muy 
pronto se víó también él mismo acosado de 
cargos hechos por Gonzalo Mejia, no sien- 
do el menos grave el de haber defraudado 
el quinto de S. M. en el oro y plata que ha- 
bía adquirido. Hubiéralo pasado sin duda 
muy mal, á no haber hallado gracia enei 
secretario Francisco do los Cobos, quien 
tomó por su cuenta aquel asunto y consi- 
guió que fuese despachado del modo n¡if< 
favorable, quedando Alvarado absuelto. y 
honrado con rl hábito de Santiago y el ti- 
tulo de Gobernador y Capitán General de 
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Guatemala y sus provincias, con un salario 
de unos 500,000 maravedís. No contento 
con tsto. el secretario Cobos hizo que se le 
confírmasen los repartimientos de indios 
que tenia, y por último le casó con Dona 
Francisca de la Cueva, señora de gran mé- 
rito, según afirman los historiadores. Este 
enlace fué causa de que Cortés se enemis- 
tase para siempre con Alvarado. puesto 
que había pro:netido casarse con una pri- 
ma de aquel, llamada Cecilia Vázquez, y 
no cumplió su palabra. DoAa Francisca 
murió poco después, antes que Alvarado 
saliese de España, y el secretario Cobos se 
erapeftó en que contr.ijcse nuevo matrimo- 
nio con una hermana de la difunta, llamada 
Dofla Beatriz de la Cueva, A cuyo efecto, 
valido de su privanza, solicitó y obtuvo la 
necesaria dispensa. Verificado este enlace, 
se embarcó Alvarado con su esposa para 
la Nueva España, á donde aportó por el 
mes de Octubre de 1528, y no pudo seguir 
su viaje á Guatemala, porque en México le 
renovaron los cargos de defraudación de 
los quintos del rey. siendo inútiles cuantos 
esfuerzo.? hizo para que le dejasen partir, 
hasta que la enemistad misma de los go- 
bernadores de Mé.xico contra Cortés le 
proporcionó la ocasión, porque deseando 
éstos evitar que el Marqués del Valle, que 
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ya había llegado á Veracruz, hallase Cfl i^ 
Méscico á un tan giande ¿imigo &u\o. ceno 
lo era iM varado, le dejaron piobcguirsu 
viaje á Guatemala, en cu3*a capital entrói 
principios del mes de Abril de 1530. Luego 
que llegó ú ella se dispuso á cumplir la pa- 
labra que había dado al Emperador, du- 
rante su residencia en. Espada, de armará 
su costa una expedición para hacer descu- 
brimientos en el mar del Sur, y buscarlas 
islas de la Especería, objeto favorito en- 
tonces de la córte de España, Para cum- 
plir lo ofrecido hizo construir una escua- 
drilla de ocho velas en un puerto poco da- 
tante de la capital Santiagos pt^ro antes de 
concluirse el armamento llegaron á sus oí- 
dos las nuevas de las conquistas áe Piza- 
rro en el Perú, y arrebatado de »u desme- 
surada ambición, mudó de intento y resol- 
vió dirigir sus armas á aquel país, dando 
por pretexto que las fuerzas de Pizarro 
eran insufiv ientes para conquistarlo, y él 
iba á ayudarle con las suyas. En vano los 
Tecinos de Guatemala le representaron los 
daños que se seguirían de sacar de aque- 
llas provincias tanta gente y armas: en va- 
no la audiencia de México le prohibió balir 
á aquella empresa, entrometiéndose en la 
jurisdicción de Pizarro: á los unos contes- 
taba Alvarado qus se llevaría con^goà 
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los principales señores de los indios, para 
Do dejarles moli vo de temor, y que iba A 
buscar nuevas tierras por no serJe bastan- 
te la que tenía; y á la audtenjtH represen- 
taba que su objeto no era ocupar nada de 
lo pertenecióme á Pizarro, sino el antiguo 
reino de Quito, al que no liabíí.n llegado 
españoles, auxiliando de este modo á Pi- 
aarro en vez de ofenderle. Venciendo mil 
obstáculos, salió al fin la anunciada expe- 
dioión. la msís numerosa que hablan visto 
aquellos mares, y en Marzo de 1534 tom<j 
tierra en la bahía de Caraques: componía- 
se de unos 500 hombies, casi la mitad de 
ellos de Á caballo. Emprendió luego Alva- 
rado su marcha, conducido por un guia 
que desapareció muy á los principios de 
la jornada, y él se inleriífi con su gente en 
los terribles pasos de las sierras, donde 
pronto se vio rodeado de las mayores difi- 
^toWiltKles y peli^^ros, El frío era tan intenso, 
HKjíe' hombres y caballos perecían atei idos 
HBpnterrados entre la nieve; para ccimo de 
^^esgracias, uno de los volcanes vecinos co- 
men;!(( A dejar caer sobre ellos una lluvia 
de ceniza que les cegaba é infundía nuevo 
(error Pasada la terrible noche de los 
"Puertos nev.Tdos," la luz del día vino á 
alumbrar el estrRgo y á hacerlo más sensí- 
itle, descubriendo que casi la mitíiddelos 
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hombres y caballos habían perecido. Una 
vez salido Alvaradoá las altas ]l;inuras 
de RJobamba, donde creía hiillar el fin de 
sus padecimientos, descubrió, con no poco 
asombro suyo, huell;is recientes de caba- 
llos en la arena: no habla, pues, duda de 
que otros españoles se le habían aniicip.i- 
do. y perdía su derecho de primer ocupan- 
te. Efectivamente, Sebastián de BelalcazNr, 
capitán de Pizarro, había llegado poco an- 
tes á Quito, alraido por la fama de sus ri- 
quezas, y luc^o que supo la Ínvasiiin de 
Alvarado. se preparó d recibirle hostil- 
mente: iguales intenciones traía Die^de 
Almagro, y hubiera ocurrido algún lance 
desagradable, si Alviirudo, abatido porel 
mal éxito de sus primeros pasos, no hu- 
biese consentido en escuchar proposiciones 
de paz. Después de algunas diticuliade.sse 
logró por fin el arreglo, cuya b;ise fué el 
pago de 100,000 pesos de oro á Alvarado, 
quien cedía A Pizurro y Almagro sus bu- 
ques, sus soldados y todos sus pertrechos, 
de tal suerte que el que había salido "Je 
Guatemala lleno de orgullo y al frente df 
tan lucido ejército, tuvo á grnn dicha el 
volver solo A su gobernación, j- no A resul- 
tas de una derrota en que pudiera ser ven- 
cido pero no humillado, sino por un con- 
cierto en que procedió mAs como mercadpr 
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que como buen capitán. En 1538 hizo se- 
gundo viaje á España, tanto por huir et 
cuerpo A un oidor de la Audiencia de Mé- 
xico que marchaba 3 Guatemala ton orden 
de lomarle residencia y enviarle preso A la 
corte, como para negociar el arreglo de las 
diferencias que tenia con Francisco de 
Montejo, adelantado de Yucatán, sobre las 
provincias de Honduras y Chiaprs, que ca- 
da uno pretendía para su gobernación: lo* 
grú Alvarado un arreglo satisf.iciorio, y 
en 1539 estaba ya de vuelta en Guatemala, 
donde su regreso, dice el cronista, caustì 
una consternación general, temiéndose que 
para la segunda expedición del mar del 
Sur que preparaba y habla ofrecido de 
nuevo al Emperador, causase a los veiinos, 
asi indios como españoles, los mismo-- da- 
flos y extorsiones que para la primera. Por 
esle mismo tiempo las maravillosas rela- 
ciones de Fr, Marcos de Niza, despertaban 
la codicia y atrafan todas las miradas hS- 
da las costas del Pacífico: el marqués del 
Valle y D. Antonio de Mendoza olvidaron 
su antigua amistad, pretendiendo cada uno 
para sf el derechu de descubrir y conquis- 
tar aquellas misieriosas regiones, y D. Pe- 
dro de Alvarado pedia lo mismo por su 
parle, en virtud de la última capitulación 
que había celebrado con el rey. Cortés se 
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limitó á despachar unos navios A cargo de 
Ulloa, cuyo paradero nunca se supo, y en 
seguida partió para España á reivindicar 
sus derechos* Libre ya de aquel cotnpeti» 
dor, cre^'ó prudente Mendoza ponerse c|e 
acuerdo con Alvarado, capitán respetable 
por su renombre y por las fuerzas de que 
poJía disponer: suplicóle, pues, que pasase 
á México, y así lo verificó AlvaradOt to- 
mando el camino de tierra, y ordenando á 
su armada, compuesta ya de doce naves 
de porte, que fuese á esperarle en alguno 
de ios puertos de la cesta de la Nueva Q?* 
licia. Concluida su entrevista con el virrej, 
volvió Alvarado á la costa para disponer 
la salidade la expedición. Encontrábase 
allí cuando le llegaron las nuevas del le- 
vantamiento de los indios de la Nueva Ga- 
licia, que después de haber derrotado á los 
españoles en el Mixton, tenían en grande 
aprieto la ciuJad de Guadalajara. £1 go- 
bernador de la Nueva Galicia, Cristóbal de 
Oñate, sabiendo que Alvarado se hallaba 
en aquellas costas con un lucido escuadrón, 
le escribió representándole la extremidad 
á que se veía reducido, y pidiéndole ayu- 
da para sujetar á los indios sublevados. 
Teniendo Alvarado á buena suerte el ha- 
ber hallado aquella ocasión de acrediur 
más su nombre, accedió gustoso á lob de- 
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• Oñate, y tomando una parte de sna 
tropas fué d vcrEe con íl en Tonaljin. Que- 
ría Alvjirado iiiomt'itr desde luego á lo» 
indios, teniendo por se^furii la victori'j; pe- 
ro Oñ.-ite, más prá.iiio en 1^ titrra. le 
aconsejaba la pruderci:», haciírdole ver el 
peligro li que se exponí. i, Previ.leLÌtì al íin 
el parecer de Alvarado, quien quiso salirà 
campafia ton súlo su genie, Kin que le 
acompaflase ninjiuno de los de la ciudad; 
mus Oñate, conociendo rj pi ligro á que iba 
expuesto, apreatú ¡ilijunos íoldiidos dicién- 
doles: "dispongámonos al socorro que dis- 
curro neccsiirio pura los que nos lo hiin ve- 
nido á dar." No lardó en verificarse su 
pronóstico; los indios se habían fortificado 
en el pcfti'm de Noi'liisilán, guarecidos con 
varias cercas de piedra, y Alvarado se em- 
peftú en dcsal. 'arlos: viendo que los caba- 
llos enm inúnlt'S en aquellas asperezas, 
echiS pie á licrra con los siiyo«i y eraprcn- 
diiTon la subid;i al p'-ñún: pero fueron tun 
tas l;is piedras que los indios arrojaron, que 
Alvarado no pudo menos de emprender la 
retirada. Apenas notaron los indios que los 
espaflol'S retrocedían, sulii-ron por dos 
partes de sus antrinclieramientos con áni- 
mo de cortarles el paso y envolvcilfs: co- 
nociéronlo así los españoles y trataron de 
apresurar su retirada, co.sa, imposible, por- 
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que üiondo el tiempo de liis aguns, csitiba 
el suelo cubierto de mUs p:inl;inos y íiUs- 
caderos, que los españoks se- quedahun 
aiullados. Alvarado, como buen ciipiUn, 
protegía hi reliradií de los suyos, puesto 
á retaguardia donde t-ni mayor el riesgo, 
y con grande esfuerzo contenía 1 1 empuje 
de los indios. Logró al cubo salir A terre- 
no mds firme, y los indios aílojüron tnla 
persecución: á pesar de eso, algunos espa- 
ñoles continuaban huyendo por unas cues- 
tas ásperas, en especial un soldado llAiDt- 
do Baltasar Montoya, cscrib«no dol rj¿rd- 
to. Iba en un caballo cansado, aguijándol: 
para que trepase por aquellas asperezas, 
y Alvarado marchaba á pie tras él y le de- 
cía: "Sosppaos, Montoya, que pnreceqoc 
los indios nos han dejado;" pero el escribí- 
tío, que no debía ser muy animobo. no deja- 
ba de espolear, hasta que perdiendo el Cfr 
bailo los pies, bajó rodando y cnyó tìobrc 
Alvarado, A quien el golpe dejó por un mo- 
mento sin sentido. Acudieron sus soldados 
& socorrerle, y apei:as volvió en si, tuío 
bastante serenidad para despojar^.e de los 
principales piezas de sus armas y darlas i 
uno de los circunstantes, á fin de que pre- 
sentándose con ellas en la pelea, que aun 
duraba, evitase en lo posible que los indios 
advirtiesen aquella desgracia y oirgasen 
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nas fuerza sobre los espartóles, preva- 

dc la falta de su jefe, como ya daban 
les de quererlo hacer. Preguntiile en- 
2S uno de sus capitanes qué le dolía, y 
>nlestó Alvarado: "El almíi: llévenme 
le la cure con la resina de la peniten- 

(Mota Padilla, "Conquista de la Nue- 
alicia," MS. pte. I. cap. 25.) Esto pasa- 
l 24 de Junio de 1541. Transportáronle 
leblo inmediato de Atenguillo, á donde 

á verle Olíate lleno de sentimiento, y 
irado tuvo la fratiqucia de confesarle 

aquella desgracia provenía de no ha- 
querido seguir sus consejos. Siguió el 
do su marcha para Guadalajara, y ya 
:a de ella encontró al Br. Bartolomé de 
ada; no quiso aguardar más. sino que 
dó hacer alto debajo de unos árboles y 
se confesó: llegado á la ciudad otorgó 
estamento ante los escribanos Diego 
tado de Mendoza y el mismo Montoya, 
.a de sü muerte, quien no sabemos có- 
;scapó de la calda de su caballo, j- sólo 
ita que murió en Guadalajara mucho 
ipo después, á la avanzada edad de 105 
>. Nombró Alvarado por sus albaceas 
r. Marroquín, obispo de Guatemala, y 
pariente Juan de Alvarado, vecino de 
ico, ordenando entre otras cosas, que 
capitanes volviesen la armadi & Gua- 
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temnl;i; pero que aquellos que se halltilJÍl^B 
ilpfendiendo Hlgunos punios de la Nuertr^ 
GiUíria, no los desanipar.-iííen hasU qndfl 1 
mandara el vírrev D. Amonio de Mendoia. I 
Hechits estas dispo-iciones. dijo á Oñatf I 
"que tenía ya cuTiplid.-i su pahibrii de tío j 
abandonnrle hasta que le fairnse U \iJii;' 
y poi'O después marìJ crUiJ mámenle, á J ' 
de Julio Uff liVIl; su cadávt-r fué depositila» 
en el convento de ¡igustinos de Tiripiílo, 
de doiide se trasladó después íl Gualemala. 
La nueva de la desgraciada muerte de 
Alvarado, causrt á su esposa Doña Beati'!' 
el más pfofimdo dolor, de que hizo demos- 
traciones cMraordinarias; pero duróle muT 
poco, porque en la noihc di 1 U de Sep- 
tiembre de üquel mismo aflo pereció ron 
casi todas las personas de su casa, en el 
horrible terremoto que sufriii la ciudad de 
Santiago. El obispo procedió á cumplir Iíiü 
disposiciones de Alvarado. y reconocido 
el estado de sus bienes, se encontró que no 
alcanzaban para cubrir sus deudas. El nom- 
bre de D, Pedro de Alvarado es famoso en 
la historia por su valor y su imprudc-ndaT 
acaso nadie le pintó mejor que iíemesal efl 
estas breves palabras: "El adelantado D. 
Pedro de Alvarado, más quiso ser temido 
que amado de todos cuantos le estuvieron 
sujetos, asi indios como espa&oles." 



Nos qnedan de Alvaraih) xh^ ira r ia * ^tt. 
que refiere á Cortés «i» **vT»^ri!ritm*^ ii¿- 
llanse en es-pao oí et II 'o'ì^ziijt à^ Bar- 
cia, en itahanD en la lit- RamiiáiL ; ^rr. í-ar- 
cés en la de Temau^. Traiai Q* íl»?- n*-L*tir^ 
de Al vara do todo*) loé hiaiD-iaiir-^ oi 
América, j uiúmum^rní*: hii r^ioD'iciàt íl 
mayor parte dt* * !]!>> con se a:-o-i*uTaV*auíi 
exactitud, el Sr. Presroít, en «iiir ••Conquis- 
tas de Méxit.*o t del Ptr-ü:" *j Tjiríc ont: d*-- 
ja. por no entrar en sis rlar., í^f 7j*r.¿ ro-n 
las noticias de Herrera. R-me*>al Vr. CtcVlìì 
ca MS. del Lie Mota Padilla j otro?*. Arro- 
ja también gran luz sobre varÍDí sncf-sos 
de su vida« el "Proceso original,** publicado 
en 1SI7 por el Sr. Lie. Rayón, con notas de 1 
Sr. D. J. Femando Ramírez. 
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lUAN DE GRITALVA. (*) 



ÉCAN DE Grijalva f ué naturai de CuS- 
llar, y por lo mismo paisano del 
ad'lutitado de CubaDiugo Vi;láz- 
qai:¿, de quien era adenxis tan amigo, que 
muctios les tenían por parientes, aunque en 
realidad no lo eran. Animado Velizquez 
con las noticias adquiridas por medio de la 
expedioón de Franciseo Fernández de Cór- 
doba (1517), y satisfecho de la conducta de 
Grij ilva en el desempeño de alguna^í co- 
misiones que le había confiado en Cuba, le 
envió en 151S á contirmar los descubrimien- 
tos t;n la costa ds Yucatán, miindándole en- 
tre otras cosas que no fundara ninguna co- 
loaia. sino que se limitara á rescatar oro 
entre los indígenas. La exactitud de Grijal- 
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10 I du !■ roltcciúa de Doru- 



va en el cumplimiento de osa parte de sus 
instrucciones le acirreó graves disgustos 
no sólo con la gtntc que llevaba á sus ór- 
denes, sino aun con el mismo Velázquez, 
quien á su regreso le reconvino muy injus- 
tamente por no haber poblado en tierra que 
parecía tan rica y feraz. Sin embargo.aque- 
lia expcdiíúón dio origen á la de Cortés; y 
así por esto como por haber sido el prime- 
ro que dt'scubríó las costas del imperio de 
Moctezuma, y puso nombre á la Nueva Es- 
paña, merece Grijalva un lugar distingui- 
do '-n nuestra historia. 

Años adelante volvió á nuestras cosías 
en la desgraciada expedií ion de Francisco 
de Garay, cuya armada tuvo á su c:irjjo, é 
hizo con ella un papi 1 bien triste, hasta que- 
dar prisionero de los capitanes de Cortés. 
Pasado algún tiempo le encontranios en 
Honduras, donde al cabo terminó su carre- 
ra en 1ÒJ6, habiendo sido muerto con otros 
españoles en una sublevación de los indios 
del pueblo de Olancho. Grijalva era un ofi- 
cial honrado y obeJienie: pero sin niisruna 
de aquellas cualidades que hacen sobresa- 
lir á los hombres en tiempos de agitación. 

Kl Itinerario de su expedición á la Nueva 
España, que ahora publico, si fué escrito 
por el capellán de la armada^ según expre- 
sa el título, es obra del clérigo Juan Díají 
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q'i? d2S?m;isftiba tal c.ir»3 en aquella ex- 
pedición, pero que no debía ser muy amigo 
d^-1 general, í quien censura varia- veces 
con tanta injusticia como dureza. El origi- 
nal castellano no existe, ó A lo.ménos no se 
ha í-ncontnido hasta aliora, y srtjo nos que- 
da la traduccii'in italiana, impresa en una 
obra aatigja de que luego daré noticia. Pa- 
ra la pre.scntc ediciün me han servido de 
ori.:inal dos copias manuscritas: una remi- 
tida de Bjston por el Sr. W, H. Prescott. y 
sacada de la colección d • D. Juan Bautista 
Murtoz: otra enviada de Madrid, que fué he- 
cha por el célebre D. Mirtfn Fernáade¿ de 
N-i varrete, y tiene esta nota al pi¿: 

• SehisacaJí esta copia de un libro en 
«8" impreso en lengua toscana en Venccia 
*á 17 de Sepli(mbre de 1¡^L'■J, porel here- 
«dero de Gf orgio di Ruscon. que existe con 

• el II" JL en la Biblioteca Colombina de la 
■ Santa Iglesia catedral de Sevilla, rotula- 
•do: Itinerario de Varifiema,- Además de 
•esta Rila ion contiene el Itinerario del 
-Egipto, Saria fstci, Arabia Desierta y Fe- 
«liz. P-Tsia. laiia y Etiopia, con todas las 
•Islas descubiertas hasta entonws en aquc- 
«lias regiones deOriente, usos ycostumbrei 
•de sus naturales, Religión. Comercio. Na- 

• vegación Si. S \ autor Ludovico de.Var- 
■tbema,.B.;lo¿nés, que Jict; anijvii todlo 
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«dedicada á la nma. y Exma. SeAora,la 
«condesa de Albi y Duquesa de TagUaco- 
«zzo Madama Aguesina Feltria Colonaa.- 
«Confrontóse en 28 de Junio d^ im-V» 
«Bo Martín- Fernández de Navarrete.'* 

Del cotejo de ambas copias resultan al- 
gunas vanantes: mas como son pocas y 
descubren siempre con claridad el vicio de 
uno ú otro texto, me han servido mucho pa- 
ra la corrección previa, sin haber sido ne- 
cesario expresarlas al pie de las páginas. 
En fo que ambos manuscritos van entera- 
mente de acuerdo, es en su detestable or- 
tografía, que me he visto obligado á con- 
servar, |>or no exponerme á introducir co- 
rrecciones indebidas. La puntuación, sobre 
todo, está en completo desorden, pues cuan- 
do no falta del todo, es porque va apare- 
ciendo donde menos se necesitaba; y si á 
esto se añade lo anticuado del estilo, y la 
mezcla de palabras del dialecto veneciano, 
se tendrá idea de las dificultades que ofre- 
cía la traducción: sirva esto como disculpa 
de sus defectos. Fué mi ánimo conservar 
en ella la mayor fidelidad posible, y al mis- 
mo tiempo el estilo anticuado del perdido 
original castellano. —Hay también una tra- 
ducción francesa de este Itinerario^ publi- 
cada por Mr. Ternaux-Compans en el tomo 
X de sus Voyages, Relations et Mémoires 
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X pouf servir A i'histoirr de )a </<■• 
~óuvcrl€ de l'AmériqHe. íParís, 1S37-41.) la 
que en verdad no me ha sido tan útil como 
yo me figuraba al emprender la mía, ni 
paedo elogiar su exactitud. De ella he to- 
mado la nota que va al fin del documento, 
la cual no se halla en mis copias, é induda- 
blemente es de Muñoz. 

El autor de la obra á que corre unido es- 
te Itinerario, es llamadrj Varthema por 
unos, y Bartetna á Vertema por otros: Lu- 
ftavicus Palrititts le dicon los traductores 
laiinos, y L'Ines Verfomaiimis los ingleses. 
El título de la obra lo hemos visto ya en 
las notas de Muñoz y Navarrete; y las edi- 
ciones de ella son las siguientes, según Mr. 
Brunet: ¡I) Rom'i. 1510, 4»; ib¡d., Iñl7, 8" 
gót.; Venecia, Zorsidi Rusconi, 1517, 8", , 
ibid., Matthfo Pn^attitrí, sin fecha, 8"; (en 
ésta y las sii^uicntes se encuentra ya el Iti- 
nerario de Grijalva): ibid., Rusconi. láZOy 
1526: ibid; Biiidoni, 1553. 8o, gdt.. Milán, 
ScinetMaeler, 15J2 ó 1523, 4»,— Nótase des- 
de luego que ninguna de estas es la de la 
Biblioteca Colombina. Barcia (2) da al au- 
tor el Utulo de monje bernardo; pero lo 

lU H"nael rju libraire et rtt ra-nattar de llTri!i,4ine 
tdition, IPHrti. 1M2-M.li. IV. p.574. 

[líl ttMlome de la Biblu.cca UricnlRl y OcddaniaU 
NsuLicay Geográfica deUon Aniunlo de Lrcn Florio. 
(Uadrld, liíij coL^i. 
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ju7go error, porque el mismo Vnnhrnta 
ífice en su rclactún, qne lenla mujtT t lii- 
jos. Si-na1a el cilado ¿.ircùt unit t diiiún de 
Venccia, por NuHieo Peigati, 15C8, fol, <)u« 
seria iintiiior á itdiií, lan qte (itii Eivr.U; 
pero alciidiendo á las infiniías erratas que 
alean la Bíbh'oteai Oiioifnl, y á q»u- ese re- 
mo año üf 150a concluyü Viiruma su viii¡f 
creo que ae traía de la (dieiún de ifateo 
Paganini, sin fecha , qne trae Brunt I, dcbién- 
duse leei- en ftircia 154^ en vez de IfiOfi, 
aunque resta la dificultad de que uno la po- 
ne en &* y el otro en folio, RiimuSio irtlu- 
yó también la RetaciíJn de Varthema eii ef 
lomo I de sus Nmigalioiii et Viaggi. Vene* 
(lía, ir>88, (ol. IT-V.) ion la eslrafla adverton- 
cfa dp haberse valido déla traducción fds- 
teilatia de Arcos para corregir el lexlc ita- 
liano. 

La traducción latina de Archnnfíclo Ma- 
drinagno se imprimirt en MilAn. l'il I; tol,. y 
SR incfuyó despué» enei Noims Orbfsde 
Gry neo" [París, 1532. pAg 164; Basílen. 1537, 
pflg, 187; ibid., 1555, pàg. iSS.) La inglesa 
fué obra de Ricardo Eden, quien la lomó de 
lii latina, y la publicó en su History of Tra- 
VíiyltS, {l-úndres, 1577, 4°, gút ;) despuís se 

cluyó también en el tumo IV de la n im- 
presión de los Viajes ingleses de Hiklujt- 
tLóndres, IS0y-I5.) Hoy tradnccionts íran- 



«SB y alemana: la espartóla snlirt á luz tres 
veces en Sevilla, 15J). l.iL'J y ir)7o: ignoro 
S¡ en e-tu últlmu eJifiún .se hiillaiátl Itine- 
rario de Grijalva.piro iniiinilino á lo con- 
trario, porque d licenciado D. Crisiúbal de 
Arcos, autor de la traducción, la tomó de 
la latina, por no liaber hallado ti original 
italiano, según dice líarcia: y como aque- 
lla se imprimió en ir>ll, no era posible que 
incluyese el Itinerario. Por otra parte, si 
estri docuniL'nLo existiera en castillano, é 
iinprcfio en Sevilla, ¿podría haberse Oi ulta- 
do á dos colectores tan diligentes como Mu- 
ñoz y Navarrete? El haber sacado ambos 
copias manuscritas del Itinerario de Gri- 
Jaiva, demuestra hi suma rareza del impre- 
so: yo no he visto ninguna ediciún separa- 
da del Itinerario de Varihema, y súlo le co- 
nozco en las coitcciones ya citadas de Ra- 
musio, Gryneo, Eden y Hakiayt. 

D1.-I viajo de Grijalva escriben lodos los 
autores de Indias; pero la relación más ex- 
tensa es la de.Ov¡edo en su Historia gene- 
r/il y natural de Indias, libro XVII, cap. 
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BERNAL DIAZ DEL CASTILLO. (* 



IernalDiaz del Castillo fué nntu 
ral de Medina del Campo cn Cas- 
tilla la Vieja. Pastì muy joven á 
América en 1514. en la flota que condujo á 
Pedrarias Dávila, cuando vino á su gober- 
nación del Darien. (Véase Vasco Núñez de 
Balboa). Disgustado de no encontrar alU 
empleo d su actividad, se trasladó nuestro 
Bernal Diaz á la isla de Cuba, donde á la 
sazón gobernaba Diego Velázquez: [ué bien 
recibido y no tardó en tomar parte con per- 
sona y bienes en la expedición que Fran- 
cisco Hernández de Córdoba hizo en 1517 
á las costas de Yucatán. Aunque el resul- 
tado de ella no fué muy ventajoso, volvió 
á alistarse de nuevo en la de Juan de Grl- 
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J<n1va, despachada por el gobernador de 
Cuba el año siguiente, y por último acudió 
á las banderas de Hernán Cortés caando 
éste dispuso su memorable expedición pa» 
ra la i onquista de la Nueva España. Du» 
rante toda ella mostró Bernal Díaz tanto 
Viilor como fidelidad á su jefe, á quien no 
abandonó jamás, no sólo de hecho, pero ni 
aún deiruekición. Rendida Jaciudad de. Mé^* 
co, salió á laconquistade las provincias me* 
ridionalrs, donde trliBaJó mucho, y al cabo 
viro á avencindarse en. la villa de Goatza- 
coalcos. De allí le sacó una . orden de Cor* 
tés para que le acompañase eñ su tenible 
expedición á las HibueraiJÍ acudió finalmen* 
te Bernal Díaz al llamado de su jefe y pro» 
siguió á su lado toda la campaña. Vuelto 
de ella se avecindó en la dudad de Santia* 
go de Guatemala, donde llegó á ser regi- 
dor: allí vivió hastít una edad miiy avanza; 
da, sin que S( pamos i í año de su muerte. 
Vivía aún el de 1568, porque en él acabó su 
"Histoi ia**, cuando ya sólo existían cinco i^ 
todos los capitanes y soldados que vinieron 
con Cortés de la isla de Cuba; y "estamos 
muy vit-jos (dice él mismo), y dolientes de 
enfermedades, y muy pobres, y cargados 
de hijos é hijas por casar, y nietos, y con 
poca renta, y así pasamos nuestras vidas 
con trabajos y miserias" iTrú te-suerte de 



b hombres que giinaron tan poderosos 
reinos, donde soñabiin hiilliir munti s de oi oí 
Bu-rnal Díaz st- tonHoliiba de sumistria ton 
la esperanza de vivir ciLrnamer te en la 
memoria de lus hombres, por sus hiiziiñiis; 
pero á pesar de haberse hiilhido en denio 
diez y nu ve Datallus, como él dice con 
disculpable orgullo, borráiase su memoria 
como la de tantos ouos de sus compañeros 
si no hubiera dejado un monumento impe- 
recedero en su "Hisiori.i verdadera de hi 
Conquista de la Nueva Espafla." El ancia- 
no miliiar en su retiro alcanzó á leer algu- 
nas liijtjrtai eü q u atri biyé.i Jose toda l.i 
gloria d; aquella inmirt;il coiiquisUi :il ta- 
lento y esfjjrzo d_'l capitán, dejaban ofus- 
cad. i la numoria d-' los valjrusos compa- 
fleros que tan cumplidamente y aún á cos- 
ta de su-. viJ 19 hablan coadyj vado á la f j.-- 
Cución di SU3 grandiosos de^ignios. Bern.il 
Díaz ioni, pues, la pluma á fin de reivindi- 
car pira si y sus eamaradas la partí de 
gloria que justamente le correspondía. Pe 
aquí su ojeriza contra Gom ira y los auto- 
res que le sigjíeron: pero al mismo tiempo 
que prosigue con tenacidad en su eiTipefio, 
descubre en sus páginas una admiracic^n 
tan sincera y profunda á las grandes pren-' 
das de su general, que cuando concluimos 
la lectura de su 9bra, quedamos diapueeiea 



á adjudicar á los capitanes y soldados una 
buena parte de la gloria de Cortés, sin que 
éste pierda rada de la que hasta enion- 
ees le hablamos eoncoc'ido. Yt-squeD, 
Bernal Díaz, con sus animados y píatores* 
eos pormenores, sus vivas descripcíonea y 
su lenguaje sencillo y desaliñado, nos tras- 
lada á los campamentos, no-> identifica con 
aquellos hombres extraordinario!;, y nos 
hace comprender con tanta claridad, como 
si hubiésemos presenciado aquellas esce- 
nas, queen la admirable dirección de tal em- 
presa hay inmensa gloria para su caudillo, 
al paso que la hay, y no pequt-ha. en la no 
menos admirable constancia y esfuerzos de 
unos hombres de hierro, cuya existencia 
nos parece hoy casi una fiibjla. Lojrrij. asi, 
pues, Bernal Díaz con su obra los objetos 
que se proponía, aunque iti parecer contra- 
dictorios, y este triunfo fué debido tan bolo 
Á la fuerza de la verd id que rebosa en to- 
das sus páginas. Bien pudo serque enei lar 
go tiempo transcurrido olvidase ó corfun- 
diese el autor algunos sucesos, A pesar de 
líkS muestras que dií á cada paso de su pro- 
digiosa memoria, pero no se le advierte 
nunca la deliberada intenciún de corrom- 
per la verdad. El refinado cronista Solls, 
no pudo, sin embargo, llevar en paciencia 
que nadie tratHse de rebujar la gloria de 
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su ídolo, yen su fastidioso panegírico de Cor- 
tés, qae Uurnii 'Historia de la conquista de 
México" dio crudos ataques al buen B"rnal 
DEaz. Díbiü tener mls consideración el que 
escribía en un gabinete de M;idrid, con el 
que llevaba en su cuerpo las honrosas ci- 
catrices de cien batallas, y lo indudable es 
que la pomposa obra dal cronista real ape- 
nas puede leerse una sjla vez, ni goza de 
autoridad alguna, habiendo quedado tan sii- 
I lo como libro de entretenimiento, mientras 
^nññe el pobre escrito del rudo soldado se 
^^Bfisulta siempre con aprecio y con fruto, y 
^Hlpsuelta con dificultad de tas manos una 
^^fSz coni?nzada su lectura. Tan inestimable 
I crónica permaneció olvidada cerca de 70 
I años, y se habría perdido cono lanías otras, 
si no fuera por la diligencia del Mtro, Fray 
Alonso Remún, cronista de la orden de la 
MiTced, que habiéndola hallado MS. en 
Madrid, en la libreria de D Lorenzo Ramí- 
rez de Prado, conoció su mérito y la híüo 
dará la prensa. Durante la impresión mu- 
rió el editor, y Fr. Gabriel Adarzo de San- 
tander, Obispo que fué de Otranto, conti- 
nuó el trabajo hasta darla á luz en Madrid, 
año de 163J. en un tomo en folio. Hay otra 
edición también en folio con la misma fe- 
cha d? I63-. pero los biógrafos creen que 
fué hecha hacia 1700. Yo la coasidero,al¿o 
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anterlor. y .riì'J2 esco;!!! d:U primara, 
Ufií;i pìi- lliliil, es tioil disti.lgjirl.i por scr 
abnulutiimenu- diversos los c!iriKtcrts,y 
sobre toJo, porque en la seguida. A íojiís 
2')"i, !i ly un:i nott que dú;e: "bste capitu- 
lo, que es el vliimo d I oriíjiniil, por pa- 
recer eKcus:ido se d.-xú d-.- imprímir: y oy 
a petición d^' un Curioso se añade." Bl ca- 
pfiulo, iiunque rs 'Jl'iiienc el número '¿¿i, 
y tnitn "de las sifiak's 6 Plani'tiis que huno 
en el oielo en la Nuevu Esp^ft» Antea que 
en ella cntrassrmos.'' etc. Hay otra inipre- 
Sion de Madrid, 17 5. 4 tomos l'i». L» obra 
di' Bernal Díaz ss ha traducido A las priD- 
cipales U'ngua- de Europa. Parei-C, sin em- 
bargo, que no la leñemos tal como su autor 
la escribió, p íes sefiln Piaelo, D. FrancLv 
Antoiiio de Fuentes, descendienie del au- 
tor, se quejaba (en su Historia MS de Gua- 
temala) de queí:iimpresndik-ria en muchu 
cosas, aunqie no graves, del MS. orJuinitl 
quí él tenia en su poder; y por el P. Vit 
quez. cronista do los trancis.-flnos de Gua- 
temala, sabemos.quehallandoeii la obra i'w 
presa d; Bornal Díaz algunas especies con- 
tradictorias sobre lu ida d.'l P. Olm -(jo i 
aquella provincia, buscú y hullú el MS. orl- 
gi.ial d I autor, en el cual no pudo encon- 
trar los pasajes referentes a¡ vi.ije de di- 
cbQ pudro. Acaso el celo dtl editor en.fi^ 
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vor de un individuo de su misma orden le 
impulsó á com?ter tal atrevimiento, para 
dar á aquella la prioridad en la predica* 
ción de dichas tierras: y robustece esta sos- 
pecha el advertir que en las dos ediciones 
en folio todos los pasajes relativos al P. 
Olmedo están señalados al margen con una 
mrmecilla para llamir sobre ellos la aten- 
ción del leccor. Dios quiera que no hayan 
pasado de aquí las alteraciones y no ten- 
gamos que lamentar una nueva corrupoiói 
denuesttas fuentes históricas, sóbrelas 
muchas que ya padecemos. Creemos que 
nuestros lectores disimularán la extensión 
de este artículo en obsequio de un -loldado 
escritor, que si no fué, como Julio César, 
tan hábil con la pluma como con la espada, 
á lo menos nos dt-jó una obra tan preciosa 
para nuestra historia, como pue len serlo 
los elegantes comentarios de aquel parala 
Romana. 




L PEDRO MÁRTIR DE ANGLERÍA. (*) 



jJEDRo Mártir de A.niílerIa: primer 
I iiistoríador del Nuevo Mundo, na. 
j el 2 de Febrero de 1^57, no en 
Angliicr:!, como comunmente se cree y de 
cuy.1 lugar tomó el apellido, sino en Arona, 
ciudad poco distante de Anghiera, situada 
á orillas del lago Maggiore, en el ducado 
de Miliín, confines de Suiza y Alemania, 
como él mismo lo dice en su carta 248, diri- 
gida á Pedro Fajardo: en ella expresa tam- 
bién la nobleza de su familia, y que ésta era 
originaria de Anghiera, donde estaba esta- 
blecida, habiendo nacido él en Arona por 
una casuahdad: "cum me utero materges- 
taret, sic volente patre, Aronam, ubi ple- 

Diicíoiiaria Universal lie Histaria 



f»1 Publicado en el Diccímieri 
f GVogm/fn.-Míxico, mS^183(i. 
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rseque ilUs prant príedia domusque, conce, 
ssiit." Fué el mayor de tres hermanos.}' 
apenas tenf.-i20:iños pasó A Roma, donde 
se hizo admh-ar por sucrudicíún y plocucn- 
eia: pronto contrajo amistad con los hom- 
bres más eminentes de aquella capital, prin- 
cipalmente con el cardenal Ascaoio Sfona, 
el conde de Arona,Juan Borrcmco, abuelo 
de S. Carlos Borromeo, y el famoso anti- 
cuario Pomponio Leto. Permaneciíi Pedro 
Mártir, cn Roma 10 años, dedicándose du- 
rante algunos de olios á la enseñanza públi- 
ca, hastA que D. Ifligo Lüpez de M.:ndoia, 
conde de Tendilla y embajador de los St- 
yes Católicos en aquella corte, habiendo de 
regresar í España en 1JS7. ¡nstú A Pedro 
Mártir para que le acompañase, y lo consi- 
guió. Parece que no contribuyú poco i qw 
Pedro Mártir tomase esta rcsoliiciún de 
abandonar su patri::, el estado de nnnrqul* 
en que se hallaba la Italia, y la fama dola 
grandeza délos Reyes Ciitülicos, cuya pro 
tección esperaba merecer. No le salieron 
íalliiias sus esperanzas, pues íu¿ períecta- 
mentc recibido por aquellos soberano-s, en 
especial por la reina D» Isabel; y debiO que- 
dar Mártir tan satisfecho de la acogida que 
hallú en España, que muy poco despuís de 
su llegada escribía el 3 de Abril do 1488 i 
D, Alfonso Carrillo, obispo de Pamplona, 




le siguiesM: (Caia 94: ■ 
rarom vÌTerc. si ciora 
duoi. Placeat mMÌmnm 

ges. placet hispana 
mibí curse V'ideo ñ 
Rege et KegMU 

tes 5uav€sqae 
suaviorosqoe et 
bos dignos me m dáct 
La reina £>■. babd. cob ib 
perspicticía, conoció al pab 
tajas que podía proporcioHafle la 
de un literaio tan dtstiagHido anno PeAv 
Mártir, para lograr su empego de ünstrar 
la nobleza ca<:tellana. que ocupada lai^gos 
siglos había en las guerras de los moriscos 
y en sus propias discordias domésticas, al- 
canzaba más de armas que de letras. La 
reina hubiera querido que Pedro Mártir se 
ocupara desde luego en la instraccidn de 
los jóvenes nobles de la corte; pero antes 
tuvo la delicadeza de en\iará su confesor, 
Fr. Hernando de Talavara, para preguntar 
& Pedro Mártir en qué profesión quería 
virla. Contra todas sus esperanzas respon 
dio "que en la de las armas," y la reina re 
nunciú, por entonces, á su proyt cto, pcrmi 
tiendo que M.-írtir seuniese al ejército, ofu 
pado á la sazón en la conquista de Gran»' 
da: hallóse nuestro literato en el ctrco de 
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Baza y en las demAs opcniciones de aquC' 
It.i campaña; pero sin dislinguirsc cnunn 
profesión tan ajena áe sus estudios é incli- 
naciones. 

Concluida la guerra de Granada con U 
toma de esa ciudad, volvió Pedro Màrtiri 
la carrera para que habla sido educado, y 
se ordenó de sacerdote: dedicóse ya enton- 
ces A la educación de la juventud noble, co- 
mo la reina deseaba, y tuvo la satisIacdAo 
de contar entre sus discípulos .-i casi todos 
los jóvenes de las familias más nobles de 
Espada, como él mismo lo dice en su carta 
662: "suxcrunt literaria mea ubera Caste- 
lla: prineipts fere oinnes," 

En 1501 le enviaron los reyes Cat<tHcOs 
de embajador extraordinario A Venffcia,y 
luego al soldán de Egipto, quien durante 
la guerra de Granada había enviado una cm- 
bajadaálitcorte de Espana, amenazando que 
si no se suspendía la guerra contra los mo- 
ros, pasarla á cucltillo á todos los cristixBOS 
residentes en sus dominios, y arrasarla Ua 
templos dtí los Santos Lugares: los Reyes 
Católicos, sin cuidarse de la amenaza, pro- 
siguieron con más actividad la guerra, y 
concluida Osta felizmente, enviaron A Pe- 
dro Mflrtir, A fin de que apaciguase al sol- 
üan, y se manejo con tanta liabilidad, que 
no súlo consiguió su objeto, sino que alesa- 
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)s privilegios para los cristianos de 

países: el mismo Mártir refiere los 

)res de su viaje en varias de sus 

r en una relación que compuso por 

y dio á luz con el título "De Le- 
Babilonica". 

lelta á España fué nombrado prior 
tedral de Granada: obtuvo el título 
)notario apostólico, y más adelante 
ad de Jamaica, que renunció. 
)7 fué uno de los que acompañaron á 
•aciada reina D^^ Juana en la ridicula 
osa procesión que hizo por una parte 
iña, llevando consigo el cadáver de 
ito esposo D. Felipe: no puede leer- 
isa y compasión al mismo tiempo, la 
>2 de Pedro Mártir, en que describe 
ñas de esa peregrinación á su ami- 
zobispo de Granada. Muerto el rey 
ando, le hubieran enviado los re- 
iel reino por embajador al Sultán 

1 no escusarse Mártir por su edad 
laria. El Emperador Carlos V le 
6 el mismo favor que sus anteceso- 
1518 tomó asiento en el consejo de 
:uando éste no era más que una jun- 
luesta de ministros de otros conse- 
lego en 1524^, al ser establecido de 
on presidente y ministros propios, 
kíártir fué uno de ellos. En la guerra 
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de las comunidades abrazó, como era natu- 
ral, el partido real, y se jacta de no hábw 
existido nunca sacerdote alguno que fuera 
más útil á su rey, que lo fué él al suyo en 
aquellas turbulencias. En fin, lleno de hon- 
ras y dignidades, favorecido por los mo- 
narcas y estimado de cuantos personajes 
distinguido^ encerraba la España, murió en 
Granada el año de 1526^ cumplidos los 69 
de su edad, y yace en la catedral de dicha 
ciudad con el siguiente epitafio: . «Rerum 
setate nostra gestarum et Novi Orbis ignoti 
hactènus ilustratori Petro Martyri Medio- 
lanensi, Csesareo Senatori, qui patria relic- 
ta bello Granatensi miles interfuit, mox ur- 
be capta primum Canonico, deinde Priori 
hujus Eclesiae. Decanus et capitulum cari- 
ssimo coUegae posuere sepulcrum anno . . . • 
MDXXVI." 

Dejó Pedro Mártir diversas obras, todas 
en latín, sin que tengamos ninguna de ellas 
traducida á nuestro idioma. La principales 
su "Historia del Nuevo Mundo** que tituló- 
De Orbe Novo, y está dividida en ocho dé- 
cadas o libros, cada uno de diez capítulos* 
Su amigo Antonio de Nebrija publicó la pri- 
mera década sola, con el tratado '*De lega- 
tione Babilónica" y las poesías del autor 
en Sevilla, en casa de Juan Cromberger 
1511, en folio, edición tan rara, que muchos 
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bibliógrafos han dudado de su existencia: 
las poesías no han vuelto á imprimirse. En 
1516 salieron á luz tres décadas, en Alcalá, 
por Arnaldo Guillen, en folio. La mismas 
se reimprimieron en Basilea, apudjoanem 
Bebelium, 1533, en folio, con el tratado "De 
Legatione Babilonica", y el libro «De insu- 
lis nuper inventis ct de moribus incolarum 
earumdem,» del mismo Pedro Mártir: la edi- 
ción es hermosa. Estas tres décadas volvie- 
ron á imprimirse en Bolonia^ 1564, 12°. La 
primera edición de las ocho décadas, es de 
Alcalá 1530, en fol. con este título: «Dfi Or- 
bo Novo Petri Martyri ab Àngleria, Medio- 
lanensis, Protonotarii, Caesaris senatoris 
decades. Cuní privilegio Imperiali. Com- 
piuti, apud Michaelem de Eguía, MDXX," 
Los ejemplares de esta edición son muy ra- 
ros: la biblioteca de la universidad de Mé- 
xico posee uno, que perteneció al Sr. Zu- 
márraga, primer obispo de México. Pero la 
edición más usada de las décadas, aunque 
también bastante rara, es la que publicó en 
París Ricardo Hakluyt, el año 1587, en 8°, y 
pasa por ser la más correcta. El historia- 
dor de Cuenca, Juan Pablo Mártir Rizo, que 
se titula segundo nieto de Pedro Mártir, 
tradujo al castellano las ocho décadas^ y 
según Pinclo, las tenía listas para la prensa 
en 1629; pero nunca salieron á luz, y se ig- 
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ñora su paradero. En 1612 publicó Lok una 
traducción inglesa, que posteriormente se 
ha incluido en el tomo V de la reimpresión 
de la colección de Hakluyt (Londres, 1810- 
12.) Ya antes había publicado R. Eden, en 
1555 la traducción inglesa de las cuatro pri- 
meras décadas^ que reimprimió R. Willis 
en 1517^ añadiendo otras muchas relaciones 
de diversos viajes. Los extractos de las dé- 
cadas de Pedro Mártir en diversas lenguas, 
son innumerables, comenzando por el de 
Ramusio, y no hay colección de las muchas 
tituladas '*Novus Orbis", en que su nombre 
no figure. Apenas podemos comprender 
hoy el grande interés con que se veía en 
aquel siglo cuanto tenía relación con el des- 
cubrimiento de las maravillosas regiones 
que iban reveUlndose sucesivamente al Vie- 
jo Mundo, y Pedro Mártir, hombre letrado, 
culto, grave, y tan inmediato á la fuente 
más pura de aquellas noticias, no podía me- 
nos de tomar una parte activa en ese gran 
movimiento: su ilustrada curiosidad le ha- 
cía recoger con avidez cuantas noticias lle- 
gaban á la corte; tenía á la mano todos los 
diarios, derroteros y relaciones de los pri- 
meros navegantes y conquistadores; reci- 
biólos muchas veces á ellos mismos en su 
propia casa, y les tuvo á su mesa. Por eso 
sus décadas contienen muchas especies que 
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se buscarían en otra parte: su es- 
gaz é ilustrado penetraba en el fon 
s cosas, descubría sus relaciones, y 
reciar sus consecuencias, mucho 
ue los rudos conquistadores, que 
ribían sus propias hazañas, ó los 
s cronistas, que sólo formaban com- 
es indigestas. Pedro Mártir no es 
ro ocular; pero las muchas propor- 
:iue tenía para purificar la verdad, 
i acreedor al grado inmediato de 
y "si algunas falsedades sus déca- 
;ienen", como dice Casas, debe atri- 
. la dificultad de apurar todos los 
ocurridos á tan larga distancia, y 
do á la precipitación y descuido 
escribía unas obras que nunca que- 
: ni corregir, pori^ue no las destina 
uz pública. Escritas en diversos lu- 
tiempos, sus décadas adolecen de 
contradicciones, y de falta de ór- 
étodo; pero son, con todo, uno de 
mentos más preciosos para la his- 
i Nuevo Mundo: es lástima que só- 
:en hasta la muerte de Cristóbal de 
las Hibueras. 

ra obra que quizá ha contribuido 
t sus décadas á la gloria literaria 
) Mártir, es la colección de sus car- 
leada con el título de "Opus epis- 

Tom. IV.-43. 
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tolarum," primeramente en Alcalá, 1530, en 
fol., y luego en Amsterdam, por los Elze- 
viros, 1670, enfol.: ambas ediciones son hoy 
muy raras, y la segunda lleva añadidas las 
"Cartas** y los "Claros varones," de Her- 
nando del Pulgar, con una traducción lati- 
na de las primeras. Divídensc las cartas 
de Pedro Mártir, que son 813, en 38 libros, 
conteniendo cada uno las cartas escritas en 
un año, desde Enero de 1488, hasta Mayo 
de 1525: todas ellas van dirigidas á los prin- 
cipales personajes de España, y forman 
uno de los documentos más importantes 
para ilustrar el reinado de los reyes Cató- 
licos. En ellas se encuentran asentados, ca- 
si día por día, todos los acontecimientos de 
aquella época agitada: todo, hasta los fenó- 
menos físicos, cae en las manos de Pedro 
Mártir; todo lo examina y lo comenta con 
la sagacidad de un hombre ilustrado, y lo 
refiere con la franqueza propia de una co- 
rrespondencia privada. Allí se conoce tam- 
bién la impresión que produjeron en Espa- 
ña las primeras noticias de la existencia, 
del Nuevo Mundo: la carta 130 es la prime- 
ra en que Pedro Mártir habla de Colón, 
llamándole "Christophorus quidam Co- 
lonus.vir ligur," expresión despreciativa, 
que un autor moderno compara al "nescio 
quis Plutarchus" de Aulo Gelio. 
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Muchos literatos han expresado su deseo 
de que las interesantes carias de Pedroi 
Mártir fuesen traducidas á alguna lengua^ 
moderna, ó á lo menos, que un literato ver- 
sado en la historia de aquellos tiempos, nos. 
diese una nueva edición, purgándola de los 
errores de que adolecen las que existen: 
esto scriíi tanto más necesario, cuanto que 
son innumerables y de consideración los 
que en ellas se notan. La carta 168 se com- 
jíone de dos diversas, reunidas en una so- 
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Ría 15'¿ pertenece al año siguiente al de ^^È 
fecha, y dejando otras pruebas, la famo- ]^^È 
carta sobre el mal venéreo, dirigida á ^^^ 
Arias Barbosa [la 68], y que tanto papel ha 
hecho en la cuestión acerca del origen de 
este mal, no parece ser del 5 de Abril de 
1488, como se vé al pie de ella, porque es ^^m 
la única de la colección que no ocupa eL=^^| 
lugar que le corresponde por su fecha; ni J^H 
tampoco del 5 de Abril de 1498, como quie- '^^ 
ren algunos, suponiendo suprimida una X 
por el impresor, porque la 190 estü fecha- 
da ese mismo día en otro lugar. Estos erró- 
les, algunos anacronismos que se notan, y 
■.exactitud con que muchas veces anuncia 
Bescritor los sucesos venideros, han dado 
krgen á que ei erudito Hallara (Itttroduc- 
H to the lileraítire of Europe)^ asiente la 
kin de que las cartas de Pedro Mártir 
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no fueron escritas en sus respectivas fe- 
chas, sino que es obra formada de una vez 
en época posterior. Por toda respuesta 
baste el siguiente testimonio del famoso 
Juan de Vergara, contemporáneo de Már- 
tir, con el que terminaremos este artículo: 
"Sepa Vm. [escribe á Ftoridn de Ocampo}, 
que de todas las cosas de aquellos tiempos 
de casi el imperio de los reyes Católicos, 
y después, hasta pasadas las comunidades, 
yo no pienso que pueda haber más ciertos 
y claros memoriales que son las epístolas 
de Pedro Mártir; y porque demás de lo 
que por ellas cualquiera podrá ver, 'yo soy 
testigo de vista de la diligencia que este 
hombre ponía en escribir luego A la hora 
todo lo que pasaba.' Y como no ga.staba 
mucho tiempo en pulir ni limar el estilo, 
sino que mientras le ponían la mesa, como 
yo lo vf, le acontecía escribir un par de 
cartas, dellas no recibía trabajo ni pesa- 
dumbre, y así no cesaba en el oficio, ni te- 
nia otro cuidado." Sin duda por causa de 
esta precipitación y poco cuidado al escri- 
bir, el latín de Pedro Mártir es muy c 
rado por los inteligentes, 





ti*£L-4IL descubridor del Mar Pacífico na- 
KSH ciii en Jerez de los Caballeros ha- 
UBiSÍII eia 1475, de familia pobre pero hon- 
rada: criüle en su juventud D. Pedro Puer- 
tocarrcro, señor de Moguer, y pasó á la 
América el año de 1500 en las armadas de 
Rodrigo de Bastidas. Después de esta ex- 
pedición le hallamos establecido con un re- 
partimiento de indios y algunas tierras de 
labor, en la villa de Salvatierra de la isla 
Española; pero lleno de deudas y ansioso 
de gloria, quiso ir i probar fortuna en nue- 
vas empresas. Tropezaba, para ello, con una 
dificultad, cual era una orden del Almiran- 
te que prohibía salir de la isla í los deudo- 
res, y para eludirla, se cnabarctí secreta- 
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mente encerrado en una. pipa, (ú envuelto 
en una vela según dicen otros), en un na- 
vio que alistaba el Lie. Enciso para ir í 
llevar socorros á la colonia que su compa- 
ñero Ojeda había fundado en el golfo de 
Urabd. Puestos ya en alta mar saliú Bal- 
boa de su escondite, y aunque el coman- 
dante so manifestd muy irritado contra él, 
y le amenazó con dejarle en la primera ish 
que encontrase, se aplacó al fin por ínter- 
cesifSn de otras personas, y consinÜÚ Cii 
llevarle. La nave de Enciso aportó i Car- 
tagena, adonde lialló un buquecillo qtw en- 
cerraba A los pocos que habían pa4idt9>- 
brevivir A los horribles desastres de talñ- 
íeliz colonia de Ojeda é iban huyendo de 
aquella tierra fatal; pero el licenciado, A 
pesar de su resistencia, les hizo volver i 
Urabá, prometiéndoles que con los soco* 
rros que les traía no volverían & experi- 
mentar las anteriores necesidades. Eoga- 
ñósc y engallólos sin embargo, porque 
aquellas costas inhospitalarias parecían re- 
chazar A los españoles; la nave de ErcíSO 
dio en un bajo sin que se salvaran niás^ 
las personas, y al llegar de nuevo & Iqs ts- 
tublccimientos abandonados, se los cncoi- 
traron reducidos ü eenizas: los indios de 1» 
comarca estaban alzados, y hostUiíalMD 
sin descanso A los españoles, de snertefit' 
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Uidos éstos con tantas desgracias, solo 
isabíin en volverse A l;i Española, como 
hubieran verificado, abandonando pov 
[linda ve-/, la colonia, si no hubieran traí- 
consigo á Vasco Núiiez de Balboa. És- 
cn medio del desaliento general, y 
indo todos no pensaban sino en la fuga, 
dijo "que en el viaje que había hecho 
1 Br.stidas, se ¡icordaba de haber visto 
la parte occidental del golfo un gran rio, 
sus orillas un pueblo fresco y abundan- 
habitado por indios que no er.venena- 
1 sus flechas," circunstancia no poco im- 
■tante para aquellos españoles que tanto 
lían padecido por causa de este uso ge- 
■alizado entre las tribus del istmo. Las 
abras de Balboa infundieron nueva vida 
iquellos infelices, que inmediatamente 
isieron ir en busca de la tierra prometi- 
Saltan en los bosques, atraviesan el 
¡fo, y en la parte opuesta, hallan el río y 
pueblo, conforme los habfa pintado Bal- 
ir la posesión del terreno costó una re- 
la escaramuza, bien compensada con el 
o botín que encontraron en el pueblo y 
re las cañaverales del río, de tal mane- 
que llenos de gozo los españoles, resol- 
ron fundar allí mismo una ciudad, á que 
ron el nombre de Santa María déla An- 
da del Dariín. 
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Desde aquel momento, y gracias á su 
oportuno aviso, adquirió Balboa una gran- 
de influencia en la colonia: por otra parte, 
la imprudencia de Enciso, que prohibió á 
sus subordinados comerciar con los indios, 
le enagenó las voluntades de los colonos, 
hasta el grado de quitarle el mando, y for- 
mar un cabildo, cuyos alcaldes fueron 
Martín Zamudio y el mismo Vasco Núñez 
de Balboa; pero el partido dQ éste, grande 
como era, no podía sobreponerse así á los 
que aún sostenían la autoridad de Enciso, 
como á los que proponían reconocer por 
jefe á Diego de Nicuesa, en cuyu jurisdic- 
ción se hallaban. Proseguían aún estas con- 
testaciones, cuando arribaron dos navios 
cargados de víveres y municiones en busca 
del mismo Nicuesa, á quien suponían allí; 
mas no encontrándolo, el comandante de 
los navios repartió entre los colonos una 
parte de los socorros que traía, con cuy*^ 
liberalidad acabó de ganar los ánimos eí^ 
favor de Nicuesa, y consiguió que se eV^' 
viase una comisión en su busca, para ofrC' 
cerle el gobierno. Halláronle al fin en Nonv' 
bre de Dios, reducido á la mayor extremí 
dad, y recibió el mensaje como un socorr(7 
venido del cielo, bien distante de pensar" 
que era el principio de su ruina: debiólív 
en mucha parte á su imprudencia, porque 
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íl haber salido todavía de Nombre de 
ios, ya se mostraba enojado contra los 
sJDarienpor haberse entrometido en su 
Lrisdicción, les amenazaba con quitarles 
I oro que habían recogido, y como si aún 
aisiese agravar su imprudencia, permitió 
Helos comisionados, que no habían echa- 
J en olvido ninguna de sus indiscretas ra- 
ines, desembarcasen antes que él en el 
arien. Ya podrá concebirse la alarma 
le causarían las noticias de tales prccur- 
res, y el veedor del mismo Nicuesa vino 
completar la exaltación de los vecinos, 
presentándoles la locura que cometían 
I sujetarse voluntariamente á un extraño: 
población entera salió á recibir al desdi- 
ado- Nicuesa. diciéndole á gritos que no 
semba-rcara, y que se fuese á su gober- 
ción: suplicaba el desgraciado que le ad- 
iuesea no ya como jefe, sino como sim- 
i soldado; pero la multitud, extremada 
^mpre en sus afectos, no le dio oídos, y 
btéñdose atrevido á saltar en tierra, le 
endicron, y á pesar de sus ruegos y pre- 
stas, le expelieron de la colonia, embar- 
ndole casi sin víveres en el peor de los 
iques, sin que volviera á saberse más de 
ni de las personas que conducía. 
Libre ya Balboa de aquel competidor, 
lio le quedaba ci deshacerse de Enciso; 
Tom, IV,-«. 
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acusóle de usurpador, le hizo prender, ^HB 
cabo le mandó poner en libertad, bajo con- 
dición de que marchase A Santo Domingo 
ú á Esparta en el primer buque que partie- 
se; pero considerando el perjuicio que po- 
drían liacerle en !a córte con sus quejas, 
hizo que la colonia enviase al mismo tiem- 
po dos procuradores para informar de to- 
do lo occurido y pedir socorros. Los comi- 
sionados, que no iban con las manos va- 
cias, fueron Zamudio y Valdivia, ambos 
partidarios de Balboa, y habiendo quedado 
el segundo en Santo Domingo, partió el 
otro para Espaila, adonde llegó casi al mis- 
mo tiempo que Enciso. 

Dueño absoluto de la autoridad, comen- 
zÓ^Balboa, ya por sf mismo ó por medio de 
sus capitanes, á hacer expediciones contra 
los indios comarcanos, que unas veces por 
temor, y otras desengañados por experien- 
cia de la imposibilidad de resistir á los es- 
pañoles, hubieron de ir sufriendo sucesiva- 
mente su yugo. Entre los que recibieron 
de paz A los extranjeros estaba el cacique 
Comogrc, tenido por uno de los principales 
señores de aquella tierra: su hijo mayor 
obsequiaba de orden suya A los españoles, 
y entre otras cosas les presentó de regalo 
algún oro. Suscitóse una disputa acerca de 
•> distribución, y observando el joven I» 
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dio g1 afán que inoslrabaii los pxtrajijeros 
por aquel metal, arremetió à las balanzas 
en que se pesaba, y echándolas por e! sue- 
lo con todo lo que contenían, dijo: "¿Para 
qué reñir por tan poco? si deseáis tamo el 
oro, yo os mostraré dónde podéis hallarlo 
á manos llenas," y en seguida dio las pri- 
meras noticias de ciertas maravillosas pro- 
vincias bañadas por un mar que se encon- 
traba á poca distancia hacia el rumbo que 
señaló, ofreciendo servirles de guía cuan- 
do se hallasen con fuerza suficiente para 
emprender aquella peligrosa jornada, por 
str muy poca gente, decía él, la que enton- 
ces tenían los españoles. Tales fueron las 
primeras noticias que éstos adquirieron de 
la existencia del Océano Pacífico y del Pe- 
rú; noticias que bastaron para inflamar sus 
ánimos y arrebatar toda su atención al des- 
cubrimiento y conquista de aquellas nue- 
vas regiones. 

Dio la vuelta Balboa al Darien, con in- 
tención de hacer los preparativos necesa- 
rios para tan grande jornada, y tuvo e: 
gusto de encontrar allí á Valdivia, que re- 
gresaba de la Española, con algunos soco- 
rros y muchas promesas de parte del Al- 
mirante: sin embargo, los víveres que trajo 
Valdivia se consumieron muy pronto, el 
liambre apareció de nuevo, y Balboa des- 
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pacho otra vez al misato comisionado para 
pedir al Almirante, así víveres como gente 
que ayudase en la proyectada expedición: 
dióle, asimismo, $15,000 que pertenecían al 
Rey; pero nada llegó á su destino porque 
nunca llegó á tenerse noticia del enviado, 
ni del buque que le conducía. 

Durante la ausencia de Valdivia, em- 
prendió Balboa el reconocimiento del Gol- 
fo: entró por una de las bocas del 'Darien, 
examinó algunos de sus brazos é hizo amis- 
tades con los indios que habitaban sus ori- 
llas; bien que éstos solos se dieron al temor 
que les inspiraban los espafioles^ de suerte 
que apenas hubieron éstos regresado á su 
establecimiento, formaron los principídes 
caciques una confederación para caer so- 
bre ellos y destruirlos. No fué tan secreta 
la conjuración que no llegase á noticia de 
Balboa: salió en busca de los indios, pren- 
dió y ajustició á los principales, lo que fué 
bastante para que las tribus vecinas no 
volviesen á pensar en su independencia. 

Libre de este riesgo, quiso Balboa en- 
viar nuevos comisionados á España, por sí 
no hubiese podido llegar Valdivia, como 
en efecto había sucedido. Dícese que él 
deseaba ser uno de los nombrados; pero 
los colonos no consintieron en verse priva- 
dos de su jefe. Recayó la elección en Juan 
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de Caicedo y Rodrigo Enriquez de Colme- 
nares, quienes además del quinto del Rey, 
llevaron un donativo de la colonia, con un 
vaUoso regalo para el tesorero Pasamonte; 
más felices que Valdivia, arribaron sin no- 
vedad á España. Poco después de partidos 
llegaron de Santo Domingo algunos soco- 
rros, con muy lisonjeras noticias de la fa- 
vorable disposición de Pasamonte; nuevas 
felices que fueron completamente acibara- 
das por una carta de Zamudio, el mismo 
que fué á España con Enciso, en la cual 
participaba que las quejas de éste habían 
producido grande indignación en la córte 
contra Balboa, al extremo de habérsele 
mandado formar proceso por los cargos 
'que se le hacían. Lejos de desalentarse por 
tales noticias, cobró Balboa nuevo ánimo 
con ellas para emprender la jornada al 
descubrimiento del Mar del Sur, antes que 
pudiese llegar á la colonia algún comisio- 
nado que le privase de su autoridad: pen- 
saba borrar con tan eminente servicio la 
mancha de su usurpación, ó, si así lo que- 
ría la suerte, morir con gloria en tan gran- 
de empresa, antes que sufrir la persecu- 
ción que le amenazaba. Lleno de tales 
ideas, dio calor á los preparativos de la 
jomada, el 1^ de Septiembre de 1513 se hi- 
zo á la vela en un bergantín y diez canoas, 
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llevando 190 españoles, 1,000 indios de car- 
ga, algunos perros de presa y las provisio- 
nes necesarias. 

Arribó primero á las tierras de un caci- 
que amigo, y dejando allí su escuadrilla, 
emprendió por tierra la travesía del istmo* 
Aunque éste sea de poca anchura, hacen 
difícil su paso las ásperas y elevadas sie- 
rras que lo forman casi en su totalidad, en 
tremezcladas de espesos bosques, pantanos 
intransitables é impetuosos torrentes: álos 
obstáculos naturales agregábase la resis- 
tencia de los indios, que aunque vencidos 
siempre, no cesaban de iiostilizar á los es- 
pañoles, quienes ya empezaban á sufrir 
también las angustias del hambre. Pelean- 
do contra los hombres y contra la natura* 
leza, proseguía Balboa su marcha, hast^ 
que los indios que llevaba por guías le 
mostraron la altura desde donde podía ya 
divisarse el ansiado mar: manda al punto 
hacer alto á su tropa y adelántase solo á 
la cumbre de la montaña: desde allí tiende 
la vista al Mediodía, y preséntase á sus 
ojos q1 inmenso mar Austral. "Sobrecogi- 
do de gozo y de maravilla, cae de rodillas 
en la tierra, tiende los brazos al mar, y 
arrasados de lágrimas los ojos, da gracias 
al cielo por haberle destinado á aquel in- 
signe descubrimiento." Llama en seguida 
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á sus compañeros, suben, muéstrales el 
Océano^ y todos juntos se arrodillan y en- 
tonan en coro el magnífico himno Te Demn 
laudamus. Para comprender el gozo y el 
entusiasmo que henchían el pecho de Bal- 
boa, al mirar verificado por su mano aquel 
ansiado descubrimiento, es preciso refle- 
xionar en la importancia que daba enton- 
ces la España al hallazgo de un paso al 
Oriente por el rumbo de Occidente, único 
á que sus escuadras podían navegar: afán 
llevado á tal extremo, que después de ha- 
ber producido el maravilloso invento de 
Colón, hacía que ya se mirase al Nuevo 
Mundo como una invencible barrera tendi- 
da de polo á polo, y casi como un impor- 
tuno estorbo que impedía el paso á los paí- 
ses encantados del Orientel Balboa mos- 
traba ya vencido este obstáculo: una estre- 
cha lengua de tierra era cuanto quedaba, 
y la victoriosa enseña de Castilla tenía de- 
lante de sí un nuevo Océano en que fla- 
mear orguUosa. 

Pasados los primeros trasportes de ale- 
gría erigieron los españoles sobre un mon- 
tón de piedras una cruz formada de un 
grueso árbol, en cuya corteza esculpieron 
los nombres de los reyes de Castilla: he- 
cho esto, y jurada de nuevo la fidelidad á 
su comandante, tomaron todos el camino 
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de la playa. En el descenso de las sierras m 
hubo que vencer la resistencia de las tri- 
bus de indios que encontraron al paso, y 
mientras conseguía su allanamiento, des- 
pachó Balboa tres capitanes, que fueron 
Juan de Ezcaray, Francisco Pizarro, el fu- 
turo conquistador del Perú, y Alonso Mar 
tín, á buscar el mejor camino para llegar 
al mar: el último fué el que primero llegó 
á la orilla, y entrando en luia canoa que en- 
contró allí^ tuvo la satisfacción de ser el 
primer europeo que nzyegó en las aguas 
del mar del Sur. 

Bajó al fin Balboa ala playa y llegó á ella 
al empezar la tarde del 29 de Septiembre: 
estaba la marea baja, y tuvo que esperará 
que las aguas subiesen hasta donde él se 
hallaba: armado entonces de todas armas, 
y llevando en la mano un estandarte conlí^ 
imagen de la Virgen y las armas de Casti- 
lla, entró en el agua hasta que le llegó á la 
rodilla, exclamando en alta voz: '*Vivan los 
altos y poderosos reyes de Castilla; yo en 
su nombre tomo posesión de estos mares y 
regiones; y si algún otro príncipe, cristiano 
ó infiel, pretende á ellos algún derecho, yo 
estoy pronto á contradecirle y defender- 
los." Uniéronse todos los compañeros á la 
pomposa declaración de su capitán, y el es- 
cribano del ejército extendió en debida for 



ma el acia de posesión, que corfirmaron los 
circunstantes, probando el agua, derriban- 
do árboles, grabando en ellos la señal de la 
cruz, y ejecutando otros semejantes actos 
de dominio. El ancón donde estos sucesos 
pasaron, recibíA el nombre de "Golfo de S. 
Miguel", por ser aquel su día; y concluida 
la posesión, saltú Balboa S reconocer el 
país: tropezó con un cacique que pensó re- 
sistirse, pero hubo de ceder, y en el presen- 
te que trajo como señal de paz, llamó la 
atención de los españoles una gran porción 
de perlas, que también ofreció. Preguntado 
dónde se hallaban, seftaló una de las islas 
de la costa: quiso Balboa pasar al punto á 
reconocerla, y aunque los indios trataron 
de apartarle de aquel intento, aconsejándo- 
le que lo dejase para otra estación más fa- 
vorable, persistió en su idea, y entrando 
con sesenta hombres en unas canous, bogó 
para Isla Rica. Pero apenas se habla apar- 
lado de la costa, vio que la braveza del mar 
amenazaba destruir sus débiles embarca- 
ciones, y tuvo que acgoerse á una isleta: 
crecióla marea, cubrió la isla, pasáronla 
noche con el agua ií la cintura, y al día 
siguiente, después de reparar con rail tra- 
bajos las averías de sus canoas, volvieron 
;i tierra sin haber salvado más que sus per- 



Todavía p;[nò Balboa á las tierras de otri) 
cacique vecino, y alli fué donde recibió las 
primeras noticias ds la existencia del Pe- 
ni, y donde vio un dibujo grosero del Cla- 
ma: de allí trató ya de regresar al Daricn, 
y emprendió la marcha, sujetando por bien 
ú por mal las tribus indias que encontró por 
el camino: padecieron en íl los españoles 
las acostumbradas penalidades, y hasta el 
mismo Balboa se vio aquejado de cnlenW- 
ras: por último, después de cuatro mescsy 
medio de ausencia, llegó :il Darien el W 
de Enero de JMI. Recibiéronle aquclloüco- 
lonos con las mayores muestras de entu- 
siasmo, y tambiún con la alegre nueva de 
linbcr llegado de Santo Domingo dos na- 
vios con provisiones. Balboa procedió in- 
mediatamente al repartimiento del despojo 
liubido en la expedición, y en seguida en- 
vió A España A su amigo Pedro de Arbo- 
lancha, para dar cuenta al rey de aquel im- 
portante descubrimiento, y llevarle al mis- 
mo tiempo un valioso presente de las me- 
jores perlas del despojo. Partió Arbolancha 
en Mar/o de 1514, y Balboa, cambiado de 
soldado en labrador, se dedicó ¡i extender 
las sementeras de la colonia,ápropagar en 
ella las semillas europeas, y á establecer el 
gobierno civil: dos tí tres corrcrlaH que rotui- 
dó hacer A sus capitanes contra los indios, 
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e aún resistían, tuvieron feliz éxito; todo 
archaba prósperamente: la colonia crecía 
nlos aventureros que^de todas partes 
gabán, atraídos por la fama de sus rique- 
s, y crecían también las esperanzas de la 
nquista de aquellas ricas tierras, bañadas 
T el nuevo mar. 

Pero todas estas esperanzas iban á des- 
necerse muy pronto; Enciso había llena- 
la corte de quejas contra Balboa, é irri- 
to el rey Católico por el desgraciado fin 
Nicuesa, no quiso dar oídos il Zamudio, 
agente de Balboa: fué condenado este úl- 
\o á la satisfacción de los daños y per- 
dos causados á Enciso, y se le mandó 
mar causa, para imponerle la pena á que 
se acreedor. Deseoso al mismo tiempo 
*ey de cortar los disturbios del üarien, 
olvió enviar un nuevo gobernadora laco- 
¡a^ y recayó la elección en Pedro Arias de 
ila, llamado comunmente Pedrarias, ca- 
lero de Segovia^ casado con Doña Isa- 
de Bobadilla, prima hermana de la fa- 
sa marquesa de Moya^ favorita de la rei- 
Dofta'Isabel. Mientras se disponía para 
tir, llegaron los comisionados Caiccdo y 
Imenares, y sus relaciones hicieron for- 
r al rey mayor concepto de las riquezas 
país,^por lo que determinó enviar una 
nada más'considerable de lo que pensa- 



- 360 - 

ba al principio. Gastó en ello la enorme su- 
ma de cincuenta y cuatro mil ducados: com- 
poníase de quince navios bien provistos, y 
era tanta la codicia que habían despertado 
las noticias del Darien, que á pesar de ha- 
ber mandado el rey que sólo se embarca- 
sen con el nuevo gobernador mil doscien- 
tos hombres, y haber éste negado á muchos 
el pasaje, todavía llevó dos mil, jóvenes los 
más, y de buenas casas. Llevó también los 
oficiales reales para la colonia, yendo de 
alcalde mayor el Lie. Gaspar de Espinosa 
de veedor el cronista Oviedo^ de algua-' 
cil mayor el bachiller Enciso. y de teso- 
rero Don Alonso de la Puente. Embarcóse 
también Fray Juan de Quevedo, religioso 
franciscano, consagrado ya obispo del Da- 
rien, á quien acompañaban otros varios re- 
ligiosos, provistos de todo lo necesario para 
el culto divino. 

Arreglado ya todo, y entregada á Pedra- 
rias un»i larga instrucción por donde debía 
regirse, salió la flota de San Lúcar el 11 de 
Abril de 1514; y después de tocar en algu- 
nos puntos intermedios, arribó al Darien el 
29 de Junio del mismo año. El emisario que 
envió al punto Pedrarias para avisar su lle- 
gada á Balboa, le encontró dirigiendo á va- 
rios indios que le techaban de paja una ca- 
a, vestido con el pobre y desaliñado traje 



lellos colonos; su respuesta lue que 
pronto a reconocer la autoridad de 
rias, y habiendo desembarcado éste, 
má su encuentro Balboa y todos los 
>s, recibinédolo con el mayor respeto. 
■cien venidos se alojaron en las casas 
antiguos colonos, y aunque comen- 
à vivir en buena armonía, ésta fué 
y cartji duración. Pedrarias por su 
pidió desde luego á Balboa un infor- 
todo lo que habia hecho, y del esta- 
ualdelpaís; diólo inmediatamente por 
I y con toda minuciosidad. Procedjó- 
&eguida á tomarle residencia, en lo 
itendía el alcalde Espinosa; pero no 
se Pedrarias de él comenzó por su 
Una pesquisa secreta contra Balboa. 
ido éste de ta! procedimiento, y cono- 
. la persecución que se le preparaba. 
XÒ 4 tomai- sus medidas para defcn- 
Sabiendo pues, qaC según la instruc- 
5 Pedradas, tenía éste que consultar 
ius providencias con el obispo Que- 
:rat(5 de tenerlo por suyo: d este Éin 
noniüó obsequio oi regalo; diúle par- 
odas sus grangerias, y ganó de lai 
bU- voluntad, que no sólo le diü el 
el manejo de todos sus negocios, si- 
aun llegó à poner de parte de Bal- 
» misma esposa del gobernador. Con- 
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cluyóse en esto la residencia del Lie. Espi- 
nosa, quien dio por libre á Balboa de todos 
los cargos criminales que se le hacían:pero le 
condenó al pago de los daños y perjuicios 
causados á particulares, y se procedió en 
esto con tal rigor que casi le dejaron en la 
mendicidad. No satisfecho aún el goberna- 
dor, quería enviarle á España cargado de 
cadenas: opúsose el obispo, quien no quería 
perder un excelente administrador de sus 
negocios é hizo ver al gobernador que en- 
viarle á la corte era enviarle á un triunfo 
seguro, porque la relación de sus hazañas 
en su propia boca no podría menos de cau- 
sar grande impresión, de manera que se ex- 
ponía á verle regresar inás ensalzado y fa- 
vorecido que antes: y que así el medio más 
seguro de inutilizar aquel hombre temible 
era tenerle siempre envuelto en pleitos y 
contestaciones para que no pudiese alzarla 
cabeza en la colonia. Agradó al goberna- 
dor él consejo, y por cierto que era muy 
acertado, pero el mayor enemigo de Bal- 
boa no pudiera haber discurrido un medio 
mas seguro para causar su ruina, que el 
que halló entonces su protector para dete- 
nerle. En virtud de este consejo, se le res- 
tituyeron sus bienes, se le dio alguna parte 
en el gobierno^ y aun se creyó comunmente 
que Pedrarias se había reconciliado con éli 
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En el entretanto, el hambre afligía de nue- 
vo á la colonia: los antiguos pobladores re- 
liusaban socorrer á los reciéu venidos, y és- 
tos, nuevos en la tierra, y muy poco dies- 
tros en lo general para procurarse por si 
[nismos la subsistencia, morían en gran nú 
mero: fué necesario dividir la gente, para 
disminuir en algo la escasez, y salieron di- 
versos capitanes á correr el país vecino, pe- 
ro con tan poco-tino y prudencia, que todos 
volvieron derrotados. Hasta el mismo Bal- 
boa alcanzó la mala suerte que parecía per- 
seguir á cuanto ordenaba Pedrarias, pues 
en una expedición que hizo á las bocas del 
río, fué derrotado por los indios y llegó he- 
rido al Darien. El efecto que produjeron es- 
tas excursiones, Ijechas sin tino por hom- 
bres crueles é imprudentes, fué un alzamien- 
to general de los indígenas, que pusieron 
en grande aprieto á los hambrientos y des- 
mayados españoles. Pedrarias escribió á la 
corte quejándose de Balboa, y éste por su 
parte^ no trataba mejor á Pedrarias en las 
cartas que dirigía al rey. La opinión del mo- 
narca era muy desfavorable á Balboa: pero 
la llegada de Arbolancha conia noticia de la 
brillante expedición al mar del Sur, produ- 
jo un completo cambio en los ánimos. A no 
haber partido ya la armad^v de Pedrarias, 
acaso Balboa habría ggn^ervado el gobier^. 
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no: pero era tarde, y sólo obtmvo eltiittdo 
de adelantado del mar del Sur, y la gtíbcr 
nación de las provincias de Coiba y Pana- 
má, aunque sujeto á las órdenes de Pedra- 
rias: á éste se le previno que favoreciese caí 
todo al nuevo adelantado y le luciese cono- 
cer lo mucho que el rey ' apreciaba su per- 
sona y servicios. Tal arreglo era mtty fácil 
en la corte, pero imposible en el Daricn:á 
la llegada de los despachos eu 1515, Fedra- 
rías, que interceptaba toda la correspoii- 
dencia, los detuvo en su poder, resuelta á 
no darles cumplimiento. Mas no fué taií se- 
creta esta indecorosa medida, qjietodoel 
negocio no llegase á oíd»>s d¡el obispo: ptrc- 
sentése á Pedrarias, atieéle su Bwíliejo, y 
tanto le cargó de responsabilidades-, qaeal 
fin los despachos fueron entregados á Bí^" 
boa; péro exijiéndole juramento, que pres- 
tó, dé que no ufaría de ellos sia licéüeía ^^ 
Pedtarias, lo cual fué pronunciar él mi^ 
su sentencia de muerte. 

Ocurrix^^ muy pronto un disgiiMo* entre el 
gobernador y el adelantado» con iiK>tivodc 
haber pedido este último á la isla- de Cuba 
algunos socorros para continuar sus expc* 
diciones: el que traía estos auxilios surgió 
á cierta distancia del Darien, y dio aviso 
secreto á Balboa de su llegada: súpulo el 
gobernador, enfurecióse caUftcs^ndo aquel 
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quel acto de una rebelión declarada, pren- 
i6 A Balboa y quiso encerrarle en una jau- 
i; pero intervino como siempre el obispo, 

no sólo consiguió la libertad del preso, 
ino que aún pudo verificar una aparente 
^conciliación. No contento con esto el pre 
ido, íormó el proyecto de unir á los dos 
lemigos con un lazo indisoluble. Tenía 
adrarlas en Castilla dos hijas en edad de 
•mar estado y el obispo le hizo ver de tal 
aaera las ventajas que le resultarían de 
ner por hijo á Balboa, por cuyo medio 
)nseguiría que los distinguidos servicios 
?1 adelantado fuesen en cierto modo suyos 
le Pedrarias se dejó convencer y consintió 
1 el enlace. Verificóse éste por poder y 
alboa fué yerno de Pedrarias. Satisfecho 
)n esto el obispo, se volvió á España, cre- 
ando dejarlo todo arreglado en favor de 
alboa. Pedrarias le llamaba hijo, vivía al 
arecer muy satisfecho de él, y á poco le 
nvió al sitio donde estaba fundándola ciu- 
ad de Acia, para que acabase de estable- 
arla, y desde allí continuase sus descubri- 
dentos en el nuevo mar. Partió Balboa, y 
lego que concluyó su comisión, comenzó 

trabajar con empeño en la construcción 
e unos bergantines: la madera, jarcia, cla- 
azón y demás pertrechos, todo fué trans- 
ortado á hombros de mar á mar, atrave- 

Tora. IV.-46. 
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zando las 22 leguas de áspero camino, que 
tiene el istmo por aquella parte; pero ape- 
nas tuvo la satisfacción de ver armados sus 
4 bergantines, cuando notó quQ la madera, 
como recien cortada, se había comido to- 
da de gusanos, y no era de ningún prove- 
cho. Armó de nuevo otros barcos, y se los 
llevó una avenida: construyólos por terce- 
ra vez, y más feliz que las otras, logró em- 
barcarse en ellos, y navegó algunas lep:uas 
en demanda de las ricas tierras quele anun- 
ciaban los indios. No pasó, sin embargo, 
del puerto de Pinas, y regresó á la isla ma- 
yor de las Perlas, dedicándose á activarla 
construcción de los barcos, que le faltaban. 
Allí se encontraba, cuando repentinamente 
recibió una orden de Pedradas, mandándo- 
le que viniese al punto á Acia, para comu- 
nicarle negocios de importancia. Obedeció 
al punto y sin recelo, á pesar de algunos 
avisos que recibió por el camino: cerca ya de 
Acia encontró á su antigo compañero Fiza* 
rro, que salía á prenderle con gente arma- 
da: "¿Qué es esto Pizarro? no solías recibir- 
me así antes", dijo Balboa. "No", respondió 
Pizarro; y el preso fué conducido á Acia, y 
custodiado en una casa particular, habien- 
do recibido orden el Lie. Espinosa de for- 
marle causa con todo rigor de justicia. No 
aparece un motivo inmediato para tan se- 
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vem coQdDcU por pantdePtsdiarús, y sA- 
lo se vé qoe. i i ill lái 
profesaba á Balboa, por las c 
saciooes de sus ^^^Hy,. i^BfnM áan- 
tramente alganas acames dd ^daaUkdo 
y llegó á persuadirse de qae tr ataba de 
desconocer sa aoioridad; ciego de va, me- 
diti} una venganza á aian&alTa. y luego que 
tuvo asegurada la victima, pasó á verte á 
su prisión, le tratócoa afabilidad, y aún le 
cngafió con una esperanza de absolación. 
El proceso seguía entre tanto: á los cargos 
pásenles se agregaron la expulsiúc de Xi- 
cuesa, y los agrarios de Enciso. y el desen- 
lace de aquella inicua trama, fué unasentecia 
de muerte. Seguro ya de este resultado, pa- 
S(j Pedrarias á la prisiún de Balboa y le echó 
en cara con severidad sus supuestos críme- 
nes: nególos resueltamente el preso, y pre- 
sentó como una prueba de su inocencia, )a 
confianza con que había acudido á su lla- 
mado. Todavía interraediaron por el acusa- 
co algunas personas influentes, y aún su 
mismo juez Espinosa; pero el inflexible vie- 
jo, sólo respondía: "No, si pecó, muera por 
ello." Nególe, por último, la apelación que 
interpuso para el emperador y su consejo 
de Indias, y mandó ejecutar la sentencia. 
Salió Balboa de la prisiún, acompañado de 
cuatro amigos suyos que debían sufrir la 
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misma sucric, y precedido del pregonero 
que le proclamabii traidor, cuyo cargo re- 
chazó con íirmeíia: llegado al lugar del su- 
plicio, subió al cadalso y entregó su cuello 
al verdugo (1517). Tres de sus amigos pere- 
cieron del mismo modo: llegó lanoctiey 
aún faltaba una víctima que sacrificar: tndo 
el puoblo arrodillado pedia llorando á Pe- 
drarias la vida de aquel hombre. Miraba él 
la ejecución por entre IM cañas del valla- 
do de una casa, á poca distancia del supli- 
cio, y sordo A las voces de la hum 
como lo habia sido á las del honor, sólo 1| 
respondió: •Primero morirla _ 
de cumplir en ninguno de ellos,» y ía c 
y.n de aquel desdichado cayó como la! 
sus compaiieros. 

Tenía entonces Halboa 42 aflos, los hiS 
riadores nos le pintan como un hombre ágil, 
robusto, incansable en el trabajo, siempre 
.'ifable con sus compafteros, y en qiiien la 
dignidad de jefe sabia hermanarse conia 
llaneza del camarada. El cuidado é interés 
que manifestaba por la comodidad y alivio 
de sus soldados llegó ií tal grado, que se 
le vio salir á caza con el sólo fin de procu- 
rar algún alimento rt un compaftcro enfer- 
mo; y siendo en todas ocasiones el primej 
en el peligro y el último en el descanso» d 
es maravilla que ganase de tal manera'f 



ansotj^l 



voluntades de los que le rodeaban que ha^ 
brian dado gustosos la vida por él. Hasta 
su perro favorito ha merecido una mención 
honrosa á los historiadores por su poder é 
inteligencia. Balboa fué uno de los españo 
les más notables que pasaron el Nuevo Mun- 
do: sus memorables hazañas apenas llegan 
ú la altura de sus grandiosos pensamientos, 
lástima grande que la ingratitud y la más 
baja envidia, cortasen tan pronto el vuelo á 
su brillante carrera. 

Tenemos dos excelentes biografías de 
Balboa, escritas casi al mismo tiempo por 
los Sres> Quintana y W. Irving, y de ellas 
hemos extractado este artículo. 
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CONQUISTADOR ANÒNIMO. {*) 



1E la célebre colctción de Juan Bau- 
tista Kamusio he sacado esta bre- 
ve relación del estado de la Nueva 
España en la época de la conquista. Ei ori- 
ginai castellano ya no existe, o alo menos no 
se conoce hasta ahora; y este precioso do- 
cumento se habría perdido, como tantos 
otros, á no haber sido por la traducción ita- 
liana que nos ha conservado Rarausio. 

Clavigero fué, según entiendo, el que por 
no haber logrado descubrir el nombre del 
autor de esta relación le llamó "El Conquis- 
tador anónimo", y así se le cita comunmen- 
te desde entonces, lastima fué que el anó- 
nimo no escribiese una obra más extensa. 
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ó que si la escribióse haya perdido^ pues 
sería sin duda uno de nuestros mejores do- 
cumentos históricos. Los escritores moder- 
nos hacen grandes elogios de esta relación 
comenzando por el mismo Clavigero, quien 
dice así* «El Conquistador Anónimo. Asi 
•'llamo al autor de una breve, pero harto 
•'curiosa y apreciable relación que se halla 
*'en la Colección de Ramusio con este tita- 
•'tulo: Reiasione (T un gentilhuomo di Fer* 
''diñando Cortés, No he podido adivinar 
"quién sea ese gentilhuonto aporque ningún 
''autor antiguo lo fnenciofta; pero sea quien 
"fuere, es verídico, exacto y curioso. Sin 
"hacer mención de los sucesos de la con- 
"quista, cuenta lo que víó en México, de 
"templos, casas, sepulcros, armas, vestidoSt 
*'comidas, bebidas etc. de los Mexicanos, y 
"nos manifiesta la forma de sus templos. Si 
"su obra no fuera tan sucinta, no habría 
•'otra que pudiera comparársele, en lo que 
"toca á antigüedades mexicanas. (1) Breve 
"mas sugosa reiasione, la llama el docto 
••jesuíta Márquez, (2) y Mr. Ternaux-Com- 
«pans habla de ella en estos términos: «El 
«autor, cuyo nombre ignoro, era sin duda 
«uno de los capitanes del ejército de Cor- 



1 



(1) Storia antica del Messico, (Cesena, 1780), 1. 1. p. 7' 

(2) Due anchiti monumenti di architettura messicana 
ilustrui» da D. Pietro Márquez, íRoma, k04, p, 40.] 
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5s: la relación es tanto más curiosa, cuart- 
) que dejando enteramente á un lado las 
peraciones militares, ya bastante cono- 
idas, se dedicó principalmente el autor á 
-atar de las costumbres de los indígenas* 
x'á. buen observador, y se encuentran en 
ste opúsculo varios pormenores curiosos 
ue en vano buscaríamos en otra parte. 
Is fácil conocer por muchas circunstan- 
ías, que esta relación fué escrita muy po- 
Q después de la conquista>. (1) 
Cuantas investigaciones se emprendan 
ra descubrir el nombre del autor, han de 
r necesariamente infructuosas, porque en 
do el documento no se encuentra la me- 
V indicación que ponga en vía de llegar 
;a verdad. Los autores antiguos tampoco 
mencionan, como expresamente lo dice 
avigero, y así es que el soldado historia* 
r guardaba en paz el anónimo, hasta que 
estos últimos tiempos se empeñó en sa- 
rte de su oscuridad uno de nuestros más 
nocidos escritores. Hablo de Don Carlos 
aria de Bustamante, quien con débiles 
ridamentos creyó haber descubierto lo 
le todos ignoraban. Con gran s<*guridad 
entó en varios lugares de sus volumino- 
s obras (2), que el autor de esta relación 

DVovagcs, A. t X. p. 49.f;í>ffl. * ,x j 

.21 Los Trci» Si fiólos de México, por el Padre Andrés de 

Tom. 1V.-47* 
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fué Francisco de Terrazas, mayordomo Jf 
Cortos, mas como lo hizo comunmcnle sin 
(.-.xhibir pruebas de su aserto, es preciso li- 
mitar el exdmcii & los pocos pu&ajes en qut 
manifestólas razones que le decidieron i 
abr.izar y sostener esa opiniún. 

En e) libro X lì de la lUstorin del P. Sata' 
gún, que imprimid por segunda vcí el aito 
de 1840, (1) .1 la página 2:3. se encuentran 



liti>(], hRrbAHc 
leu, 1813. en In u 
»m«dB,Meiik-o, 



1 V. iiofri— Msdui»* 



:a<ln cnncfpio d 



¡nHUtorUorlElnn 

nii^ndii en Itt» en el c, 

V orlEinal de dicho amor. Publkii 
de BustIlmantí.-Me)ilCo, imnroin por lío 
ia«.-Un lomo en 4' de XXIV v .">.' pii. 
Lu hlsloríadeeate Mgii"./.' iM':.< \tt ' 

SabUuyn que el P. SahHKi^'i i< '' 

ve iRcidn de i> conquista di' í^l' 
libro dexD sronde obra. BiiM.m. 

detadiiellK.ycl sflol8»di.'. i 

par el cltudo libro XU, curn-iiii 



SahaitPl 

Hiten líl<- 
■rrl>»M 

Irlne MarU 
jo Cumplitt 



ine. ituvelniinclpii 



el P.Snhaitdn, Pueacu 



U Virgen de Gaudaliipc. 
iMo que el P. SnhaiCOn n 
la apnricldn. Puen no dici 
BiírUciúnpri"-'--- '- " 



lice pHlIbra di 
]<»■ eKrlloi del 



'** Alonso de Zkàx ì 

Neolq 

"tés nansdo FomÓK» de Tmznx^ faic^ 

"Aléxic», que ■• >ce*l i 
"boprenu caai»l>dc li 
"Alonso de Ercafat' ,1) A^aJ t 
dos amoridades; Vcjtia y à~ 
to al primero, a 
vo su Bìsiaria Aitíigua, tatito d p ri iogo 
qae falta en la ediddn lacKicaiu t se piOfi 
cu laego en U Colección de Eing^MXvmgti, 
nada he encontrada qae aerifique la cita de 
Bustamante. Unicamente en el apéndice del 
editor. Don Francisco Oneg'a. e*, donde se 
ve esta nota: «Llama Clarig^ero Cànquisia- 
*iior anónimo al autor de una relación qu^ 
*se supone esenta por un gentilhombre de 
«Hernán Cortés, cuyo nombre no se hapo- 
*dido averiguar, porque ningún otro autor 

lo que dtspnÉs de concluido el libro XIT, lo corriiflfl a es- 
cribió de nnevo, de donde saca por coosecnencin Que re- 
GrÍd1ah<sloiiBdeUHpsrlciún y que los Espafioleí borra- 
ron el puaje. pomo >:anveairtL-« qae se publIcRn elfa- 
voriandijtiDKaidoque la Santísima Virgen habU hrctlu 
á los indios. ¿Pero quien basca crltic» en Bustamante? 

[11 Notarí de phso que Bustnnianle trajo aquí A cuento 
■IConquisUdarandnimo para apoynr con *U autoridad 
Ib relaciCn que acababa de hi ■"- '- — '"'•'" ■*' rn.nti. 
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^Iq mencionú.i^ (T. m. p. 279.) Claro esqtie 
nadie como el editor de una obra podía 
conservar fresco el recuerdo de lo queeii 
ella se contenía; y si Veytia apuntase la 
más ligera noticia del autor de esta reía» 
cion, el Sr. Ortega no habría confesado qtie 
participaba de la ignorancia general. \À 
después los Baluartes de México, delmis^ 
mo Veytia, sin encontrar nada tampoco; y 
rio conozco otra obra impresa de este au* 
tor. 

Más curiosa es todavía la historia de la 
cita del Sr, Zurita^ cuyo manuscrito poseía 
Bustahiahle. Tenía eft efecto un manuscrito 
anónimo, (1) que quiso aplicar al oidor Zu- 
rita, y con tal nombre lo citó muchas veces 
en sus obras, especialmente en las Maña* 
lias de la Alameda; pero el tal manuscrite 

[1 J Es un ffrueso tomo en 4", copia moderna, con abun- 
dantes é impertinentes notas deBustamante/ Muerto éste 
pasó el manuscrito á poder del Sr D. José María Andra- 
de. quien al momento se sirvió ponerlo á mi disposicíoo. 
La poratda decía: MS. de Zurita; mas apenas lo nube 
hojeado conocí que nó había tal cosa.El prólogo de Bus» 
tamante es de lo más sinf:ular en su línea, y las razones 
mismas que allí apunta para atribuir la obra á Zurita, 
fueron las que me inclinaron desde luego á creer que no 
era aquello otra cosa que la Historia de Tiaxcala, de Die* 
^o Muñoz Camargo, como lo confirmé después, cotejando el 
manuscrito con otra copia mía, con la traducción france- 
sa de Ternaux inserta en los Annalcs des Voyages, y aun 
con las citas del Sr. Prescott en las notas de su Conquis- 
ta de México. Ni queda el recurso de decir que Busta- 
mante poseía otro manuscrito que en efecto era el de Zu- 
rita, porque todas las citas que hizo con este nombre en 
las Mañanas de la Alameda, son de la Historia de Tlax- 
tíí/í?.— Debo adveí tir, que cotejando la copia del Sr. An- 
drade y la mía resultan graves y frecuentes variantes. 



lo es de! i:«r::r Zir-r.:. -:r.: L ir ■ -.. ..: 
Tlaxcalu . ie ZjI^z' !•- -:-: '. : 1 -^=i -' J -; ' ' 
Jnstamantrhilj.' 'eLZxyzzzLi. 7 T-iru: -:■: -i 
Lcostumbriiá Iir?rtr:_ El ^ r:^ :t— r._.- --^i' 
le Camargo ri Z:ir:::L ¿i Z 1=:-. • ^ '.: 
le encuentra reliTT: ¿ Frir. _•:•-.: --. Z- — •--- 
!as el sigiente breve r íí ¿^: - i*-- ^ - "t. t. . 

Kpasado muj zr£.riier rrit:¿ --^ ;. -j le-:- 
^inauditos, él Conér j f-r:* l'unir i.f:er:-r rr. 
«esta atrevida '*otzi>±-^ r::' hi::: :-' 1:.? 
«HiiTueras, segii:: que r:il* l-'L--rr:ei::e I: 
Ktratanlos cronisiíí. r ú: r^fiert :' r:^n:- 
Kcular Francisco ce Terri^zi.? e:: rr. :rL:i:-': 
«que escribió del aire j r'er-i. - '. Y 3:i^ 
amante a greg"a en noli: 'E^:e Fr3.r.7Ì<:o 
rde Terrazas fué gcìttilhZ'mhn \ j/.n:/ri> 
*»io de Conés, que llevj .in d::ir:o t/f 7:7 
* conquista', llámasele el es cri: or an3r±iio, 
*etc." Nótase desde lu-go que ti apunto de 
a obra que escribió Terrazas, segiin Ca- 
nargo, es muy diverso del de la Relación 
móniraa: allí se habla de un tratado del 
\ire y Tierra, donde se hacía mención de 
a grande y atrevida jornada de lasHigue- 
^aSt al paso que en la Relación no se nom- 



[l] Quisiera poder señalar el liigrar del manuscrito en 
\iie se encuentra el pasaje citado; pero os imposible, il 
raasa de estar escrita la obra en un solo conirxl») de 
jrlncipio á fin, sin división alguna »l que referirse. 
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hra nuncu á Cortés, ni se dice pal&brade 
t:il fxpfcliciún, [1] 

El empeño de Bustamaote en hacera Te- 
rrazas autor de la obra que nos ocupa, le 
hizo caer en otro nuevo error. Kii el cjcm 
piar de la Biblioteca de Bcristain que fui 
suyo y hoy para en mi poder, al margen 
del articulo TERRAZAS (Don Framisco). 
puso esta nota de su pufto: «Este futíalo 
•que entiendo, el inrOgníto mayordomo de 
■Hernán Cortís que llevó el diario de su 
"expedición & México. Llámasele también 
"el Anónimo. Es bastante exacto." Estaúl 
tima calificación parece posterior á la nota 
porque cslá escrita con distinto corte de 
pluma, 

Bcristain no da noticia alguna de este D. 
Francisco de Terrazas, y sólo le incluyó en 




Bibliotfca porque Cervantes en el Can- 
(e Caliope, inserto en el libro IV de su 
'atea, puso estas dos octavas." 

"De la regiún untárticn podría 
Eterniíar ingenios sabernnos 
Que si riquezas hoy sustenta y crin. 
También entendimientos sobrch límanos; 
Mostrarlo pudo en muchos cate dia, 
Y en dos os quiero dar llenns las manos: 
Uno de Nueva España y nuevo Apolo, 
Del Perii el otro, un sol único y solo. 

iFraiieisco el uno de Terrazas tiene 
El nombre acá y allá tan conocido, 
Cuya vena caudal nueva llipocreni: 
Ha dado al patrio veni 



En Arequipa e 



icidü 



rs Diego Martinei de Ribera." 

a Calatea fué escrita en 1583, y las 
ibras de Cervantes indic¡m bien claro 
eJ poeta de qtiien habla era Mexicano 
in vivía entonces, mientras que el su- 
sto autor de la Relación anónima era 
afiol y IK-vaba muchos años de muerto, 
to que falleciú en I.'í49, siendo alcalde 
aario de México. (I) 






n 1568, reflcn 
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De todo esto parece resultar que huí» 
dos individuos con el nombre de Francisco 
de Terrazas, que acaso serían padre 6 hijo; 
pero que no consta que ni uno ni otro íuese 
autor de usa Relución. Es extraño que del 
pocia elogiado por Cervantes no quede ya 
otra memoria, A lo menos que yo sepa, 
pues ignoro de dúndc tomaría Bustamante 
la especie apuntada arriha, deque unFran- 
cisco de Terrazas cscHbifi en octavu la 
liistoria de la conquista de México. Lo in- 
dudable es que cuando Bustamante dtú en 
que Terrazas cruel autor de la Relad6o 
anónima, no habla leído ésta. Hemos visto 
que la llama Diario de la conquista, siendo 
una cosa muy diversa. Dudo adcmils, qi)c 
Bustamante poseyera el italiano; pero aun 
cuando asi fuera, no croo probable que Hu- 
biese tenido á mano una obra tan rara co- 
mo la de Ramusio, (I) La Relación antei- 
ma no habla salido de allt, hasta que T«r- 
naux publicó la traducción francesa: [2] ís- 
ta tuvo Bustamante en sus últimos años (3) 

[11 Uar«Tite vitrina unos In huiuae Inaillmonte en W- 
xico: ni cnbo dj Eon on ejempliir on U blbliaiccH dal Cs- 
legiodc San Ildcronio, que «e hntlabn tnioncn » t\ 
mil liutimoia cttndo de aucjedijd f deiordcn: poitamr- 
mente *f llmpld y arrcElú. si KamunlD c* uno de lo* U' 
broü que \ea6 r1 coIckio "u cn-rsctor al P. rarrcflo: il 
ekmiiUrquB ton^o ine fut remili do de Londre* hìfin 
llempodespuía. 

tS] Er« iravoel 
que hoy csW^n m 



I.X,pp,«-1fl5. 

sjemptnrde Ih Colección de TeriUHi 



M 
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^ctura pudo sacar la cülitkacidn 
pstantc exacto, que añaJió ú. la nota 
iblioteca de Beristain, según acaba- 
fver- 

|.cuál fué enlonces el moiivo que Iu- 
gulante para adoptarysosteneresa 
[No creo haya sido otro sino la ca- 
li de gentilhuotno que se da al au- 
)! titulo de la obra. El traductor de 
iro pone por correspondiente á esla 
i.la española gentilhombre; y consi- 
ga Bustamantc como sinonimo de 
Iffnio, hizo autor del escrito á Terra- 
e desempeñaba ese oficio, según 
[Haz. Me confirma en esta sospecha 
'fir que le da ambos títulos en la 
p Historia de Tlaxcala. 
(ombre dpl autor ha de averiguar- 
os dictados que tenga en el titulo 
ira, sería preciso asegurarse prè- 
tte de que el tal título estaba en el 
il castellano, y no fué añadido por 
io. Aun suponiendo lo primero, que- 
lor saber cuatera la palabra espa- 
le había en ^l lugar de la italiana 
uomo. Dudo desde luego que el ori- 
istellano llevara titulo alguno, por- 
siempre lo ponían, y m^nos en do- 
:os de corta estensión: dudo también 
iivisión en párrafos y los epígrafes 
Tom. n'— 48. 
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dt; éstos vrngan del or(jrin;iI.I'ties para que 
In califit:acii)n de geiUilhuomo tuviera todo 
su Víilor, era preciso que conocióriimosla 
castellana que le dio origen, y mientras eS' 
to no se lojíre, s<51o por conjetura podre- 
mos señalar cuiíl era el dictndo que Ramo- 
sio tradujo por gentUhuomn; siempre en rl 
supuesto inscfturo de que el título que hoy 
tenemos sea ti'adueciCín üel espaflol. 

La primiiiva acopciiin de aquella pnLibra 
itiilianiieslade wo»ío»o¿(Vt-, [vir Mobilis.pa- 
tricius] [\] y en tal sentido eorresponde sini' 
plemente á la aititf^Mann hidalgo. En efecto 
en el antiguo Vocabulario fie las Lrnguoi 
Toscana y Casleltana da Crístribal do luí 
Casas, [Sevilla, IMt, 401 veo que genlilhuo- 
mo es cavallaro, hidalgo. Y el autor incóg- 
nito del Dí'rf/o^ délas Lenguas coniirmA 
más claramente »ún esta con-esportden- 
cia, (2) 

Anos hA que consulté mis dudAS conci 
Sr. Don José Fernando Ramírez, rcsldent? 

llL[)uii>nriri.. ,1,11:, t,M,i;iiaTu.ll..iKi. I V.„-.-,l..,)nrb de- 
Fp(1iti,-i, \y -'■■■■- ■- I 



(ICÍ.uV'i 
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EoncesenDurango, y enrespucstaá ellas 
l^sirvió dirigirme una carta tan curiosa 
mo erudita, que siento no podt?r insertar 
[UÍ por su mucha extensión. En ella, des- 
5 de fijar con profundas investigaciones 
fran copia de ejemplos los diversos sig- 
Rficados de las paMbras hidalgo y pentii- 
\>ntòre acaba por expresar su opinión en 
estos términos: "De todo concluyo que la 
"inscripción de la relación del Conquistador 
"aHónimo pudo muy bien haber expresado 
"en su originaliapalabrag'eK/j7/ií);w&/í. que. 
"Ramusio no haría más que traduci r, juzga n- 
"do poco probable que el narrador eraplea- 
"ra ladeAíi¿fl/g"&i atendiendo que estaño pue- 
"de ser regida con propiedad por la prepo- 
"siciónrfí, sino es cuando se trate de desíg- 
"nar !a procedencia ú origen de la persona, 
"v. gr. hiiialgOíie Meiiel/iit; mas no para ex- 
"presar una calidad gentilicia de familia, co- 
"mo la de hidalgo de Hcniáit Cortés.* 

La objeción dtl Sr. Ramírez es de tal na- 
turaleza, que á pesar de todo lo expuesto 
parece indudable que la palabra /utjn/s'o no 
estaba en el título castellano, si acaso lo 
hubo. Suponiendo, pues, que gentilhuomo 
seatraducción de ^ffK/í7/íOíM6rí,é indique un 
cargo inmediatoAlapersona de Cortés, ten- 
dremos todavía que elegir entre los indivi- 
duos que desempeñaban esa clase de em- 



I 
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pieos, según Bernal Díaz (cap. CCIV)yla 
lista de Conquistadores del Sr. Orozcoy 
Berra, (1) á saber: Cristóbal Martín de 
Gamboa, caballertsa, Simon de Cuenca y 
Frncisco de Terrazas, tnayardotnos; Hernán- 
dez, Valiente y Villanueva, secretarios; y 
JuanDíaz, que traia á su cargo el resecate 
vituallas. Aunque no deban entrar en esa 
cuéntalos pajes-, camareros, maestresalas, 
reposteros, cocineros, cetreros, botiller, 
despenseros, etc. conviene advertir que 
constan los nombres de todos, sin que haya 
ninguno á quien se dé el título de f(eftíl' 
hombre de Hernán Cortés. 

De aquí concluyo que no existe prueba 
alguna para afirmar que Francisco de Te- 
rrazas sea el autor de la Relación anóni- 
ma, pero tampoco la hay para negarlo, an- 
tes bien tiene á su favor la circunstancia de 
saberse por Camargo que había escrito de 
sucesos de la conquista, lo cual prueba qué 
era hombre de pluma, y por lo mismo no 
sería extraño que escribiera también de las 
costumbres de los naturales. Al tiempo de 
la conquista estaba en la mejor edad para 
observar y escribir, pues declarando en el 
proceso de residencia de Pedro de Alvara- 
do, dijo en 1529, que tenía cuarenta años, 

ril Diccionario Universal de Historia y de Geografía, 
( México. 1853.56,> 1. 1 1, p. 492. "^ ^^"*^ 
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poco más ó menos; lo que hace fijar la fe- 
cha de su nacimiento hacia 1489. 

Pero sea como fuere, y por estar la cues- 
tión indecisa, no quise usar en el título del 
escrito la palabra gentilhombre^ adoptando, 
para no errar, la designación más vaga de 
COiftpañero de Hernán Cortés. En lo demás 
he procurado traducir literalmente, conser- 
vando en lo posible hasta el estilo anticua- 
do del original. 

Mr. Ternaux publicó una traducción fran- 
cesa del Anónimo en el tomo X de sus Fo- 
yages^ según queda advertido. Es en gene* 
ral bastante exacta; pero no carece de omi- 
siones y descuidos, ni parece haber sido de- 
sempeñada con grande esmero. Omitió las 
estampas del Ramusio, y yo me he creído 
obligado á reproducirlas, aunque son dibu- 
jos de puro capricho. Pero la del templo ha 
adquirido cierta celebridad que no merece, 
y sobre todo no debo apartarme de mi pro- 
pósito de no omitir nada de los originales. 
En la reimoresión del texto italiano se ha 
seguido con toda fidelidad el Ramusio de 
1556. 




D. CARLOS M. DE BU5TAMANTE. (*) 



jbi^rMoN Carlos María de Bustamamtb 
n oUtI "^'^''^ ^" Oaxaca el 4 de Noviembre 
Jb^M Je 1774; su padre D.José Antonio 
Sánchez de Basiamantc, espaftol de naci- 
miento, fué casado cuatro veces, y nuestro 
D. Carlos fué el primogénito de su segun- 
do matrimonio con Doña Jerénima Mere- 
cilla y Osorio, que le dejó huérfano á 1% 
edad de seis aftos, y su niñez fué bastante 
enfermiza. A los doce aftos de edad co- 
menzó á estudiar gramática latina en e) es- 
tudio particular de D. Ángel Ramírez, y 
luego pasA á cursar filosofia en clase de 
capense al seminario de Oaxaca: su maes- 
tro D. Carlos Briones era tan metaffsic 
como el P. Goudin, por quien enseriaba, y 
Bustamante, sin poder aprender nada de 

lío Universal -if Hhloría 



- 3S8 - 

aquellas sutilezas en el primer año, entró á 
examen y fué reprobado por todos los vo- 
tos. Estimulado por la ignominia de esta 
reprobación y por las severas reprensiones 
de su padre, se aplicó al estudio con empe- 
ño en el segundo año, y su trabajo fué mu- 
cho más fructuoso, pues obtuvo una sobre- 
saliente calificación. Con ella pasó á Méxi- 
co y se graduó de bachiller en artes: vuel- 
to á su patria estudió teología en el con- 
vento de San Agustín, pero no se graduó 
de bachiller en esta facultad hasta el año 
de 3800. En el de 17% comenzó en México 
la carrera de jurisprudencia viviendo enei 
colegio de San Pablo, y siguiendo como ca- 
pense los cursos de aquella facultad: á sus 
adelantos contribuyó mucho su hermano 
D. Manuel, que murió hace algunos años 
siendo magistrado en el tribunal de More' 
lia, el cual le hizo estudiar autores de buen 
gusto, como Heínecio y Domat. Aplicóse 
también á traducir el francés, y una feliz 
casualidad hizo que le conociese el Dr. D. 
Antonio Labarrieta, que era á la sazón co- 
legial de Santos. Una tarde, según el mis- 
mo D. Carlos refería, estaba en el paseo de 
la Viga, sent.\do en uno de los bancos que 
ay en el lado del canal, estudiando en voz 
Ita la gramática francesa: Labarrieta pa- 
saba por allí y le llamó la atención la aplí- 



caciún de aquel joven: ¡icercúse ii él y que- 
dó todavia más prendado viéndole ocupar- 
se de un estudio que era entonces muy ra- 
ro en este país. Hfitolc ir á verle al colegio 
de Santos, en donde comenzú su pri'tcüca 
forense con el mismo Labarrieta A quien si- 
guió á Guanajuato, de donde le hicieron 
cura. Busiamante había ganado también la 
gracia del virrey Azanz'i por una inscrip- 
ción latina que le presentó para que se pu- 
siese á la entrada del paseo de su nombre 
que se estaba, entonces formindo, y que 
adora es conocido con el dj "CaUada de la 
Piedad." El virrey se habla propuesto co- 
locar á D. Carlos en su familia, lo que no 
tuvo efecto por haber sido removido del 
virreinato; pero le dejú encomendado al 
asesor general D. Miguel Bachiller, quien 
después le asignó 500 pesos anuales en cla- 
se de auxiliante de su despacho. 

De Guanajuato pasó D. Carlos á Guada- 
lajara para recibirse de abogado en aque- 
lla audiencia, prometiéndose que se le dis- 
pensarían dos años de práctica que le fal- 
laban, por las recomendaciones que lleva- 
ba del virrey Azanza; pero llegó precisa- 
mente cuando se acababa de recibir una 
real orden prohibiendo toda dispensa de 
tiempo, y tuvo que esperar para licenciarse 
hasta el día último de Julio de 1801. En el 
Tom. tV,-« 
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mismo dia de su oxdmen y aprobación, mu- 
rió el relator de la audiencia, cuya plaza 
se le confirió: comeníó á desempeñar su 
empleo con grande trabajo, porque era 
muy crecido el nùmero de causas de robos 
y asesinatos, y habiéndosele mandado ex- 
tender en uno de los d(as de despacho ana 
sentencia de muerte, se sobrecogió de tal 
manera, que por no volverse A ver en taso 
tan desagradable, renunció en el mismo 
día el empleo y se volvió A México, trayen- 
do buenas recomendaciones para el Sr. D.. 
Tomás González Calderón, que era pnton* 
ees gobernador de la sala del crimen. Este, 
On prueba de la protección que quería día-' 
pensarle, le encomendó la defensa del man*) 
dante del asesínalo de D. Lúeas de Gálvez/ 
capitán general de Yucatán, que fué halla- 
do muerto en su volanta por una lanzada* 
que le dió un hombre quo pasó & caballo* 
cerca de ella al anochecer, en las inmedia- 
ciones de Mérida. Era este procoso el tnfti^ 
ruidoso de aquel tiempo: el gobierno espüp- 
floli empeftado en sostenerla autoridad y; 
decoro de los empleados de alta categoría^' 
como era Gálvez, habla gastado más déi 
cuatenta mil pesos en practicar las máS' 
exquisitas diligencias para descubrir loa 
reos, y habia comisionado al oidor D. Umi 
nuel de la Bodega .paia que pasase & Yv¿ 
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catán á la averiguación del hecho. Todo 
había sido inútil: Bodetja creyó que el ase- 
sino era el capitán D. Toribio del Mazo y 
Pina, sobrino del obispo, sobre quien re- 
crían las sospechas por ciertos amoríos; 
en tal concepto se le tuvo preso algunos 
aSos, con enormes grillos en los más horti- 
bles calabozos de San Juan de Ulüa, y fué 
tal el rigor con que se le trató, que cuando 
llegó el momento de ponerle en libertad, 
mandó el gobierno que se le sacase de la 
prisión paulatinamente, para que no per- 
diese la vista por el golpe repentino de la 
luz, de que había carecido por tanto tiem- 
po. Habíanse escrito en la causa más drí 
quince mil fojas, sin provecho alguno, 
cuando ante el alcalde de Mérida D. Anas- 
tasio Lara se denunció á s[ mismo Esteban 
de Castro comò mandante del asesinato, 
para vengarse dz la familia de los Quija- 
nos. que no le habían dejado casar con una 
señora de ella; el ejecutor del crimen fué 
Manuel Alonso López. El Castro había su- 
frido tormento por tiempo ilimitado, que le 
dejó lisiado para toda su vida, y el fiscal 
pidió contra él la pena de muerte. 

Con tan desfavorables antecedentes se 
presentó nuestro D. Carlos á defender ai- 
reo: el fiscal del crimen asistió al informe^- 
({oe duró cuatrQ 4ías. Buslamanti; expusa 
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menudamente todas las circunstancias del 
proceso, y habló con tanto calor, que lo- 
gró conmover vivamente á los alcaldes de 
córte que formaban la sala. Llegó la vex 
de que hablase el fiscal, quien con noble 
franqueza dijo al tribunal: "El primer día, 
señor, creí que todo este aparato era una 
mera ceremonia, y que el abogado de este 
reo se presentaba á hablar para que esta 
víctima fuese al sacrificio con todas las so- 
lemnidades legales; pero confieso que sus 
reflexiones han hecho en mi ánimo una ini' 
presión profunda y que no esperaba. Veré 
si puedo rebatirlas; y entre tanto suplico á 
V. A. remunere los afanes del abogado con 
mil pesos del fondo de penas de cámara, 
para que su conducta sea imitada por otros 
abogados: pediría mayor suma, si los fon- 
dos no estuviesen hoy escasos.** 

Tan grande fué el efecto que produjo la 
empeñada defensa de Bustamante, que al 
pronunciarse el fallo la sentencia salió por 
dos veces en discordia, y el reo salvó por 
fin la vida, condenándosele á diez años de 
cárcel. El reo principal murió el mismo 
día en que se le tomó la confesión con car-, 
gos, causándole tal sensación esta diligen- 
cia, que rompió en un sudor tan copioso, 
que no sólo pasó la ropa grosera que tenía 
vestida, sino también la silla en que estaba 
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sentado, con un pesado par de grillos en 
los pies: tanto era el respeto que inspiraba 
el aparato de aquellos tribunales. La cele- 
bridad que dieron á Bustamante esta causa 
y otras que defendió, le proporcionó entrar 
en relaciones con las personas principales 
de la capital en aquel tiempo, y antes las 
habla tenido en Guanajuatocon el cura Hi- 
dalgo, y había conocido también al inten- 
dente de aquella ciudad D. Juan Antonio 
de Riano, de quien ha hecho en sus obras 
el más merecido elogio. 

En el año de 1805 emprendió Bustamante 
la publicación del "Diario de México," que 
permitió con dificultad el virrey Iturriga- 
ray, y cuya dirección se dio al alcalde de 
córte D. jacobo de Villaurrutia: mil obstá- 
culos tuvo que superar, nacidos tanto déla 
censura que el virrey hacia por sí mismo, 
cuanto de la singular ortografía que Villa- 
urrutia pretendió introducir, sujetando en- 
teramente la escritura A la pronunciación. 
Este periódico contribuyó no poco al culti- 
vo de la poesía en México, insertándose en 
él frecuentemente muchas composiciones 
verdaderamente estimables de diversos 
autores, que con este motivo se dieron á 



Llegamos ya á la revolución de 1810, en 
que nuestro D. Carlos, bizo un papel tan 
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-principal. Participó, como todos, del entu- 
siasmo que despertó en México la noticia 
del levantamiento de España contra los 
franceses, y excediendo á los demás en 
sus muestras de adhesión, hizo acuñar á su 
costa una medalla conmemora.tiva de la 
unión entre' mexicanojs y españoles^ Mudé 
bien presto el aspecto dé las cosas, y con 
la prisión del virrey Iturrigaray y la dd 
Lie. Verdad, amigo y protector de Busta- 
mante, y mucho más con su muerte, cam- 
bió enteramente D. Carlos de partido, y 
abraz«> con ardor la idea ie la independen- 
cia. Fué invitado por Allende para tomar 
parte en el movimiento que se preparaba; 
negóse á ello, y cuando estalló la revolu- 
ción se niantuVo tranquilo, pero auxilián- 
dola bajo de mano de cuantos modos podía. 
Publicada en Septiembre de 1812 la cons- 
titución de Cádiz, fué D. Carlos uno de los 
primeros en hacer uso de la libertad de im- 
prenta, publicando un periódico titulado "El 
Juguetillo;" pero habiéndose suspendido po- 
co después por el virrey la libertad de im- 
prenta, y sabedor de que otro periodista 
había sido preso^ temió por su seguridad, 
y fué á ocultarse en la casa del cura de Ta- 
cubaya: desde ailí, y acompañado de su es- 
posa Doña Manuela Villaseñor, marchó 
para Zacatlán, punto ocupado. por Osorno, 



jpíe de una gruesa reuaión de independien- 
tes. 

A su llegada encontró todo aquello en la 
mayor confusión, y aunque hi^o grandes 
esfuerzos para introducir algún orden, ape- 
nas pudo conseguir que se arreglase una 
corta fuerea, Disgust;ido por tantos desór- 
denes, y por ciertos desaires que recibió, 
pasóá Oaxaca, recientemente ocupada por 
Mótelos; éste no se encontraba allí; pero 
sabiendo la llegada de Bustamante. le dio 
el emplt^o de brigadier, y ie nombró ins 
pector general de caballeria. Cargos eran 
éstos que cuadraban muy mal con las dis- 
posiciones poco marciales de nuestro D, 
Carlos: sirviólos, sin embargo, con empe- 
ño, y logró organizar en Oaxaca un regi- 
miento de caballería, cuyo mando tomó; 
pero inclinado siempre á escribir para el 
público, continuó redactando en Oaxaca el 
"Correo del Sur." periódico que habiu es- 
tablecido el Dr, Herrera. 

La instalación del Congreso de Chilpan- 
cingo por Morclos, hizo dej^r á D. Carlos 
la carrera de l?)s armas, habiendo sido nom- 
brado para representar á México en aque- 
lla corporación: escribió el discurso con 
que Morelos hi^o la apertura de las sesio- 
nes, y cediendo á la opinión de éste, redac- 
tó la acta en que se declaró la indepeodea; 
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íi.i, d pesar de que su opinión particular 
era que se continuase con el cngafio de lo- 
«lar el nombre de Fernando VU. 

La completa derrota de los insurgetitei 
en Puruarán mudrt todo el aspecto de lai 
cosas: el Congresio no se consideró seguiV; 
en Chilpancingo, y determinó ti'asladarse 
iOaxaca, Dos de sus individuos, Gustili 
mante y el P. Crespo, se adelantaron á pp 
|)arar aquel asilo; pero á su llegada encoi 
araron tas cosas tn tan mal estado, que! 
larcfiuron á toda prisa á Tehuacán. donú 
!s recibió tan mal Rosains, que tambH 
ivieron que marcharse de allí yéndose! 
^acallan, en cuyo punto mandaba Osorí 
~ colmo de desgracias fué sorprendi) 
-éste por los españoles en la madrugada ( 
li5 de Septiembre de 1814, y á duras pen 
Í)udieron escapar Bustamante y su espo 
perdiendo casi todo su equipaje. El' 
Crespo, compañero de D. Carlos, fué ptt 
y fusilado á los pocos días. 

Después de este desastre fué á busE 
Bustamante un asilo en la hacienda de A 
íayanga, donde estaba el guerrillero An 
yo: alH se concertó que Bustamante pasa 
a los Estados Unidos como enviado de ~ 
yon para pedir auxilios, embarcándose 
«íecto en la barra de Nautla. EmpretM 
■su viaje por el camino de la costa, pero 
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el curso de él fué atacado por el gaerrille- 
To Anzures, quien le matü á uno de sus 
criados y le despojó de cuanto llevaba: de- 
jóle pasar, sin embargo, para volverle á 
sorprender la misma noche, y llevarle pre- 
so á Huatusco. 

De allí fué conducido á Tefiuacán, y en 
el camino fué soi'prendido de nuevo por 
otra partida del mismo An^iures: la misma 
noche se vid atacado por otro guerrillero 
en una barranca, y también faltó poco para 
que cayese en poder de los españoles. Vol- 
vió * verse en el mismo iieligro en las in- 
mediaciones de Orizaba, del que escapó 
gracias á la gratitud del oficial español, á 
quien fue denunciado, el que dchfa á Bus- 
tamante varios servicios; pero al llegar al 
pueblo de la Magdalena se encontró con 
una partida de tropa independiente, cuyo 
comandante le dijo que traía orden de Ro- 
sains para conducirlo á Tehuacán. Obede- 
ció Bustamante, y notando que venia con 
ellos una mula cargada con un bulto pe- 
queño, preguntó qué significab.'i aquello, A 
lo que le contestaron que eran unos grillos 
que Rosains había mandado se le pusiesen. 
Toda la filosofía de nuestro D. Carlos le 
abandonó, y se dejó poseer de los más ne- 
gros presentimientos sobre la suerte que 
le esperaba; y es preciso convenir en que 

Tom, IV.-SO, 
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este temor era fundado, en vista de las 
crueldades que Rosains había cometido. 

Llegado Bustamante á Tehuacán,Rosains 
le puso preso y le trató con dureza; pero 
al día siguiente le dejó en libertad. Volvió, 
sin embargo, á prenderle, y D, Carlos tomó 
el partido de escaparse luego que pudo, 
ocultándose en el rancho de Acatlán, don- 
de corrió nuevos peligros. 

La deposición y prisión de Rosains por 
el general Terán en la noche del 16 de 
Agosto de 1815, proporcionó alguna segu- 
ridad á Bustamante, quien regresó á Te- 
huacán: ocurrió poco después la derrota y 
piisión de Morelos, y en seguida la toma 
del cerro Colorado: sometido ya todo aquel 
país al gobierno español, intentó D. Carlos 
por segunda vez embarcarse en Nautla, y 
se dirigió hacia allá; pero la barra había si- 
do tomada por los españolas; quiso ir en- 
tonces al fuerte de Palmilla, pero también 
se había apoderado de él el coronel Hevia, 
En tal conflicto, rodeado por todas partes 
de tropas españoles, y en peligro inminen- 
te de caer á cada momento en manos de 
sus enemigos, no le quedó á Bustamante 
otro partido que el resignarse á pasar por 
las horcas caudinas del indulto, como lo ve- 
rificó, muy á su pesar, presentándose el 8 de 



Marzo de 1SÍ7 al dcatacamento del Plan 
del Río. 

Conducido ;i Veraoruí no pensú más que 
CQ proporcionarse los medios de emigrará 
los Estados Unidos; ayudáronle en su fuga v 
algunos españoles tic Ver.icruz, que en to- 
dus sus calamidades le sirvieron de apoyo, 
>^ quiench conservú BusUtmantc un eter- 
no agradecí raknt o. ArrcgUdo ya lodo, se 
embarcó el 11 de Agosto cu un bergantín in- 
glés de guerra que estaba en el puerto; al 
día siguiente fué el capitán del puerto con 
una panida de lrop;i de marina á sacarlo 
preso, como lo verificó, A pesar de haberse 
abrazado del pabellón inglés, sin tener tiem- 
po más que para entregar A unos guardias 
marinos cinco cuadernos en que tenia es- 
crita la historia de la revolución, y quedó 
muy satisfeciio con quo puestos estos pa- 
peles en manos di'l Almirante de Jai 
por este medio sabría la Europa los s 
de México, consiguiendo así D. Carlos su 
principal deseo, fío explica éste en su bio- 
grafía cómo fué que el comandante inglés 
consintió este insulto á su bandera; lo cier- 
to es que Bustamante fué trasladado al cas- 
tillo de San Juan de Ulúa, y puesto incomu- 
nicado en un pabellón con centinela de vis- 
ta. Trece meses permaneció en tal estado 
permitiéndosele solamente al cabo de algún 
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I tiempo dar un paseo diario de dos horas 
[ sobre la nturalla. acompañado de ud vigi 
I lante. Formóscle causa por haber intenta- 
I do salir del país sin permiso del gobierno, 
I y la que visca por dos veces en consejo de 
I guerra, salió arabas en discordia, y remiti- 
I da á !a sala del crimen, el fiscal pidió que 
I fuese confinado á Ceuta por ocho años, 
I Proporcionáronle medios de subsistencia 
en esta larga prisión el gobernador Dali- 
la, y los mismos españoles generosos que 
' le hablan facilitado su evasión. 
' En 2 de Febrero de 1819 le sacaron del 

castillo declarándole la ciudad de Vera- 
I cruz por cárcel, bajo la fianza de un cspa- 
flol, hasta que publicada la Constitución, 
la sala del crimen le declaró comprendido 
en la amnistía concedida por las Curtes, las 
cuales. Je nombraron individuo de la junta 
de censura de hhertad de imprenta en Mé- 
sico, á propuesta de D, Manuel Cortatar, 
diputado en ellas. Durante su permanencia 
en Veracru:í, con el ejercicio de l.i aboga- 
cía, no sólo estuvo bien Bustamante, sino 
con .sobra de dinero, consultándole muchas 
veces como asesor el mismo gobernador 
DAvila. 

Proclamada en Iguala la independencia, 
;í la que contribuyó escribiendo A Guerre- 
ro para que obrase de acuerdo con Iturbi- 
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de, salió Bustamantc de Veracruz, y en Ja- 
lapa se uniù il Sanla-Anna, quien Io empieo 
en el despacho de su secretaría. En Puebla 
concurriú con el primer jefe, Iiurbide, & 
quien trató de disuadir del cumplimiento 
del Plan de Iguala y tratados de Córdoba 
que acababa de firmar, empeiiíindosc en 
convencerlo de que debía dejar tsdo á la 
resolución del Congreso que iba à convo- 
car. La tranqueza de Biistaraante desagra- 
dó á Iturbide, y aquel continuó su viaje & 
México, en cuya capital entró el U de 
Octubre de 1821, después de nueve años de 
ausencia y de una serie de trabajos y peli- 
gros causados, en su mayor parte, por los 
mismos independientes cuya causa abrazó 
coa tanto ardor y defendió toda su vida. 

Nuevas persecuciones le esperaban: pu- 
blicado por Iturbide el proyecto de convo- 
catoria, Bustamantc lo impugnó en el pe- 
riódico semanario que publicaba con el tí- 
tulo de "La Avispa de Chilpancingo;" fué 
denunciado el número 5 y el editor reduci- 
do ;i prisión, que sólo duró algunas horas, 
Instalado el Congreso el 24 de Febrero de 
1822, Bu.stamante tomó asiento en él como 
diputado por Oaxaca, y fué nombrado por 
aclamación presidente mientras se hacía la 
elección de éste, que recayó en D. J, H. 
Odoardo, y ésta fué, según él mismo dice, 
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la mayor satisfacción de su vida. Siguié- 
ronse las de saveniencias entre el Congreso 
é Iturbide, y en la noche del 26 de Agosto 
fué conducido preso Bustamante al convento 
de San Francisco, con los demás diputados 
que se creyeron implicados en la supuesta 
conspiración contra Iturbide. No recobró su 
libertad hasta Marzo de 1823, con motivo 
de la reinstalación del Congreso, y á la 
caída del Imperio fué electo de nuevo para 
el otro congreso que formó la Constitución 
Federal, á cuya forma de gobierno se opu- 
so Bustamante. En 1827 sufrió una nueva 
prisión, por haber sido denunciado un pa- 
pel suyo, y en 1833 estuvo á riesgo de pade- 
cer una persecución más seria, cuando el 
gobierno de aquella época desterró á gran 
número de individuos notables, casi todos 
amigos de D. Carlos^ temiéndose él que 
correría igual suerte. Con tal motivo pu- 
blicó para defenderse una biografía suj^a 
con el título de "Hay tiempos de hablar y 
tiempos do callar;" pero sus temores no se 
realizaron, y le dejaron tranquilo. 

En 1827 obtuvo en recompensa de sus ser 
vicios, los honores de auditor de guerra 
cesante, y una pensión equivalente al suel- 
do que antiguamente tenían los auditores. 
En la elección para organizar el tribunal 
supremo de justicia^ conforme á la Consti- 
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tución de lti24, obtuvo los votos de vavias 
legislaturas; mas pidiú ;il Congreso no ser 
-colocado en ninguna de liis plazas de aquel 
cuerpo. Ci'eado por las leyes constilucio- 
nales de 1B36 ei supremo poder conserva- 
dor, BusWmante fué uno de los cinco indi- 
viduos que lo formab;in, y permaneció en 
esta eorporaciún hasta que fuf- destruida 
por la revolución de ISil que terminü con 
las bases de Tacubaya. Es preciso recor- 
dar lo que era el poder conservador para 
conocer la importancia del empleo que de- 
sempeñó D- Carlos. Míis adelante el gene- 
ral Santa- Ann a le propuso nombrarlo para 
el Consejo de Estado, creado por Jas bases 
orgánicas ^e 1843, lo que rehusó. La vida 
de D. Carlos, desde lü24 hasta su muerte, 
se pasó en el Congreso, en el que, con cor- 
tos intervalos de retiro, casi siempre estu- 
vo como diputado por Oaxaca, y en la con- 
tinna ocupación de escribir y publicar la 
multitud de obras suyas, y de diversos 
autores, que desde entonces diú á la 
prensa. 

£n sus últimos años perdió ó. la esposa 
que Ic había acompañado en sus desgra- 
cias, y poco tiempo después casó en según. 
das nupcias con ima joven á quien éi mis- 
mo habla educado, v á quien trataba como 
hija. 



^ 
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La invasión del ejército de los Estados 
Unidos en 1847 postró enteramente su espí- 
ritu, que hasta entonces había conservado 
su actividad, y su última obra, que es la 
historia de aquella invasión, se resiente 
mucho de este estado de sus potencias. Al 
mismo tiempo se delibitaron sus fuerzas fí 
sicas, y una enfermedad de 'consunción le 
obligó á hacer cama, aunque sobreponién- 
dose' al abatimiento de espíritu y de cuerpo 
que sentía, hacía esfuerzos para mantener 
se en pie, y todavía cuatro días antes de 
su muerte salió á la calle en silla de ma- 
nos. Dispúsose para morir cristianamente, 
y falleció el día 21 de Septiembre de 1848, 
á los 74 años de edad. Su cadáver^ fué se- 
pultado en el panteón de San Diego de es- 
ta capital. 

Era D. Carlos Bustamante de ingenio vi- 
vo y de imaginación ardiente: la educación 
severa que recibió en sus primeros años, 
hizo que echasen profundas raíces en su es 
píritu las ideas religiosas, que nunca des- 
mintió en su larga vida, y que alguna vez 
por su exageración declinaron en supersti- 
ciones que le atrajeron no poco escarnio y 
mofa. En los puestos públicos que ocupófué 
irreprensible la conducta de D. Carlos 
y la más notable de sus prendas fué el pa- 
triotismo más desinteresado y puro; bien 
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i no siempre anduviera muy acertado en 
i modo de manifestarlo; aunque i;Dmo hom- 
fre cometiera errores, kus intenciones no 
dían ser m:ls rectas, y la humanidad y 
atitud son cualidades que no es posible 
garle. Afeaba tan buenas prendas con una 
fedulidad pueril, dejándose arrastrar por 
K última especie que oía, loque le hacia 
r ligero en formar opinión, inconsecuen- 
^en sostenerla y estravagante cnmanifes- 
trla. De aquí dimana naturalmente la ex- 
plicaciúndc casi todos i os sucesos de su vida, 
y la calificación que puede hacerse de sus 
escritos: en ellos defiende hoy lo que im- 
pugnaba ayer, sin perjuicio de volverlo á 
impugnar mtftbiiia' al mismo tiempo que 
en el Congreso y en sus escritos atacaba la 
ley de expulsiún de espartóles, defendía las 
personas de ístos, y proclamaba los bene- 
ficios que les debía, contribuía por otro la- 
do A su persecución pubUcando obras y fo- 
lletos en que se pintaba con los colores mils 
negros su dominaciúu. Sin principios fijos 
en política, puede tomársele á veces por el. 
liberal más exaltado, y á veces por el más 
tenaz retrógrado. El carácter y la educa- 
ción de Bustamante le inclinaban á lo ulti- 
mo, y A ser partídario de la dominación es- 
pañola, pero había llegado á formarse un 
carácter facticio de insurgente, que coa- 
Tom. IV.-; 



I 
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servii todii su vida. Al travos tlfsus csluer- 
7.0S para desempeñar ci piipcl quc w habla 
impuesto, soUa A voces descubrir sus incli- 
naciones naturales, dejando caer la másca- 
ra que O! mismo tomaba sinceramente por 
su verdadera fisonomía, de manera que a I 
mismo tiempo que procuraba cargar al go- 
bierno cspiíflol de toda la oüíosidadposiblc 
publicando cuanto podía Imllar en los ar- 
chivos y en las obras impresas qui; hiciese 
formar una horrible idea de líi conquista y 
lu oprcsiCm de tres siglos, al hablar en par- 
ticular de la administración de la hacienda 
pública en aquel tiempo, no halla expre- 
siones para elogiar el manejo de aquel go- 
bierno, encomia su prontitud é imparciali- 
dad en la administración de justicia; y ad- 
mira la previsión y cuidado que entonces 
se tenía para impedir las irrupciones délos 
bárbaros: hé aquí cómo viene A desvaine- 
cerse todo lo que en general acriminó, con 
lo que en particular elogia y admira. 

La pasión dominante de D. Carlos era la 
de publicar sus escritos, y las obras que Ic 
parecía importante que viesen la luz pdbli- 
ca: esto le hace aparecer naturalmente b.-i- 
jo dos aspectos diver.so.s, el de aulor y de 
editor. Como autor debe ser juzgado prta- 
cipalmente por su obra favoriía; el «Ctu- 
dro histórico de la revolución mexicana.» 
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ación indigesta de toda clase de no- 
•eunidas sin orden ni método, su lec- 
ita y desespera, porque es casi im- 
seguir el hilo de los sucesos en me- 
xquella confusión. Podría perdonár- 
:e defecto, ya que el autor no pre- 
formar una historia, sino reunir los 
il€S para escribirla; pero lo que es 
eramente intolerable es la falta de 
lá al referir los hechos y la parcia- 
le reina en toda la obra: escollo que' 
ente podrá evitarse en nuestros días 
birla historia de aquella época. El 
e de Bustamante es en general po- 
ecto, lleno de arcaísmos, voces fo- 
loGuciones bajas y salidas choca- 
su manía de mezclar en todo la his- 
^ua de México, le pone confrecuen- 
idículo, y el que haya leído algunos 
nes de D. Carlos, no podrá desco- 
la estilo en donde quiera que le vea. 
es el daño que ha hecho con sus es- 
contribuyendo á hacer formar la 
sa idea de la revolución de 1810 y 
)sición de la raza española en la 
ispaña; y aunque un biógrafo suyo 
andido disculparle alegando que na- 
iño es que participase del delirio 
, nosotros diríamos que éste es un 
las bien que una disculpa, pues 
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nadie contribuyó tanto como nuestro D. '^^ 
Carlos á la propagación de este deli- 
rio. 

Como editor de obras ajenas, baste de* 
bir que Bustamante no comprendió nunca 
la importancia del cargo que desempeñaba 
é incurrió en cuantas faltas puede incu- 
rrir un editor. Era para él cosa de poca 
monta verificar en el texto alteraciones que 
hiciesen decir al autor lo contrario de lo 
que había pensado, ó suprimir un pasaje, 
bien porque iba contra sus opiniones, ó por- 
que le parecía escaso de interés. Jamás pu- 
do prescindir de la manía de intercalar en 
el texto sus propias observaciones confun- 
diéndolas con las dtl autor, y menos pudo ] 
curarse del prurito de añadir notas á cada 
paso; las que son por lo general ridicu- 
las, triviales^ inútiles, fastidiosas y en al- 
gún caso obscenas. Parece queUuego que 
le caía en las manos un manuscrito, le 
añadía su respectiva cantidad de notas y 
suplementos, y sin examinar la autentici- 
dad ni la corrección de él, corría á la im- 
prenta á satisfacer su pasión dominante de 
hacer sudar las prensas. Asombra el núme- 
ro de pliegos que hizo imprimir, pues según 
veremos más adelante, la colección de sus 
obras se extiende á 19,142 pág. en 4°. Te- 
niendo.en consideración el valor de lasim 
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resiones hace algunos aflos, y guiándonos 
or el cosió de los tres volúmenes del Co- 
lara é Historia de Colón, cuyas cuentas 
•ngo á la vista, debió gastar Bustamante 
n sus impresiones la respetable sumaMe 
) á 45,000 pesos. jCuánto no hubiera podi- 
o hacerse con ella en favor de^nucstra his- 
»ria, coufiándola á manos más hábiles! 
El lugar tan notable que ha ocupad» D. 
:arlos Bustamante en nuestrasírevolucio- 
es podrá servirnos de excusa parahaberle 
edicado este largo artículo: la mayor'par- 
! de él ha sido extractado de la biografía 
aónima que publicó en 1849 el Sr. D. Lu- 
ís Alamán, cuyas palabras, i hemos "copia- 
muchas veces. Réstanos ahora' dar no- 
cía de las obras que hizo imprimir: cree* 
los que nuestra lista no estará completa 
Linque se ha formado por las colecciones 
je poseen los señores Andrade y García 
:azbalceta, las más copiosas que conóce- 
los. El mismo Sr. Andrade posee un gran 
limero de MSS. de los que dejó Bustaman- 
; á su muerte. A ellos hay todavía que 
p-egar muchos volúmenes (dícese que 80) 
; que se compone el diario que llevaba de 
<s sucesos notables, los que asentaba to- 
ts las noches, cuya colección dispuso que 
: depositase en el archivo del colegio apos- 
lico de Guadalupe de Zacaiacas, con cua- 
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tro ejemplares de la 2^ edición del "Cuadro 
histórico," y él mismo cuidó de remitirlo to- 
do pocos meses antes de su fallecimiento. A 
esta considerable cantidad de escritos hay 
que añadir por último lo que escribió Bus- 
támante en los periódicos que redactó, co- 
mo el "Diario de México", el «Correo del 
Sur», etc., y unnúmero increíble de artículos 
sueltos, especialmente necrológicos, inser • 
tos en cuantos periódicos se publicaron en 
México hasta la época de su muerte. Las 
obras de Bustamante que corren impresas 
y de que tenemos noticia, son pues, las si- 
guientes: 

I. Obras originales: 

1. Cuadro Histórico de la revolución de 
la América Mexicana, comenzada en 15 de 
Septiembre de 1810, México, 1823, á 32: 6 
tomos 4°. La impresión de esta obra se hi- 
zo por cartas sueltas con foliatura separa- 
da: la primera está impresa en 1821, El to- 
mo 1° contiene 30 cartas con 384 pág. y el 
retrato de Morelos. El 2°, 35 con 430 i)ág. 
El 3° 35 con 428 pág., un plano de la laguna 
de Chápala é isla de Mescala y una vista 
de la fortificación del cerro de Cóporo. El 
4° 35 cartas con 432 pág. y la vista de la 
fortificación de Jaujilla. El 5^ 16 cartas coa 
412 pág. El 6o dos cartas con 192 pao-. 
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A estos seis volúmenes hay que agregar 
cuatro suplementos con 202 pág. 

2. Galería de antiguos príncipes mexica- 
nos. Puebla, 1821, 2 partes en 4° con 52 pág. 

3. Crónica mexicana, tomoxtli, ó libro 
que contiene todo lo interesante á usos, cos- 
tumbres, religión, política y literatura de 
los antiguos indios tultecas y mexicanos, 
redactado de un antiguo códice inédito 
del caballero Boturini. México, 1822, en 4°» 
12 cartas con 200 pág. La carta 13* que- 
d6 inédita, y existe en poder del Sr. García 
Icazbalceta. 

4. Campañas del general D. Félix María 
Calleja, comandante en jefe del ejército real 
de operaciones, llamado del centro. México 
1828, 1 tomo 4<>, 210 pág. y un suplemento é 
índice de*24. 

5. Mañanas de la Alameda de México; pu- 
blícalas para facilitar á las señoritas el es- 
tudio de la historia de su país, C. M. de B. 
México, 1835-36, 2 tomos 4^. El 1° 332 pág. 
el 2° 334: hay en el tomo 1^ una lámina del ca- 
lendario mexicano, bien grabada. Esta obra 
se refiere enteramente á la historia antigua 
de México hasta la llegada de los españo- 
les á Veracruz. 

6. Cuadro histórico de la revolución mexi- 
cana. Segunda edición, corregida ymuy au- 
mentada por el mismo autor, México, 1843- 
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46, 5 tomos, 4o. El r con 460 pág. y 3 lámi- 
nas. El 2o 438 y una lámina. El 3o 448 y 2 
lám. El 40 552 pág. y 3 lám. Al fin lleva un 
cuaderno de 32 pág. con una "Noticia de 
las principales acciones militares dadas ó 
recibidas por los mexicanos en la guerra 
de independencia." El 5o tomo tiene S4 
pág. 

7. Continuación del Cuadro Histórico. 
Historia del emperador D. Agustín de Itur- 
bidé, hasta su muerte y sus consecuencias 
y establecimiento de la república popular 
federal. México, 1846, Itomo en 4**, 302 pág. 

8. El Gabinete Mexicano durante el se- 
gundo período de la administración del 
Exmo. Sr. presidente D. Anastacio Busta- 
mante, bastala entrega del mando al Exmo. 
Sr. presidente interino D. Antonio López 
de Santa-Anna, y continuación del t^uadro 
histórico de la Revolución mexicana. Méxi- 
co, 1842, 2 tomos 4^ de 230 y 260 pág. . 

9. Apuntes para la historia del gobierno 
del general Don Antonio López de Santa- 
Anna desde principios de Octubre de 1841 
hasta 6 de Diciembre de 1844. México^ 1845, 
1 tomo en 4^ con 468 pág. 

10. El nuevo Bernal Díaz del Castillo, ó 
sea historia de la invasión de los anglo- 
americanos en México. México, 1847. 2 to- 
mos 4 ^ con 166 y 240 pág. con un retrato 



del autor, muy parecido. La contiimaciOn 
de esta obra quedó Mü. y hoy existe en po- 
der del Sr. D, J. M. Andrade. 

n.' Obras ajekas^publicadas por Busta- 
mante. 

11. Historia de las conquistas de Hernan- 
do Cortés escrita en español por Francisco 
López de Gomara, traducida al mexicano y 
aprobada por verdadera por D. Juan Bau- 
tista de San Anton Manon Cliimalpain Qua- 
uhtlehuanitzin, indio mexicano. México, 
1826, 2 tomos 4" de 332 y 19-1 pág. Sigúese 
un suplemento de 42 pág. intitulado ■Me- 
xico sobre la guerra del Mi.Kton en el Esta- 
do de Jalisco". Acompañan & esta obra dos 
calendarios de litografía, iluminados, que 
faltan en casi todos los ejemplares. 

Bustamanle halló un MS. en lengua mexi- 
cana que creyó ser una obra original de 
Chimalpain: lo hizo traducir al castellano y 
se disponía á imprimirlo cuando echó de 
ver que sólo era la crónica de Gomara que 
aquel había traducido á su lengua pativa, 
añadiéndole algunas intercalaciones. A pe- 
sar de eso llevó á cabo la impresión, lle- 
nándola según costumbre de notas y suple- 
mentos. 

12. Tezcoco en los últimos tiempos de sus 
antiguos reyes, ó sea relación tomada de 
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los manuscritos inéditos de BóturiQÍ;tí5áác- 
tada por el Lie. D. Mariano Veytiá. Publí- 
calos con notas y adiciones para ésfe^Jío de 
la juventud mexicana, C. M. de B, México, 
1826, 1 tomo en 4"* de 292 pág. 

13. Historia del descubrimiento de la 
América Septentrional por Cristóbal Co- 
lón, escrita por el P. Fr. Manuel de la V^ 
ga, religioso franciscano de la provincia del 
Santo Evangelio de México. México, IBR, 
1 tomo en 4'' de 250 pág. 

Esta edición es laque manifiesta eonfliaà 
claridad todos los defectos de BiístaiBante 
como editor: cambio del título, suposición 
de autor, infidelidad en él texto, sui>resio- 
nes é intercalaciones arbitrarias, notas im- 
pertinentes, todo se halla en gtaiidé enca- 
la en este peiqueño volámeü. La suptíesta 
Historia de Colón no es más que efl «ftf ti- 
rato á la crónica de là provincia de S. Pe- 
dro y S. Pablo de Miehoáeán» escrita por 
Fr. Pablo, según resulta probado de íin mo- 
do concluyeme, y el padre Vega no es au- 
tor sino simple copiante de la obra. El MS. 
original tiene 42 capítulos y Bustamante 
dio por concluida la edición con el 24®, con 
tan poco discernimiento, que con sólo ha- 
ber impreso 14 fojas más, hubiera llevado 
la historia hasta la expedición de Grijalva, 
y ^e este piodo se hubiera enlazado esta' 



relacítín £on la obra de Gomara que ya le- 
eia publicada. Es imposible ver con pacien- 
cia el modo grosero con que dja el editor 
larespclabie memoria d'íl descubridor del 
Nuevo Mundo, y puede asegurarse sin l«- 
mor, que en todas sus notas no hay una li 
nea que lianga sentido común. 

14. l>escTipción hísttirka y cronologica 
de lasdos piedras, que con ocasión d«I nue- 
vo empedrado que se cslá formando en la 
plaza principal de Mexico, se hallaron en 
ella el año de 1790, porD. .\nloniode Loen 
y Gama. México, 1632, I tomo enJ''de:i72 
p»S- y 5 láminas grandes. 

,. La primera parte había sido publicada 
por el autor en 1792; peroBustamante la re- 
in^TÍmió añadiendo la segunda que estaba 
inédita. Así como en clnümeroanterior he- 
mos censurado con justicia á BustamanLe. 
debemos ahora decir que es muy dÍ£no de 
gratitud, por habernos conservado la exce- 
lente obra de Gama, cu cuya edición andu- 
vo algo más exacto quede costumbre, y 
más moderado en las notas, anque no tan- 
to como era necesario. 

15. Ristoria general de las cosas de la 
Nueva España, que en doce libros y dos 
volúmenes escribid el R. P, Fr. Bernardino 
de Sahagún, de la observancia de S. Fran- 

ÍÍK9, y «no de los primeros predicadores 
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del Santo Evangelio en aquellas regiones. 
México, 1829-1840, 3 tomos>n 4^, El primero 
tiene 416 pág. y 1 lám. El segundo 464 y 
un suplemento de 46, con la "Historia del 
emperador Moctlieuzoma Xocoyotzint." El 
tercero 348. Sigue por separado el libro 
XII de la obra, publicado antes que ella en 
1829 con el título de «Historia de la con- 
quista de México, por el P. Fr. Bernardino 
de Sahagún," y tiene 78 pág. Viene lue- 
go un suplemento intitulado: "Horribles 
crueldades de los conquistadores de Méxi- 
co y de los indios que los auxiliaron, para 
subyugarlo á la corona de Castilla ó sea 
Memoria escrita por D. Fernando de Alva 
IxÜilzuohitl". México, 1829,142 pág. El es- 
crito que se anuncia con tan retumbante tí- 
tulo^ no es más que la décima tercia rela- 
ción de Ixtlilzuchilt, quien la intituló sim- 
plemente: "De la venida de los españoles y 
principio de la ley Evangélica". Se halla 
MS., con las demás, en el tomo 4° de la co- 
lección de "Memorias históricas" del Ar- 
chivo general^ y está impresa en la pág. 
411 del tomo IX de la grande obra de Kins- 
borough. Este suplemento de Bustamante, 
traducido al francés, forma el tomo VIII de 
la colección de Ternaux. Cuando Busta- 
mante imprimió la obra de Sahagún, no se 
sabía que éste habla escrito dos veces el 
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libro XII, que trata de la conquista, y así 
sólo dio á la prensa el «primer» original. 
Hallóse poco después el "segundo", que 
según su mismo autor es el que debe tener- 
se por más exacto, habiéndose corregido 
en él las faltas del primero, y Bustamantc 
lo publicú en 1840 en 1 tomo en 4° de 276 
pág. con una estampa de la Virgen de Gua- 
dalupe y el extraño titulo de: -La Apari- 
ción de Nuestra Señora de Guadalupe de 
México», comprobada con la refutación del 
argumento negativo que presenta D.Juan 
Bautista Muñoz, fundándose en el testimo- 
nio del P. Fr. Bernardino de Sahagún, ú sea 
Historia original de este escritor, que alte- 
ra la publicada en 1829, en el equivocado 
concepto de ser la única y original de di- 
cho autor." Precédele por via de introduc- 
ción una «disertación guadalupana» del edi- 
tor, que no es nuestro ánimo examinar; y 
á cada capítulo del original sigue una lar- 
ga posdata ó comentario del mismo Busta- 
mante, La obra de Sahagún (sin el "segun- 
do" libro XST) forma el lom. VII de las "An- 
tiquities of Mexico," de Kinsborough. excep- 
to los 40 primeros capítulos del libro VI, 
que se hallan en el tomo anterior. Según el 
Sr. D. J. F. Ramírez, que ha hecho un estu- 
dio particular de este escritor, las ediciones 
mexicana é inglesa son muy incorrectas, 
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aunque algo más la primera. No puedo aié- 
nos de hacer notar aquí el cajidor ó desca- 
ro con que Bustamante nos dice (tomo 15, 
pág. 325), que hubiera suprimido al fimpso 
pasaje de Sahagún relati\ro á la Virgen de 
Guadalupe^ á no haber sabido que la fiúsffla 
obra se estaba imprimiendo en Lóndi;eS) ta 
que viniendo después á México pudiera no- 
tarse la supresión, teniéndose por una su- 
perchería suya. «Así es, que la ley de edi- 
tor no me permite hacer semeiaat€>eaü- 
sión; muy fácil de equivocarse coa un frau- 
de.» Ciertamente es fácil equévoicsar una co- 
sa con otra igu^ y resalta^ que á no ser 
por el temor de la edición de Londres, la 
ley de editor veraz no habría servido de 
nada, y el pasaje habría desaparecido. lEn 
qué manos andaba nuestra historial 

16. Los tres siglos de México durante el 
gobierno español, hasta la entrada del ejér- 
cito trigarante. Obra escrita en Roma por 
el P. Andrés Cavo, de la compañía de Je- 
sús; publícala con notas y suplemento el 
Lie. C. M. de B. México, 1836-38, 4 tomos en 
4° con 292, 160, 430 y 292 pág. La continua- 
ción de Bustamante, que ocupa los tomos 
^0 y 40^ es lo más apreciable de sus escri- 
tos. La obra y su continuación se han reim- 
preso el año pasado de 18b2. 1 tomo 40 ma- 
yor. 



'- 419 - 

17. Historia de la Compañía de Jesús en 
Nueva España, que estaba escribiendo el 
P. Francisco Javier Ale^jre al tiempo de su 
expulsión. México, 1841, 3 volúmenes en 4° 
de 468, 484 y 314 pág., un suplemento de 14, 
que no es masque unaVepetición de laspág. 
325 á 338 del tomo L y 4 retratos. 

18. Principios de retorica y poética por 
D. Francisco Sánchez, entre los árcades 
Floralbo Corintio. México, 1825, 1 tomo en 
8o, de 294 pág. 

19. Los cuatfb primeros libros de la Enei- 
dajde Virgilio, traducidos del francés al 
castellano, para uso de los seminaristas del 
colegio conciliar de México. México, 1830, 
1 tomo en 8° de 146 pág. 

III. Periódicos. 

20. El **Juguetillo'*. Diez números con 184 
pág. en 4° . Los 6 primeros fueron impresos 
en México 1812, el T y 8° en 1820, y el 9^ y 
10** en Veracruz, 1821. Estos dos últimos no 
tratan de política sino de historia. El «Ju- 
guetillo» dio origen á muchas impugnacio- 
nes que suelen andar unidas con él. Los nú- 
meros 11 y 12 existen MSS. en poder del 
Sr. Andrade. 

21. El "Centzontli". México, 1822, en 4% 7 
números con 110 pág. Bustamante cita en 
alguna de sus obras el número 30 de este 
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periódico, pero nunca hemos visto más que 
los 7 que citamos. 

22. "La Avispa de Chilpancingo*'. México, 
1821-26, 1 tomo en 4°, 30 números con 498 
pág. Conocemos 10 números del tomo se- 
gundo con 88 pág., y las 8 primeras pág. de 
un suplemento al primer tomo. 

23. "Voz de la Patria". México, 1828-31, 5 
tomos 4°. El primero tiene 37 números y un 
suplemento con 362 pág. El segundo 40 nú- 
meros, y 320 pág.: 4 suplementos con 32. El 
tercero 24 números con 196: í suplementos 
con 32. El cuarto 33 con 280, incluso un su- ' 
plemento al número 13; 6 suplementos é ín 
dice con 306. El primer suplemento es el 
opúsculo titulado: «Enfermedades políticas 
de la capital de Nueva España»: el quinto 
la historia de la prisión del virrey duque de 
Escalona. El tomo quinto tiene 31 números 
con 248 pág. y 14 suplementos é índice, con 
162. En estos cinco volúmenes se encuentra 
consignada la historia de los años de 28 á 31 

24 Revoltillo de papas, romeros, camaro- 
nes y nopalitos, para la presente cuaresma. 
México, 1832, 4 números con 44 pág. 

25 «La Marimba», México 1832, 28 núms. 
con 296 pág. Suplemento primero con 40 
pág., titulado el "Muerde quedito". Suple- 
mento segundo con 72, "Disertación contra 
el juego», por Alcocer. 
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26. "La Sombra de Moctheuzoma Xoco 
yotzin". México, 1834, 12 números con 156 
pág., 2 suplementos con 48. 

27. Efemérides histórico-político litera- 
rias de México. 1835, 4 números con 88 pág. 
y 2 suplementos con 22. 

IV. Folletos y escritos sueltos. (1) 

1810. 

28. Memoria principal de la piedad y lealtad 
del pueblo de México. 52 pág. 

29. Memoria piadosa que recordará á la pos- 
teridad la piedad y lealtad mexicana. 22 pág. 

1820. 

30. Memoria presentada al Exmo. Ayunta- 
miento constitucional de México, para que inter- 
ponga su respeto á fin de que el Supremo Go- 
bierno tenga plática de paz con los disidentes de 
las provincias del reino (Veracruz). 16 pág. 

1821. 

31. Memoria estadística de Oaxaca> y descrip- 
ción del valle del mismo nombre, extractada de 
la que en grande trabajó el Sr. D. José Murguia 
y Galardi, (Veracruz). 26 pág. 

32. Intereses de la Puebla de los Angeles bien 
entendidos. (Puebla y México) 16 pág. Hay dos 
ediciones de este papel. 



[1] Los que no llevan señalado el lug:ar de la impre- 
sión, son impresos en México. 

Tom. IV,-53. 
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1822. 

33. Elogio histórico del general D. José María 
Morelos y Pavón. 32 pág. 

1823. 

34. Exposición al Emperador por conducto del 
Ministerio de Relaciones. 4 pág. 

35. Manifiesto histórico á las naciones j pue- 
blos del Anáhuac. 32 pág. 

36. Voto particular en el expediente de Ilurri- 
garay. 16 pág. 

37. Voto en la discusión del art. 5® del acta 
constitucional. 12 pág. 

1825. 

38. Historia militar del general D. José María 
Morelos. 40 pág. 

1826. 

39. El general D. Felipe de la Garza vindica- 
do. 96 pág. 

40. Necesidad de la unión de todos los mexica- 
nos contra las asechanzas de la nación española 
y liga europea, comprobada con la historia de la 
antigua república de Tlaxcallan. 48 pág. 

1827. 

41. Nuevo modo de hacer la guerra á la Espa- 
ña. 12 pág. 

42. Memorial ni Congreso pidiendo auxilios 
para continuar la edición del Cuadro Histórico. 
4 pág. 

43. Inconvenientes que ofrece la ley dada en 
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Fde Agosto próximo pasado por ci CongfreBO de 
Jalisco, sobre expulsión de españoles, id pág. 

44. El coronel D. José Rídcúd s:n excusa Ulte 
el tribunal de la razón, y á los ojos de la aacÍiJii 
^^anH. 12 pág. 

^Hr. El bonor y patriotismo il^l geaeral Bravo, 
(froostrado en tos últimos días del fugaz impe- 
rio de Iturbide. 96 pág. 

46. Diálogo entre el barbero y su marchante. 
24 p;5g, 

47. Ln trompeta del juicio tocada en Londreí 
en 23 de Agosto de 1827. 16 píg. 

48. Odios políticos que destrozan la nación 

I ■ 



al general 



1829. 
Exposición de varias señora 
Guerrero. 8 pág. 

50. Exposición llevada S la Cáir 
rws seftoras. 8 pág, 

^^B. Consuelo á los mexicanos y adrerle 

^^festados. 4 pág. 

^K 

^^K Memoria para la histi 

^Kla en 1829. 30 píg. 

^b3, Granos estimulantes. 

54, Maniñcsto de la JontA Giiadalupana i 
meiiciuios y dísertaciúa hi^tórico-critica sobre 






e la invasión 



8 pág. 
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la aparición de Nuestra Señora en Tepeyac. 40 

55. La venida de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe á México. 8 pág. 

56. Lo que vimos y oímos en estos días los 
mexicanos. 8 pág. 

57. Representación sobre la venida de la Vir- 
gen de Guadalupe. 4 pág. 

58. Duda legal sobre la bula del Sr. Gregorio 
XVI. 4 pág. 

1832. 

59. A la nación mexicana no más una vez se 
engaña. 8 pág. 

60.' Todo es bulla y voces dentro, y nada del 
cuento. 8 pág. 

61. Juicio que la posteridad mexicana formará 
sobre el sepulcro del general D. Ignacio López 
Rayón. 12 pág. 

62. Carta á un diputado del Congreso de Zaca. 
tecas. 8 pág 

63. Invasión de México por D. Antonio López 
de Santa-Anna^ 1* y 2* parte. 74 pág. 

64. Oiga la nación verdades y lo que puede 
salvarla. 8 pág. 

65. Hasta las monjas se ríen del convenio de 
Santa-Anna. 12 pág. 

66. Carta de un diputado al general D. Anto- 
nio López de Santa-Anna. 8 jTág. 

67. El peligro ya se acerca y nosotros lo Ha 
mamos. 12 pág. 

68. Por mejorar vamos á empeorar. 8 pág. 
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69. ¿Nos dà Saata-Anna la ofrenda ó se la va- 
mos á dar? 4 pág. 

1833. 

70. Hay tiempos de hablar y tiempos de callar, 
(Biografía del autor). 36 pág. 

71. Resistencia de la córte de España á la pro> 
visión de Obispados en las Américas. 82 pág. 

72. Oportuno desengaño para el pueblo mexi- 
cano. 8 pág. 

73. Abajo gente baldía gritan los reformado- 
res^ ó sea defensa de las órdenes religiosas. 20 
pág. 

74. México religioso. 8 pág. 

1834. 

75. Tierno llanto de las monjas al congreso 
general. 16 pág. 

1835. 

76. Inforn7e crítico-legal dado al muy ilustre y 
venerable cabildo de la santa iglesia metropolita- 
na de México por los comisionados que nombró 
para el reconocimiento de la imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe de la iglesia de San Fran- 
cisco, pintada sobre las tablas de la mesa del li- 
mo. Sr. obispo Don Fr. Juan de Zumárraga. 28 

77. Diario exacto de Zacatecas. 8 pág. 

78. Dictamen de la comisión revisora de los 
poderes conferidos á los señores diputados al con- 
greso general, para reforma de la Constitución 
federal 32 pág. 
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79. Nadar^ nadar, y á la orilla ábo^ati Í*J^ 
parte. 8 püg. 

80. El gran día de México, 10 de Diciembre 
út 1836. 12 p&g. 

81. Se nos ha entregado en Tesáis como borre- 
go^ 3e ofrenda 1^ y 2^ parte. 16 pág. 

1837. 

82. Temblores de iClézico y justas cau&as por 
que se hacen rogaciones públicf^s. 10 pig. 

83. Recta opinídA de un barbero, que canta co- 
mo un jilguero. 8 pág. 

84. Memorial de justas quejas. 8 pá^g. 

85. Repuesta al papel intitulado: «Allá van esas 
verdades y tope en lo qué topare, > y defensa de 
los hUiíAés eclesiásticos. ^ pág. 

86. Lar guarnición de Morelia es kòisra déla 
milicia. 8 pág. 

4888. 

87. iJitatès y tífeíM, y el reìirèdio no pkrece.'S 
pig. 

88. No tíenb rtóón íá f'ratícía. 8 pág. 

89. Aviso á los m^ic^no's Cdudòi^ò). 8 p&¿. 

90. Ya es tiempo de despertar, que bastante se 
ha dormido. 4 pág. 

91. Los días alegres de México. 8 pág. 

1839. 

92. Vistazo rápido sobre nuestra situación po- 
lítica, y remedio <}ue wecesit^, ;«* ?% y 3^ p^rt«, 
94páff. 
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1840. 

93. Dictamen sobre facultades extraordinarias 
8 pág. 

94. Curiosa compilación de docamentos, reía* 
tiTOS á la conquista de ambas Américas etc. 24 
pág. (prospecto). 

1841. 

95. Exposición de varias personas de Mixico 
solicitando la reposición dé la Coinpàfifà de Je- 
sús. 24 pág. 

96. Defensa de la rnism^t. 28 pág. 

97. Martirologio de algunos de los primeros 
insurgentes de la América Mexicana. 52 pág. y 
1 estado. 

1842. 

98. Análisis crítico de la Constitución de 1836, 
46 pág. 

1843. 

99. La Aparición Guadalupana de México^ vin- 
dicada de los defectos que le atribuye el Dr. Don 
Juan B. Muñoz. 76 pág. y un retrato . 

100. Fastos militares de iniquidad, barbarie y 
despotismo del gobierno espafiol, ejecutados en 
las villas de Drizaba y Córdoba en la guerra de 
once años. 84 pág, 

1844. 

101. Felicitación al gene^M D. iVi^toniQ ^ópoi 
^eSftiit^AW^f }6 pá|y. 
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102. Medida de pacificación presentada i U 
cámara de diputados. 8 p&g. 

1845. 

103. No hay peor sordo que el que no quiere 
oír. 18 pág. 

104. Memoria histórica, en cuya relación de 
grandes sucesos se manifiestan los importantes 
servicios que hizo á la república el general Don 
Nicolás Bravo. 34 pág. 

105. Elogio histórico del Sr. Dr. D.José María 
de Santiago. 4 pág. 

106. Sesión de la Camarade diputados del día 
30 de Novieflíbre de 1845. 8 pág. 

1847. 

107. Campaña sin gloria, y guerra como la de 
los cacomiztles en las torres de las iglesias. 44 
pág. 





BOSÉ M. BERISTAIN V SOUZA. (*) 



KR^raAS mejores noticias que podemos 
KSn dar lie este distinguido literato me- 
B|§Sh| xic:ino, son lnñ que se encuentran 
en 1.1 autobiografiii que él mismo publicó 
en cl tomo I de su "Biblioteca Hispano- 
Americana." Dice así: "Nació en la ciudad 
de la Puebla de los Angeles, provincia de 
Tlaxcala, en la Nueva España, ií 22 de Ma- 
yo de 1756, y vistió allí sucesivamente las 
becas de los colegios de S. Jerónimo de 
padres jesuítas, y de San Juan, llamado el 
Palafoxiano. Bachiller ya en filosofía porla 
Universidad de México, pasó ¡\ Espiiña en 
la familia del Sr. Obispo de la Puebla, Fa- 
bián y Fuero, electo Arzobispo de Valen- 
cia, y en aquella escuela recibió el grado 



¡^ 



publicmlo fn el Diccionarii 
--r-ii/Ío.-Míiica, 1853-1856, 
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de doctor teologo; fué regente de Acade- 
mias de Filosofía^ é hizo oposición á sus cá- 
tedras y pavordrías. En la universidad ma- 
yor de Valladolid fué catedrático en pro- 
piedad y perpetuo de teología, nombrado 
por el Sr. Carlos III A consulta de su supre- 
mo consejo de Castilla. Después de varias 
oposiciones á las canongías de oficio de las 
catedrales de España, entre ellas á la ma- 
gistral de Toledo^ ya canónigo lectoral de 
la de Victoria, regresó á la América con el 
empleo de secretario del reverendo Obis- 
po de la Puebla D. Salvador Bienpica, y 
con el objeto de hacer oposición escolásti- 
ca á la canongía lectoral vacante en dicha 
iglesia, como lo ejecutó. Pero no habiendo 
merecido á aquel cabildo que le consulta- 
se para ella, al día siguiente al de la vota- 
ción salió para Veracruz, donde se embar- 
có para España en el "Correo." En el canal 
de Bahama padeció un terrible naufragio 
después del cual y de trabajos innumera- 
bles arribó á la Coruna á los 11 meses. El 
rey le premió con una canongía de la me- 
tropolitana de México, y con la cruz de la 
real y distinguida orden española de Car- 
los III, y volvió á su patria. En 1811 ascen- 
dió *i la dignidad de arcediano, y en 1813 á 
la de deán de la misma metropolitana. Des- 
4e 1780 la real Sociedad Vascongada le 
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expidiú el titulo de socio bencmérilo, y cil 
el de 1798 le concedió el de literato. I„i 
Academir» de los Apatistas de Verona le 
nombró en 1780 su individuo "reciproco." 
La Real Academia Geográfico-Histórica 
de los CabriUeros de Vall.idolid lo dio en 
1782 el titulo de aeadémico aciuai: la de las 
tres nobles artes de la misma ciudad el de 
honorario y conciliario, y l.i de San Carlos 
de Valencia el de académico de bonoi*. En 
Valladolid íué uno de los fundadores de 
la Sociedad Económica de aquella provin- 
cia y su censor; y en la misma capital fun- 
dó por sí solo la Academia de Jóvenes Ci- 
rujanos, dccIanSndose el titulo de protector 
de ella hasta que el rey la elevó á la clase 
de real; y en México fué secretario del go- 
bierno sede vacante el año de 1600 y presi- 
dente de dicho gobierno arzobispal en la 
vacante del año 1809; superintendente del 
hospital general de San Andrés, rector del 
colegio de San Pedro, prepósito de la real 
congregación de Oblatos, juez visitador del 
Real Colegio de San Ildefonso, Abad de la 
Venerable Congregación de San Pedro, 
Presidente de la Junta Provincial de cen- 
sura de libros, comisionado por el Supe- 
rior Gobierno para negocios muy graves, 
y visitador extraordinario del arzobispa- i 
do." A estas noticias debemos afladir que J 
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apenas estalló la revolución de 1810 se de- 
claró Beristain enemigo acérrimo de ella, 
combatiéndola sin cesar en el pulpito y en 
una multitud de escritos que dio á luz: con- 
fióle el gobierno español algunas comisio- 
nes de importancia, y obtuvo en premio de 
sus servicios la cruz de comendador de 
Isabel la Católica. Pero el servilismo de 
sus opiniones vino al fin á desacreditarle 
completamente entre las personas de jui- 
cio, porque habiendo predicado un sermón 
en la Catedral el 30 de Septiembre de 
1812 con motivo de la jura de la Constitu- 
ción en que colmó de elogios á aquel códi- 
go, llamándole "libro sagrado," luego que 
en 1814 se supo que el rey no le había que- 
rido jurar, predicó en la misma iglesia un 
sermón enteramente contrario, cuyo prin- 
cipio dio asunto á una décima burlesca 
que han publicado D. Carlos Bustamante 
(Cuadro Histórico, 2^ edición, t. HI, pág. 
105) y el Sr. Alamán (Historia de México^ 
t. IV, Ap. p. 9). Predicando también en su 
catedral el Domingo de Ramos del año 
1815 fué atacado repentinamente de una 
apoplegía que le derribó en el pulpito, de 
donde le bajaron con el lado izquierdo 
completamente baldado. No llegó á resta- 
blecerse de este accidente y continuó con 
muy poca salud hasta que fall^íció el 23 ád 
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Marzo de 1817, á las diez y tres cuartos de 
la noche, y fué enterrado en la Catedral 
con la pompa correspondiente. 

Fué el Dr. Beristain amigo y protector 
de las. bellas letras^ y compuso algunas 
poesías que no conocemos: distinguióse 
también en la oratoria, así sagrada como 
profana, y publicó algunos sermones y dis- 
cursos, dejando otros muchos MSS. El año 
de 1803, con motivo de la colocación de la 
estatua ecuestre de Carlos IV, ofreció Be- 
ristain seis premios de á 50 pesos á los que 
mejor desempeñasen seis composiciones 
poéticas, cuyos asuntos señaló, y él mismo 
nos dice que en el corto plazo de cinco 
días que dio, se presentaron más de dos- 
cientos. Las premiadas y otras que pare- 
cieron ser las de mayor mérito, fueron da- 
das á luz por el mismo Beristain en un to- 
mo en 40 con el título de "Cantos de las 
musas mexicanas en la solemne colocación 
de la estatua ecuestre de bronce de Carlos 
IV en la plaza de México" (1803). Pero de 
todos los escritos de Beristain ninguno ha 
contribuido tanto á su fama como la "Bi- 
blioteca Hispano-Americana Septentrional, 
ó Catálogo y noticia de los literatos, que ó 
nacidos, ó educados, ó florecientes en la 
América Septentrional Española, han dado 
á luz algún escrito, ó lo han dejado prepa- 
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rado parala prensa," México, 1816, 1819 y 
1821, 3 tomos folio menor. El autor sólo 
imprimió hasta la página 184 del primer 
tomo, y después de su muerte continuó la 
edición al cuidado de su sobrino D. José 
Rafael Enriquez Trespalacios Beristain. 
Los ejemplares completos de esta obrasen 
muy escasos: dícese que una gran parte 
de los ejemplares del tomo II y casi todos 
los del ni, fueron destruidos por un acci- 
dente ó vendidos por papel viejo: de allí 
proviene, sin duda, que se halle el tomo I 
suelto, y nunca los otros dos. La obra im- 
presa no está completa, sin embargo; que- 
daron inéditos los "anónimos" y los "índi- 
ces." De los primeros hay varias copias 
MSS., y comprenden 374 artículos [el autor 
•anuncia 470 en el prólogo] además de una 
noticia de los certámenes literarios cele 
brados en México, y de los sujetos pre- 
miados en ellos. Esta parte inédita ofrece, 
en general, poco interés, y parece no ha- 
ber recibido la última mano del autor para 
darse á la prensa. 

La Biblioteca del Dr. Beristain es hasta 
ahora el único diccionario biográfico y bi- 
bliográfico que poseemos; su autor hizo un 
servicio inmenso á nuestra literatura; y 
aunque su trabajo es incompleto y defec- 
tuoso como era preciso que lo fuese, él po- 
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drá servir de base para otro más perfecto, 
que hasta ahora esperamos en vano. Entre 
las faltas que se le han notado, la más gra- 
ve es sin duda la de haber copiado con 
demasiada ligereza los títulos de las obras, 
desfigurándolos completamente en algunos 
casos. 





D. ANDRÉS GONZÁLEZ DE BARCIA. (*) 



iSCASlSJMAS son las noticias que 
nos quedan de esLe distinguido 1¡- 
I ler^to, á quien tanto debe la histo- 
ria de las colonias españolas. Nació en Ma- 
drid en 1673, y desde 170G sirvió al rey Fe- 
lice Ven varias comisiones y juntas, con 
1.-I mayor celo y desinterés, habiendo obte- 
nido entre otros empleos el de individuo del 
supremo consejo de Castilla, asesor en el 
de guerra, y gobernador delasala de alcal- 
des de casa y corte en 1784: fuú uno de los 
fundadores de la Real Academia Española, 
y tuvo trato y comunicación con los sujetos 
más sabios del reino. Juntó una copiosísi- 
ma y selecta colección de libros y docu- 



I 
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nicntos en diversos idiomas, tamo imp¡ 

sos como MSS relativos á la historia de 
América; pero á la muerte del dueño, ocu- 
rrida cu Madrid l1 4 de Noviembre de 174J, 
corrió la-biblioicca la misma suerte que 
tantas otras preciosas coiccdones, disper- 
sándose y yendo :l parar íi manos de diver- 
sos dueños los libros que la componfun. Só' 
lo una obra original nos dejú Barcia, que 
es el "Ensayo cronolúgico para la historia 
de la Florida", inmenso repertorio de noti- 
cias que publicó en Madrid, 172J fol.. bajo 
el seudónimo de D. Gabriel de Cárdenas 
Z. Cano. Está escrito en forma de anales, y 
comprende de 1512 á 1722, Baena {Hijos de 
Madrid, tomo I, pág. 110), asegura que de- 
jo "infinidad de MSS.". cuyo paradero se 
ignora. Más conocido que por sus obras 
originales, lo es Barcia por las numerosas 
reimpresiones que hizo de tos historiadores 
de América, cuyas ediciones cscas^-abanya 
en su tiempo, ilustrando muchi-.s Uc ellas 
con abundantes notas, y todas con copiosas 
índices, que facilitan de un ntodo tncreiblc 
su manejo, y duplican la utilidad de las 
obras. Desgraciadamente es por lo gcneml 
muy descuidada la corrección de estas edi- 
ciones, que son la.»; siguientes: «Comenta- 
rios reales dcll'crü», del inca (iurcilaso. I* 
y 2" parte, Madrid 1723, 2 tomos en fol. 



en tot, I ,11 



•La Florida., del mismo, Madrid, 1723,J 

'«Monarquía Indiana-, del P. Torquema' 
■ , Madrid, 1723, 3 tòmos folio. 

*La Araucana', de Ercilla, con la conti! 
nuación de Santistcban, Madrid, 1735, foMj 

• Origen de los indios», por Fr. Gregod 

Íarcla con muchas adiciones, Madrid, 17! 
>Ìio 
«Las Décadas>, del cronista Herrera, im) 
■esas en diversos años y reunidas en 17; 
Madrid, 4 tomos folio. El índice general d( 
esta edición, es una obra admirable de pa-J 
ciencia y laboriosidad. 

•El epitome de la Biblioteca oriental y 
Occidental, náutica y geográfica" de Leon 
Pinelo, que publicado en 1629 en un tomo 
en 4°, creció en Li reimpresión de Barcia, 
con las adiciones de éste, hasta formar 
tomos folio, Madrid 1737; adolece esta edí* 
citín de innumerables erratas. 

Además de estas obras que publicó en! 
vida, dejú impresos á su fallecimiento otro! 
varios autores de América, que 6 años deS' 
pues, en 1749, fueron reunidos en una co- 
lección que forma 3 tomos en folio, con es- 
te título: •Historiadores primitivos de las 
Indias Occidcniales que junlú, tradujo ei 
parte y sacó á luz, ilustrados con erudii 
notas y copiosos índices, D, Andrés Goi 
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zález Barcia»; Madrid^ 1749, fecha de la-im- 
presión de las portadas, porque los autores 
fueron impresos casi todos hacia 1737. Esta 
es la única edición de Barcia que lleva su 
nombre, y como es bastante rara^ nos de- 
tendremos á dar noticia de los autores en 
ella contenidos: 

Tomo L—l. «La historia del Almirante 
D. Cristóbal Colón, que compuso en caste- 
llano D. Fernando Colón, su hijo y tradujo 
en toscano Alfonso de Ulloa, vuelta á tradu- 
cir al castellano por no parecer el original. 

2. «Cuatro (no hay más que tres) cartas 
de Hernán Cortés dirigidas al emperador 
Carlos V, en que hace relación de sus con- 
quistas y sucesos de la Nueva España, con 
las relaciones de Pedro de Alvarado y Die- 
go de Godoy". 

3. «Relación sumaria de la historia natu- 
ral de las Indias, compuesta por Gonzalo 
Fernández de Oviedo.» ^ 

4. «Examen apologético de la histórica 
narración de los naufragios, peregrinacio- 
nes y milagros de Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca en las tierras de la Florida y Nuevo 
México, por el Exmo. Sr. D. Antonio Or- 
doino, año de 1736.» 

5. cNaufragios de Alvar Núñez Cabeza 

de Vaca, y relación de la jornada que hizo 
á la Florida con Panfilo de Narvaez.» 
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6. «Comentarios de Alvar Nuñez Cabeza 
de Vaca, adelantado y gobernador del río 
de la Plata.» 

7. Tomo IL— «Historia de las Indias por 
Francisco López de Gomara.» 

8. "Crónica de la Nueva España, por el 
mismo.» 

9. Tomo III. — «Historia del descubrimien- 
to y conquista del Perú.» por Agustín de 
Zarate. 

1®. «Conquista del Perú por Francisco, 
de Jerez.? 

11. «Historia del descubrimiento del río 
de la Plata y Paraguay, por Hulderico Sch- 
raidel». 

12. "Argentina y conquista del río de la 
Plata por D. Martín del Barco Centenera.» 
(en verso.) 

13. «Viaje del mundo por Simón Pérez 
de Torres, en 1686". 

14. «Epítome de la relución del viaje de 
algunos mercaderes de San Malo á Moka, 
en 1708", traducido del francés. 

Parece que además de los autores conte- 
nidos en estos tres tomos, reimprimió Bar- 
cia algunos otros, porque el ejemplar del 
bibliógrafo Mr. Rich, contenía además el 
«Viaje de Jerusalem de Don Fadrique En- 
riquez de Ribera, Marques de Ribera, y 
otros caballeros:" y el mismo Barcia en sus 
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